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Me dii'^o^^.()eiitro- América, porque aunque 
el asutífe dé qtié voy á ocuparme es especial de 
Guatemala, tiene para Centro- América un inte- 
rés histórico; porque todo Centro- América supo 
que yo habia celebrado en México una conven- 
ción preliminar sobre límites entre esta Repú- 
blica y la de Guatemala, y es necesario que Cen- 
tro-América conozca esa convención para que 
pueda juzgar de ella con acierto; porque ha cir- 
culado en Centro- América la Memoria de la Se- 
cretaría de Relaciones Exteriores de Guatema- 
la, en la que se da á entender que aquel trata- 
do era perjudicial á los intereses del país, lo que 
prueba, ó que el Ministro que lo ajustó no sabia 
lo que hacia ú obraba de mala fé, y yo necesito 



desvanecer uno y otro concepta; porque los go- 
biernos de Guatemala y el Salvador han preten- 
dido deshonrarme, y mi honra no me {pertene- 
ce á mí solo, habiendo recibido credenciales de 
cuatro de las repúblicas centro-américanífe pa- 
ra representarlas en México, aunque solamente 
de dos las exhibiera por razones que nolSon de 
este lugar. Me d^rjj^^4 Géflttfp -América, en fin, 
porque por muchc! ¿fué 'mleélrlis disensiones po- 
líticas nos dividan, no podemos menos de con- 
siderarnos conciudadanos los hijos todos de 



ue 



con mejores títulos que yo, puedan llamarse 
centro-americanos. -.^^^ - 
Tehuantepec, 30 de Julio de 1882. 
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(tbí^i^a^bo ii /yeü Jür ^ mis > iabibs r abt^ les ' groseros : átáottéa 
qnis: en :l^7&í lanzó jen .'ibi. cQn<9q'ia!»Gt>eii¿& t^IuiiaiL 
lo3<gobífenifqQs^de;OuataáaIá y^el Sabrái(iJ(M?¿por ke faaa^ 
nes que con brevedad expuse en) ^na; cáTta- esoi'ita dénOi^ 
xa^ai>c9i<4^de<j(krtubre (te>^uéA>;a&tt AÍ>i'<DA¿iíftari^{)u- 
bficqnoi'/ d^e ^^^léidoo^' tiempo ^hacf^^qife^iflifr» i op ^üeA^b 
eed p^iosb ' eñftorapaédadi del . áln^ que en^pBA(áú¡ia ^ táwsí 
deberio^ cb»ifiicda«0 con el nombre ide^faásterxstaib^éLfQ^i^ 
sámientor- "í -d " i.: ...ya.} ■ nM" > í ••>ív({ 



,/:lMü {^eelid há sido teatro desde entoneds' del mías nidb 
de- ixsá eoslbates dnteóridres. ^üe ^ed« sopqFtbr ei^hímibii^ 
De nn'l»eloí<mi} dignidad y^ioai hoiitrá tífeiidid&Sviüi ^ répri-* 
tacion mdmdUadá, mi nombre áirastrado povfdi£aEii^:i^ 
la vénemdft memoria: de mi padro^^-^qiis^liást» mif^fd^é 
támbjíen fué > oobavdemante: insultado ep feíí > sej^tcFO,-^ 
pidiéodomé isénganza; y en frente de todo esto miipattia, 
esa patria taní desgraciada como > digna de áiejorú^icfite,* 
iiiaplorankM>.aíi sUenoib cx>ii Jágriiíias-ide jsaolgrie 'cai'sos 
ojos y el'Corazooi profundamente la^eerado? * . ^ 

Comp^endi que mi defensa píodia daftiaria y yo riiniifi^ 
eiétá*ÍDidftfensp.. ^ 

Hice mas todavía. 

Hacia ^pdpios de Octubre del año último, eirétil&en 
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Tehuantepec la noticia de que el gobierno de México es- 
taba próximo á declarar la guerra á Guatemala. Como 
desde que me alejé de los negocios públicos, vivo exclu- 
sivamente consagrado al trabajo en esta apartada región 
de la República mexicana, que me brinda generoso asilo, 
sin ocuparme de mas negocios ni leer otros periódicos 
que los que con el comercio se relacionan, apeiias podia 
persuadirme de que las cosas hubieran llegado ¿^^tan do- 
lorosa extremidad, ^in ^flajjaxgo^ todo me hacia dar cré- 
dito á aquella triste n(ltii:íltvláUÍ31li^iBalidad con que se di- 
fundia,^l casual arribo de una fuerza federal en aquellos 
mismos dias al Istmo y las palabras verdaderamente alar- 
mantes del mensaje con que el Presidente de la Union, 
habia abierto el período de sesiones de. Setiembre del úl- 
timo. Congreso :cpB8litndonal| documenid qm no déjalas 
dbdá^ del maiiest^.do^' que guardaban las rblacidiefi entre 
una.y otra^rpji^licd. '- Una dbcdarátoria jde ^errá pare^ 
cía s^ su nsoeagtria consecuencia^ í ^ ' 

Qóia^ « &i '■ hMbiefca Uégaído ^e&té casó^. vsÁ puesto < wioí lera 
di^^o, qaiseí jantes fdepoKiienaefenf T(kBXfC^/patá mi pa&,^ 
teoribirijiiik tftfta al Genital Batribs; deponiendo tote tes 
sagiradás intérasea de la patda todos > misi rósmtimíentos 
personales. En esa carta, que insertaré en la seoQiqk de 
dócum^Bíoís, manifestaba al Bresidente ¿é G^teiílála, 
qué estaba dispuesto á pufoliear todos los -' aátitieedeilteis 
de la Convendoa de 7 de Xfidqnbre, si i^uigobterbo que^ 
vía ^fectxjmnnenté ronoinarla^ como lo había bfiredido el Sr. 
Héirreira, á^efettor^^e qua iae< cómpiiendiera en sá verdades 
ro eq)íiitUf. del que la habían' 6Kt>raviado á un tiempo la 
indÍBC^lpíable ceguedad de Los unos y ^ interés míuy. disf 
cidpable de los otroá; pero que para esté» necaesítaba ha- 
eei» uso de la prensa dé Guatemala; < ofrecüéndóle enviad? 
desde aquí los juanuscritos para que no creyera que 
aqu^ella carta Étígtüficaba la solicitud de un piasaporte. ; 

Mi deseo era evitar un rompimiento que {^áreda ine^ 
vitable entre mi patria y la que es cuna y será patria de 
mis hijos, ignorando que era Guatemala misma quien ha- 
bia asesinado aquella convención. . : ' ! 
• El^^eiieral Barrios na contestó á mi cá:fta,< ¡tai vez iK>r- 
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que nolajecñpirendió. Paora hli/es^igital^onnlpU eoii mi 
dsbet y esto qie bástá. r ..'>;.; J 

..'')'■:• ^ ' -^ ,^\' - ■ [:'. . '-'. '■''■ •'■' *'! ; ;■". • ■•: V '•• 

■ ik 

' • ■ 9 ' ' * ' #' 

r ' ' •' . ; 

Como U citada convepoíoBL no;haí«ido revalidiMda. lai lo 
8er¿ ya jamás, debo eo^isídQiBi^la perfeK^m/^te «merta. 

El gobierao de Guatemala» ha reído esi 8u& funeralest 
y^ teng^Hs! derecho de llorar, La: historia dirá después 
9i la JBepública debió ponerse 4el ládotjde.la risa óide las 
lágrimas. - i .. . .i^ - / • 

verdad es cpié la Bepública» s^gun e&tierídoi uutiiea 
llegó á conocer á s^qm^ ykiáwtí^. Ta&t^^íparece que est 
torbaba al Sr. Montú&r^ que procoró mautcíiijerla siem- 
pre encerrada en lo más recc^dito de sus botsUlo& Ctian- 
do se ha hablado de eUa^ ha sido solo para expresar la 
eomplaiQQ^cáai con que el ^>biama de Giiat$«nala ha visto 
que Méxieoí réckmocia ¿qiite había d^add • de asistir.! ^ 

Como su autotv creo que nadie i6lb tendrá á mal hacer 
sus;hoorais fi!inebresv >j>u 

Solamente por esto interrumpo hoy el silencio que vo- 
luntariamente me he impuesto. 



<K ♦ . . .-. 
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]£xirafta destino el de aéjuellá donVemáoil! Al tiem- 
po de ajiiiBtarse en l^éxíco, encchitró úniásériá oposición 
eñ el seno iñismo del Gabiliété, por cbnsidéíária a^uoi^ 
de sus miembros demasiado ventajosa para Guatemala^ 
y después de aprobada por el Senado ipexicano, el Con- 
sejo de JEstsido de Guatemala, ó mejor dicho, el Sr. Mon- 
túlar intentó rechazarla, no tanto por cíonsid^urla dema« 
siado ventajosa para M^ico^.eoma lo híe^ creer á sus 
colegas, ciiaiito por otros motrra» quei adelante explica^ 
ré. Si otra raigón nó hubiera, esta ádíá dréunstaneia bas- 
taria para hacer sospechar á cüátóuier^, (jrie aquel cpli- 
venio era equitativo, y que se había celebrado teniendo, 
en mira el recíproco inter4? de los dos países. » 

La prensa de oposición en^ México llegó á decir de esta 
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b0nv0ficiqiri«|ud«A^ns'>\Talla]7lárhabi^ ella 

á su patria. La de Guatemala nadíUiijoyfpoar^pfie/aitó'nb 
hay prensa; pero el Sr. Montúfar se encargó de divulgar 
por todas partes la noticia. d%que yo habia sacrificado á 
mi país. Entiendo que lo único que el Sr. Vallarta y yo 
sácfiflifaaéóbr^'tcoií : mutóho í güito, ftreroit f iró iviéjas íprfeo- 
cupacbíiés iklot^O' p iséríiiabia irat^do tanftd <le 

miaiCOMé de^ottpa^pteürte lá atíeííicte. ' > *= íí? f »i<^> : Ll 

fE^' áqudl) • tratado' i preliminar J T^íriscáiia»^ teaíl ^í fíaM^ 
cainante eüéafldiiriarbl^áaásrto á^mua sbliic^ j 

razonaf)le y no lucir nuestra erudición. Por eso^fué^mid 
hkimos 4' uní Iftdo «oda la^ oitestipú ^ hiiátd»ea,^y 4^^ ^^ ^: 
jamoaisoto endn sustanoía díeí tiegieííripi^ i 

l&B, pitido dgoOusMemala con aqiMla^cónviBéeiont 
¿Se han menolNmbado en algo ios derec^d d« Mésicot 
Adelante demostraré que la priberii dte fefetds repáblí- 
eá^\ no solatiitdiri^ nada ha perdido, sin0> qtf&i«a4Má: ^c^n 
ella su'iÍbÓ0fo^'kdéláíQt6 demostifiuréi tambiai, *l}üe ¡ál dép 
jaree jíoí^'partoíde' Méxíéa-^ebícaiiipo aWÉfirtso'' para todo 
género de discusiones, en nada menodtsá^liEÓ'éü ^gtñda^; 



# # 



¿Cómo la ha comprendido Guatemala? 

C(mí;^stan^qj?]lSr, >Cr:m5,á^ /?a?gos q^ajeu j£|. Memo- 
ría de la Séereti^ia 4b iB^aicionas.^ ^éxifíQ^ pcoitie^ 
Han i6it o(mtra fl^^ Guat^malft, se e^pr^i^.e^ <eatos; t^éir^ 

"Constituye uqo de lo» cargos q[ue se nac^n en la citada Memo- 
ria, que éf gobierno dé (Guatemala, aproy echando *ía cií-fcunstaneiá 
dé éstár vencido éí j)riniét plazW prorc^do erigía éoftVentídií^de 3 
dd Marzo d^ 1879, «in ^tfé la oonñsic^' mixM^d^ ]fig«bi¿Hos'cotíeltí* 
yera tsnis traJba¿¿e íen br ^rmam fseaeien; ti<»nj 1» } coálf faisüef eetoe Id^ 
l£^ eotivei9|^i^^^l^9ai^ l^^^^fíite^iPeyrfS y' difiplyij^ ^u (>|iüí>Í0n, sijk 
d^ijj; .avi30 de^ ^Üo coipp eíi prád4c^ en caaos sein€¿anteB. . . , : ^ ^ 

"El ;goÍI:íieri?LQ de.'Ouaí^tóala se compl^ eu.qve sea reconocidiíL 
por México ía verdad jür/diGa de que ha caducado legálmente ía 
convención Uriárté- Vallarta, 'pcfró Irió puede dejir deéapéréíbído Id 
que«eatriba;yfeTeápectoáláfytá«deaviso:'*M;*' i» **^^' í »-í 



Un puco joiaa^delafite^ el &r. Oraz • deélam que aquella 
convención no servia pam nada. HWbíase pafetado en 
ella que una comisión mixta de Ingenieros, reconociese 
y levántage el plano de la frontera actual; pat^át tener' ún 
dato digno de fé é irrecusable para ambos países; pjQro 
en conqepto^ del JMiuístro íle Bjelapiones de jSua^^paaií 



• ...«í , , • • . I ( . . ♦ ,f . : ^ ' 



"para.estudioe y j:^cqiBpc\mwi^s,d!^. eata ^^laae, j^o f^ aeieldaüa. itra-> 
^o. sipo Ijyae; b«i^ ^l efecto 4iBpte^aoia$ dirigidas oQii ese fin, 
como se hii.re|>eü4f> ea las ^teri^^jr^astUieiiM^iHl^ j^r^se^ ;'Ü9¿ 
m Klzo cp;w<)9i íqÍ Gobierno ^e }0s Estados^Unidos éb Atná^ca qui- 
so que se practicara un r^conocápi^nto, de Queat^HSrOOstas, paüa lo 
cual bastó que dirigiese una nota pidiendo IjBr. Autorización del car. 
80 para hacer tal reconocimiento; y que se conte^tasíQ por jmedio de 
otra, que no habia inconveniente para que j§w. pwAÍQí^9^*! 

: Conocedopid^I tai^ito é ilnstracimt del 8^. Cruz, bick 
cho me sorprctidíó ver así confiíndidas po!* él en tíA docu- 
mento oficiíil, rhaterias tan distintas; pero j^teríprmen^te 
me he persuadido de qjae no ^s él ^\ autor die 'é¿s¡, Meitiab- 
ria.. En efecto, ¿cómo podí^ ; oíyídar i^I Sr. Cru?; h, 4ife^ 
renc^a que existe entre ri9conocer..uiia costa ii&biM|aaj 
da guerra para ilustrár sus eartaá geogiá&0a»f y reemo- 
cer una comisión de ingenieros los límites de dos jpaísefl ' 
paraiijai* desptoes tíjia ííAéa divisoria' énti'e ellos? Ño 
una sino muchaS veces verá el Sr. Cmz eji íauestro con- ' 
tinente Hispano- Americano, buque? extrap¿erps . i^Ctti- 
deando au^i^tr^^s^ l^ahías v recQUociiwd<> Que^tirM.QilptKs, 
sia. laaa permiso; qu/e eldesuii simple capitán do pnetto;^ 
pero estoy seguro de que no ha visto ni v^á Jattáá, qise 
eñ las frontera^ de dos países que están cuestionando 
sus límites respectivos, se hagan reconocimiéntosde uno 
y otro lado por una comisión mixta, sin que para esto pre- 
ceda un convenio solemne. 

Dígpjqueno fué el Sr« CrUiS quieii escribió esos con- 
ceptos, ponqué ya los eucitentro. cotaBÍgnades por un autor 
digap de ellos^ desde el 7 de Noviembre<ie 1881, en uno 
de esos de^)a0hos con que nos obsequió ' últimamente ha 
Correspondencia Diplomática de Washington. Oigamos ; 

al Sr. Montúfar, dirigiéndose á los giuirdianes tuteares! 

2 
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éd Urriimito de kt^ Awériccb féñtera; dJm pi^^ítéútoí^m natu- 
rales de ¡a integridad del continente: ' • j 

"Con fecha .2 del corriente tifVQ la honra de dirigir,^. Y. E* una 
nota sobre los asuntos de Guatemala y Méxieo, .: .[ 

Hasta entonces rio habia.r^qibido el inforn^e <ju^ el Sr. Mariscal, 
Münistrade Relaciones extenóVes de ese país; presentó al Congreso 
mexicano. Ese documento contiene manifestaciones ofensivsis á 
Ouiatei]&s^ y que «lo «8%án de acuerAo con \é 'Véüé^ histórica. 

• Be dice en ^1 qu0 ilo habifendo concluido sus ftNaíbajoá la éomisiott' 
miá^ta tmatiáo espiró }a íaegunda pitSr6ga, cesaron fegalmente Jos 
efeetOB'^ la conrBiicion Üriarte-Valiart». tíé'a^uí una Verdad* 
j*ídictt q«e celebí^ Ter conféi^da por México. ' ^ * k . j 
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Ya nulo y de ningún valor el tratado Uriarte-Vallarta, el Sr. 
MaríeQaJi dlée.%ne;oI>geBQéi3riiii(méBa, Miiiástrd íl^ni^dteneiiArió'de 
MéxifjQ, propio una nueva convetticion al Pree{<i^i^^^ jQuaieniali; 
que ésté^ p^ogió favorablemente, pero no llegó ¿ c<jfielTiiiria. 

Igndrji ^0 que verdaderamente nubo en esfca óueetion; pero debo 
asegurar á' v. E.' que el Presidente de Guatemala es hoy' el gefe 
cc^idtítucicmál del gobierno; qüirf lá'OonBtítucion exige que los tra- 
tadilKiMteftiaeibnale&íáb a^j^rueben per ^) <iuerpid legislativo, y que* 
el/gcoMoiil Banicís «ouiea o6»e«íel eumplimleni^ dddtcf que dé{)en«- 
de dft^otm.JKHUr.. -.'• ; .^.»; - .-r • :.• w'* • .í.- " r^ ■ 

^- ioi que México quiere qu^ 3e haga e^ iin i^^i^^iK^imiei^tD ,dp laa- 
costas y fronteras, no necpsitfifc para eso, del tratado Uri^rte-Yallarr 
ta, y menos áAh de la rerioviacion de ese pacto: todo lo quenecesi-, 
ta ^ uñ siml^lé catabio de notas. 

'SI góbicMAi tto los Bsítádois-'UnidtKs áui^ hacer nn teéotidcimien- 
to ée aiiestms eostivi y nó eetebrót tratado alguno oob GnatcMata, 
tenicoido an ^nira ese objeto: «olam^dte 1q dirigió una nota ptdien^ 
dp autoriz^ión.piuüa hacer e} reconocimiento: A ^ba 3e contlBstó 
accediendo á su solicitud, é hizo el reconocimiento. 

México puede hacer lo que los Estados-Unidos cuando lo crea 
conveniente.** 



i 



Como se vé, el Sr. Mo&túfar 6s franco €«i i»tts odios; 
no puede rer eee tratado 'Uriarte-VaHarta y hiasta lo de^ 
clara nulo después de haber reconocido su Vigencia. Pto- 
bal)lémente habrá dirigido una reprimenda al Sr. Cruz 
por haber dejado escapar estos ^rrafos en su citada 
Memoria: - 
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con Kéxlooníngjuá^ tmto^Qy ha»ÜA el 7 dfd Diaisémbro; de ISíT?, eñ 
avia, D. Sbftmqiv U^iai^^^fiúfiistro ^aióiM^aj 4^ Guatemala e^ aqiiella 
República^ celebtófuna ppnyenciofli noír la.cual se e^feitüeQia que 
una (¡fomision mixta de lugenievos qe ambos países, estudiara la 
frontera, designándose* lugares que habían dé servir de punto de 
partida. . . • ^ 

Bae- pacto éÉí^i^nipróoposídióá exiel (%>B(^)odel Estado y átm entre 
dgiinc»idQlbaikiienb70S'd¿l gabiai^ie guatemsaltecoíqueiniiiOfáaa- 
biu|.fií|arafÍQi^|i^Bifi^ ^ íPaoeíi^idenjie de l^ B.epi(ii)Ubii.áaTfí9^o i 

la sazón de omnímodas facultadles^. pei?9 él, acce4iendf) f. laax^pen 
tidas instancias del gobierno de aquel país, que protestó pc^ medio 
de 9U represeotante Sr. pov^kf rubias, q^e la nueva (jcwLvenqiDm no 
t^ñia ,9,iro objeto pías que un simple reconocimiento, 1^ dio su apror. 
bíijnon^ amiqufe .no sin compírender perfectamente qu^ ^x^t innece- 
sario un trat^o especial par^ el estudio que se de8.ef^a4 ... 

Designada la época en que debia dejar de tener fuerza» ,tK) si^^r 
do esa convención de ninguna manera precisa para el fin que se 
h^l^fa,te»ijio^.ci,ien(^,al c^lej^w^^^x Ikg^ la éfP^ 4^.9U tér- 
mino, este goDÍerno la declaró, como se na yistp y:a> insubsistente. 
sin'I^át^rse disfrutado ád patíe de Guatemala ninguna de ías po- 
eáii ^éñiéjás ^Úé ptido Rtíbiáí tenido' Jiará íiósotros."^ " *■ 

J^OfáecsofifesdrMrSr. Oniz qae aquella 'CCii|veiido& 
tenia yénAifasip^m GhatemnJa» » fmefe oostfirio ^la caiftera. * 

OóiQO y )par dó»d|3 sqpoiidltAÍiiid^tFO d^ Beiaeioms de 
etías vcabgaqf/rlo.ignóiv»; porque éu misma Meimma iiie 
háoe ciUer i|oé el íSr Jyülmtiífab^ n^ le iza. permitido leer 
laicobvéiieioib • • •• • l » j.<<:..' 

iks8|iu68 de. darfací la enhorabuena' pov haber teccnúotií-' 
dó 'Méxko lai eaduddád • del tiutado, el Sr^ Cmie a^regai' 



"En la Memoria presentada á está honorable Asambleai-efi 1880i 
se dijo aue eJl térioino dei^ignado por el.convepio ijue entre^ Guate- 
mala y ííéxíco se firmó e$i Noviembre de 1877 y lá próroga otor- 
Sda en Marzo de 18791, para practicar los reconocimientos eientí- 
0% pata Iftft negociaeibneA siobre límites, nó habían sido bastantes, 
y qtbe $i adoibaA B49p6bUetts no otorgabfa.^ un nuevo placo, el isonve-» 
nio de -iNoviéhibre podia consideirar^e, in^atub^istente.' 1^ Legiaia^ 
tura tuvQ á bien aprobar la Memoria, y ^ pesar de^ <iv^ se. 6i^vi«r 
ron ejemplares d0 ella á la Seci;etaría de Estadp de la ^pública- 
Mexicana, no se pidió próroga alguna." 

El Sr. CnM dice dos veces en estas pocas lineas que la 
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coQV)encio0: ae ajustó en Noviembi^^faástjárm^ addfdnte 
foé qaé se acordó dé qué había sido «en Díei^mbre.- Ver^ 
dad es que se hacia tan {>oco caso d^ellB, tíne^el St*. "Cruz 
creyó que era bastante haber mandado á Siéxic^ uñ ejem- 
plar de .la Memoria del Sr. Montúfar de 1880 por toda 
notificación de su caducidad. . ' 

Per<o además, de e^te^ encueatro otros páF%foi» qfie me 
confirman en la idea de qnté el Ministro de- Relacioite^ 
de Guatemala no conocía la con vención, al eíf¿ribft' su Me- 
moria. Diicé uno de eltos así: / / 

"A mediados cfel año áe 1879, los Presidentes de las comisíóii€¿ 
de límites $uscriWeron una acta, por la cual queSó establecido'^^ 
las dos comisiones de itigeúieros podrían ' trabajar .l¥bteme¿tó ¿li 
territorio de ambas naciones con elfití db áúésuá estudios íüeríth' 
Completos.'^ ' '■-'-'' \ ' ^ 
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Ahora sí me persuado de que fe convención era'cora- 
pietaménté; inútil, jpuestq que no.lív ponociap;— ño íos 
presidentes de la^, cqmisiones^ que ni gr^t^ 4p^f^P9[*§$^4'6(^ 
tes ni dos comisiones, sino una sola comisión' mixta, con 
un iBolo/preBÍdéntQ^r-- sino los j^efe^sldeJosingeitieroi^^e 
de una; y dtca parte iuerpn ■. hnarodariéb áu ffaotiícinri». mi \ ^ 
—¿Qué toniaJí ellos* q«i« paé^r iqvtdpmiManyp^l^^ 
bve^mnie Én\ íerrítorio de aTnbastnamasíe's, ai .{arpdmneaofe) 
¿esjo se:l6S.faabiá enviado^ Segumelwtiaila'iY'der/k^ 
convención, bien podian haber ido á reconocer dedi lado'jdei 
Quatemaiaí hasta Quezaltenango y del ládt» deiAféáfco 
hasta San Cristóbal^ si así lo hubieran ionidonceeiárió' 
para la mayor claridad del plano que estaban encargados 
de formar. 

. Sin diida el Sr. Cruz debe haber padecido en este pun- 
to alguna otra equivocación como .fes antejior^Sj^porque 
yo recuerdo que la Secretaría de Eela<4Qnes. de' México 
me participó desde el 11 de Diciembrie de IñZ&y quCjla 
ccNBiston se había instalado en Tapachuk en Novifembi'e 
anterior, y que desde aquel momeitto daba principio á sus 
trabajos bajo la dirección de un sólo presidente nombrado 
por ella misma, todo de acuerdo con la convención y con 
eji .protopolq de instruccio^es que la mi^iqa qpinísion f t)e- 
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vaba. Y este aviso fué trasmitido en el acto á Guate- 
mala, 

En seguida dice el Sr. Cruz: 

t 

Esa acta^ué puesta en conocimiento de las autoridades fronteri- 
zas de las dos Repúblicas, para evitar que los trabajos encontraran 
obstáculos; y en virtud de ella, tres individuos de nuestra cotnision 
llegaron al rio Tecpan Cüilco, punto reconocido como limítrofe. 

Pruetík inequívoca dé que el Ministro de Relaciones 
de Guatemala no conocia el artículo VII de la -convención 
qu? establece: "que paríjt facilitar á la comisión^ — ito á las 
comisiones, — el cumplimiento «^e su encargo y. para que 
el estudio dé la línea quede concluido á la nx^yor brpye- 
4a,dj los dos gobiernos se. compípmeten á dar 31^ (Srdenes 
alas autoridades de su. dependencia, en las. fronteras res- 
pectivas, á fin de que seaií prestados todo^ Ibs auxilios 
necesarios y seguridades debidas á la .mencionada comi- 
sión en Ips lugape^^que tenga que, visitar?^ 

Ün otrps pasajes eL.Sr. Cruz ?e ^u^a de que lo^i inge- 
nieros mexicanos iban siempre íicompáuad[os de v^ es- 
q9^ta.^ Aunque.de esto.no se habla.eB/lacopyenpion^ el 
Sr. Cruz debería, cojgiocer el protocolod^ instr^ioóiones y 
las notas que después se cruzaron entre (jüafcemala y 
México, relativas á que cada gobierno enviaría una fuer- 
za de cíen bombíres al mando d& un oficial de éonfíatiza, 
para que juntos estos dos piquetes formaran la escolta 
de honiOT de la comisipn, á las órdenes -del gefe que la 
misma se hubiera nombraxlo. • : 



* 
« * 



' r 

¿Cómo, la ha juzgado México? 

El Sr. Mariscal sin decíxío «dé una manera terminante, 
da á entender en su memorándum ané!?;ó a la Meujioria 
de la Secretaría de Relaciones Exteriores, que con la 
convención de 7 de Diciembre se había cerrado toda 
discusión relativa á Chíápas y Soconusco. He aquí sus 
palabras: 

"Req)ec*o de otra pái»te, á saber: la pettenéncta á M^jtíéo del 

3 
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Estado de Cbiápas con el depaortanuoito ú distriio de Soconuseo> de 
que ha estado eu posesión por tantos años, el gobierno mexicaoQ 
ha protestado en varias ocasiones que no admite ni puede admitir 
decorosamente cuestión alguna. Lo quei entre las pretensiones de 
Guatemala, se ha prestado á discutir, y para lo que se hft estado re- 
conociendo y mapeando la frontera, es lo relativo á los linderos de 
Chiápas y Soconusco del lado de 'Guatemala. Mas con relación á 
esto mismo, ya se ve que no sería posible constituir ahora un arbi- 
traje, por no haberse obtenido todavía los datos que se han creido 
indispensables jpara resolver los puntos disputados." * 

H Sr. Mariscal me permititá hacerle observar que el 
objetcf de la convención no era mandar reconocer los lití- 
deros de Chiáp9,s y Soconusco por el lado de Guatemala, 
sino qué una comisión mixta estudiase toda la línea que 
en la actualidad se conoce como divisoria, á efecto dfe 
proporcionar un dato común y exacto á ambos gobiernos 
para continuar la discusión pendiente. Y este estudio 
no se limitaba á los puntos aceptados de una y otra par- 
te como linderos, sino que se hacia extensivo á todos los 
cuestionable^, cualquiera que fuera la distancia á que se 
encontraran de los límites actuales. 

El misino* Sr: Mariscal lo reconoce así. Contestandb 
ál ^ Sr. Morga¿* habia dicho en la entrevista que^ con Ú 
tuvo en 9 dó' Julio de 1881: 



»<. íi.i ' 



^El estado ^quel guarda la cuestión» es el de hattarse mAh pendiente 
el ree(mooitniento de la frontera por comisiones de iogemeros nom^ 
brados por ambos gobiernos. Este nombramiento se hizo-en virtuct 
de una convención, promovida por México, y epi la cual ?e estipuló 
la suspensión de las negociaciones sobre fijación áe límites mientras 
se estudiaba dicha frontera y se fijaban astronómicamente algunos 
puntos que sirvieran de base á la discusión. 

El término fijado á la convención espiró definjtiv|knaente sin que 
las comisiones científicas concluyeran sus trabajos, y México, que 
siempre ha querido llegar á una solución verdadera y concienzuda, 
está promoviendo que se renueve dicha convención para proseguir el 
indicado estudio, sin el cual parece que no hay posibilidad de conti- 
nuar la discusión racionalmente, ni de llegar á uh avenimiento, ó de 
que otro resuelva la cuestión con conocimiento de causa. 

Haré aquí la simple salvedad de que esta convención 
np fué promovida por Méyico, sino por Guatemala. 
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Luego, al reda/etar su inemcnraBdüín, hablando del cixr* 
so de las n^(i>ciaQÍones emiiireudidas desde 1832 hasta la 
fecha, el Sr. Mariscal agiregaj 

"En Julio de 1877 s,3 reanudaron las negociaeioi^s por el Sr. Va- 
Harta, como Plenipotenciario de México, y el Sif. Úriarte, Ministro 
dé Guatemala. El resultado fué la convención de 7 'dé Diciembre 
del mismo año. 

A está conveñdioá fee refiere la nota del Hon. Mr. Bláihe. Por 
ella, como ya (júéñ se ha indicado, de creónna comisión mi&ta de 
ingenieros mexicanos y guatemaltecos, encargada de hacer un reco- 
noj^ipniepto y levanta^ planos, fijando astronómicamente ^gunos 
puntos para esclarecer con esos datos la cuestión, y contipnar des- 
pués la discusión sobre límites de ambfis Kepáblicas. 

En el artículo X>e estipuló que, durante la suspensión de las ne- 
gociaciones sobre límites, las partes contratantes respetarían y ha- 
rían respetaií religiosamente les coposesiones actuales, no promovien- 
do ni dejando promover cuestión alguna relativa á liiid^oe, i im- 
pidiendo, todo, actp de hostilidad, así de parte de las autoridades, de 
ambas Repúblioa^, ^omo de sus ciudadanoi^ .. 

Cojno áé vé, Méíxico reconoce por la autorizada voz da 
su Ministro dé delaciones exteHíjrés que aquella conven- 
ción solamente tepda por objetó preparar el tdjteno para 
continuar Ik díscuéion sobre límites. Y si como se pactó 
en el inciso segundo del citado, artículo X, podiáti los go{ 
biemos contratantes, cuando las negociaciones' se prosi- 
guieran, reclamarse mutuaihtííite las poéeáioriés disputa- 
das, en nada se prejuzgaba lá óuestion de défeigttácion 
definitiva de fronteras. ' ' 






i ' 



¿Cuáles wan, piles, las ventajas que Guatemala y Mé- 
xico reportabaii de esta convención, aparte de la de cono- 
cer bien 6US linderos actualesl , 

Guatemala, ya la l¡ke dicho; salvaba su dignidad, aun- 
que después orey«i». convei^iente oeder todos sus derechos 
sobre las posesiones disputadas, en las que impera ó ha 
imperado su dominio; pero no entraba á la discusión ba- 
jo jd peso de la declaración hecha por México de no ad- 
mitir cuestión aiguna sobre Qiiápas y Soconusco^ puesta 



—16— 

qtie no se han ido á. buscar con esta convención los lími- 
tes orientales de lá> antigua provincia y del antiguo par- 
tido de la Capitanía general de Guatemala^ como preten- 
día el gobierno mexicano en 1875, sino una lí^ea amplía 
y bastante, tomando por base la posesión actual, para des- 
pués demarcar las fronteras en el sentido que mas con- 
veniente se estimara por las dos altas partes contratantes. 

México por su lado, sin herir en lo mas mínimo los sen- 
timientos de cbiapanecos y soeonuscenses, de prel^taba con 
aquella convención á aceptar nnh línea ^ué no fuese la 
actuahriente establecida, si así llegaba á convenirse, des- 
pués dé oír las reclamaciones de Guatemala y de hacer 
oii: las suyas, con todo lo que tributando ún homenaje á 
la justicia, se apartaba de su declaración de 20 de Octubre 
de 1873 y aseguraba la tranquilidad en sü &oiitwa. 

Mas aún. ■ ' ' ' 

Guatemala ya no quedaba expuesta á que en circuns- 
tancias como las que atravesaba el país en 1874, un cura 
del Peten hiciera p|ublicar,o|i.ra vez en les perió^icps de 
México, una solicitud pidiendo la anexión ele aquel rico 
departamento al territorio mexicano, comb aquella que se 
publicó para vergüenza nuestra en la "Revista iJníversal," 
ni á qu€ijá.;cada disturbio de. los que frecuentemente acon- 
tecen Qii la zona del Pacíficp, se pidiera por h. prensa la 
guerra como el único i^e^lio de poner fin á esta cuestión. 

Es necesario s^r francos; p, nosotros nos ha perjudicado 
siempre más, mucho más que á México, el mcalificable 
abandono con que hemos visto este asunto durante ínas 
de medio siglo. 

Empeño de México ha sido, especialmente en el últi- 
mo periddo délas negociaciones, fijar desde Iwego la línea 
divisoria entre el inar Pacífico y el cerro Izbul, dejando 
todo el resto aplazado para mas tarde, con lo que no 
quedábamos seguros al Norte; y empeño mió fué y lo ob- 
tuve en la citada convención, que se estixlinira de una vez 
toda la frontera para establecer, al fijar la línea divisoria, 
las compensaciones á que hubiera ](ugar, garantir nuestras 
posesiones actuales lindantes con el Estado de Chiápas,; 
y asegm*ar para siempre las que tenemos á las mar- 



genes del Usumacinta y del San Pedro, evitando asi las 
parciales absorciones que de algún tiempo á esta parte, 
vienen haciendo los cortadores de maderas de Tabasco 
del territorio del Peten. 



* 
* • 



Para concluir esta introducción diré, que una conven- 
ción internacional está suJAta á ks mismas reglas que las 
leyes, como que al fints iiía lBy,^y ere consiguiente que no 

creído cufiftpftS^ porque 

no iba acompañada da^AMi «flencNfe considerandos que á 
guisa de sentencia acostumbra ponor al frente de todos 
sus decretos, la culpa es suya, que no se ha tomado el 
trabajo, fto diié de estudiar, pero ni siquiera de leer los 
t»fa<kioffcgiqHte»préáedieafaiiii>¿«b a^nateJ ni .tíj-JüMbl. >v A 

feral »nDHOReiiílaHidBB(mibi]es)écu«iv'p£^ ^»las 

otpmkmfaiesifisjií i»p>fif^^ mdbirovliasfdsiriqi ^oatbüris} 
trbslaair^áfeíjdieliJgjitada' 'c(¿suttáí¿ido la ógrebiaA 
giih «pfoyiéata, €qaii4e'^ño je» Ihs costumbres Jdd'poriíla 
para quien se dicta. .*]>el nñsiáo^modo'^ msohdeisérdé 
nma^boiivencioq «í^piéaiálv es^heoeeam ír^á-^Isáiscwbvi^ la 
hifibDriadeila)liie|;^mbi(i]ítái^iiehá dado ténhoÉD^^poesdi 
otl!Etmafiéira:iio«e-Í3qmp^ ■ ' '\ '^ ■ " ' . ' 

f • {Réftnríen Uréves ^polabtíiiá ésli^ hi9tí)fria;^^tiá!ái'fl aí^éto 

dé ^átOSjRfiálltei^ • : - ■• "1 • jT.^ -. •!'' '"':■' .:.';/! : '■', I 
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'f.ul t)íJi> Híií*»//: M.ífír-iiM^ -^ ¿f^i^É Tk^Vi V^^'^ í^^^í'-í •í^'^íí'i ^í<>i^ 
CireusMEÉdas^íie prMm«ñ»9 te «nuifro en aixleo. 

í-í (>í>; 'n'>í í¿(í ' '. í/i. ' :m) .rrrr ri /j(|!íj'j rÁ ^WÍVi'A) Hiif. 

Accidentalmente : enjxti^da i dcu ¡Ijkj fiesf etepíauleoBtofaq 
cíéna6ífixtflrkH!e»<dejGtíateqKálaU(9Í^ ]iiediád0e:idb Mar- 
z<>[ dfi) 1^74; tcá|K)AiBi jes isitfbte 1^^ 
pénédieob rproáedejÉbra fdd >6xtniii|é]rQ;«l9ipe8ídilur»S{de 
MJésieovéaiésque sé UaMábadela^biit^i'jéuéM^ 
nütüsB. pénídieiité entre ambos países/ «acpre^aAiiqrqqe Somí* 
Maifandftdfts fispbránflai& de árréglb. .í:r)ií-M< í: ¡r^r : i^q 
.:f KaeiániesiÁa esperanzas ida^a'i^^ prónramnadaen 
EneiMOí.iaiiÉcirior porjel Pk*osíflente»ida jGbPHteifaala^. ca/<iid 
banquete con que se le hiubia lob^eqniado «a Tapaofasdli^ 
> Hé ^ai^idiUnr palabras del ^^Difufi0|Ofícíai'f del goftiéino 
de los Estados-Unidos Mexicanos, correspoBdífntea):^ db 
Febrero de aquel año, al dar cuenta á la Nación del brin- 
dis á que me refiero: 

''En seguida insertamos la descripción que nos remite desde Ta- 
pachulaun ilustrado amigo nuestro, acerca del recibimiento hecho 
en el distrito del Soconusco aH9r. general Barrios. Como dice 
muy bien el autor del articulo, este es el primer caso que se da, de 
que el jefe de una nación extranjera haya pisado el territorio me- 
xicano. 

Hay de notable en dicho artículo el brindis del general Barrios, 
y los pormenores de las pro\ádencias dictadas por las autoridades 
mexicanas para aprehender á varios individuos que intentaron ase- 
sinar al distinguido huésped." 



aeiiittlAéSfltfdé^»Iftiiítesyp6^tittife^e«^ :/' ( n.Trn 

"El general Barrios se sirvió contestar ¿f tiéSi' íiabSl^tíiidb;^^^ 
festando sustancialmente, que no estaban equivocados los^que lo 
o9)i^M^^bá4.óQft0)aoiÍ0Q«4nc^)()o>)^^ dDée^ ^ionmbar 

témala, que se hablan rehusado; i.- délqbrairtratMól^^éiótí* (11^ 
^F? flB^í.r ?^9W*Wps?n .Iqs hecliosí «^i|#ií^flpi i^t.-Wi^l^SaliJera 




eia;{üÉHráfl )patiiílA»4)ai«e desii^ésos piftsa<k)»y^kéátití]^ «no$¿é^ 
gve-imoeja'dMieoiiL pocie^ cordura^ pcniriaBl tmief aáñasidifioaMadeM 
que^ e^4^ p<w lo mismo dispuesto ^.cflfl^ir^til^iiNíto^Q éftíílíttel 
cpi^ ííéxioo bftj9, la ba^^ de qpejC?4p, fa,¡^>si^^m^VP^Í?^M 
territorio que actualmente ocupa, y ^nrel|(|^ue ^tá rea>i]^ociq[i|r á^ 
autoridad: que espeiíítMi de' lá íliist'niiiioh, prúdéñcia,,pá4riotisnlo y 
fiiitifis¿ck>ltfd¿)i|^bijídi0 de^Léiüto^qtie ^AéepteM l^üAttqéiité'ésta 
mniifiW» asi eomiÁiésacono^eondderirá coia^tiUe ain.ki:li()Sf 
ra,.8u4igmdli4, fi^* íí^^A nombre y sus int^rp9^9¿:qMB (pwat^iipn^lft.fc 



podriáácpptar bake^ quib' li^biíáíásen perder 
ri^Ue qti6«dniilitíéiité'éatá eti p6é&i¿bi qüeeflíjU>;sííi'4n(baVg6/ñb 
iítífllítiMk, qüéilfr tmra;iátti|>Hái(^}¿>ÍiMte é^ iM^ 

QonalHinero >po8Ín8 4e líneas rectas; fnftseiBeoesirio^l^Gtialeiiala 
9^di98«,4« ')liéxie0 .p^^ueñas poreiptíes de m tf^ivtoYÍes»se>hiei^mi 
tq pi^^eopipre c^ue jxubiere reciproci<íUui<por pariU de.])&éxica" : ; , 

"'^¿ítádo'artfculo concluye:..' '' '"'"'' ''^!;' 

V 'fGtBtiDM'qM'lk relación «oseitfia^dáiesyimp^IftfttWvkittlJqm 



mos en nuestra historia d^íftj^fp^,pre^íifiii<»fijej|^fe^ 

nación extranjera visite nuestro territorio, será leida con interés 

^euJW^?., .f^p^,ftipíK)^.Íjf|d;^eotft^ gpMeíW),^aj)WP^ 

^<¥ñ *a»^4mBMHa>iWP^Ws^.,^,e3tf,rf Ae?. 

rritorio mexiqfi^gt..,,}^ipJ^.,p^^,l^^^tíCQ^ y9toftiWa4í»«teáÍ4f>fti* 

sí -mal- Tro* me* acnerdo, * contBstnnda á* Xiiiá'' iNiiífe'i^peíadóíi 



b8íí)fl»(Íie«teíW;8U'I«aíptiesta^^^ .u?idt, : tr*. , 'ií:i r 

^ 'léétfíd^éra 'de irií ñ^\¡idt\ ttméestó^fím^^ *|>^^^?- 
cós iSéiicaridS^iiíetráfcábiri del ásuritb y.me'^diriffi ál de^ 
pacño ^el| Presidente á c^^ ... > : 

Ead^ je h^bia atterada^lj sentido de au l^rindjkjeft itiqius*) 
ILst ekteñáa relación de sti visita al (Mstt ito d^Soeontísmi/ 




E paz .y próspeHdaa 4e ai^iíos í^eb}4; ; .V ! ' : jJJ^ \,^ 

. Siepipne he meo ih .opinioa ique «d pife^id^Nite: deriiBn 
repúUica xió^'ddbe saiir ínem^'áéí iévrikQftve tmiúfkiA 
áurante^ el ejercicio de sil encargó] qtfe débjB^ ^bsté^ 
t^i'^dfe doncuri*ir á^tóda ^clase de' banquetes; y 'espe- 
(Ci^M^tité á'lós que se, íé^ den por ag^^te§ , dipldnií^tiieos 

qi¿i«.no^ft,iTi^ qiü^ ,iiO(CÍcÍeiijtaám§&te^ ftsi»i4o^ .¿ateer^iArr 
cioiíalt^s: quié étt ecMaseeoeneiH debe: «siiiodusiiaro ^eaidasM 
mudio de externar sns opiniones personales sobre esta 
clase de negocies^ porque sus páfeibWtfe pueden ser re- 
cogidas como una prenda, ppp qiijie^ t(^ftga,.iftterép:|€ín 
ello, y es muy difícil establecer con pi ecísíoñ, tratándose 
d^ iflligobef^^ate/ la lincea qae^idepairaial bombee público 



— SI— 

del iriy^do^^' < Poro la/$;, ducunsto^pia» ^u: cfa^ eVGtwarúí 
Bt^rÍQ^paAÓ Í0k ff^üíatem pa») yisiter el ^o<waua90 eran 
6a¡beifi^míe»ttfr.€a(i}ef)d^ii^i^^ ^ ; JE» pripi^r lugftFií^u. Vk^jii lo 
hizo coma propietario 4^i«ií4ilin?$ijdilaM«í,ett.li^ áu^ 

db 187^, ^ etocimlrato 4iiiV€is^i|}^>([l0^ifficwlt^ 
di»a^ gi^ifi^ Á I». : liiroQi9ii i a6(a< de iPaíteifíát^^ Adeo^áii ée 
^to» eii^ni fairitidi^ j^cmum^o e» Ttapasebüla »o bfit^ia 
beiebo &^a€|.qil€{ iiitoi?prBtar ios iseatiAiieiitO^.de launítcioii, 
pues coft al eatMOftUe todos loaguatpixii^flep^i^í^^ que 

d(^/r0spoasiabteia^i^iita.gw^m^ípn,.d^ de 

las que le han precedido, debemos remedmrtei^^eu^lQt pci^ 
^tí^r tí^P^üí^ im^yÁúnMfiWiWm» < há«tD.rdimd0 Bi49«tra 

JK9t9íS fueran laa lid^ii» t^ud (mk «toi^«]^ ii»i»(|iAfzft .esipii- 
s«t ^ txeneml 6ajn^$( j^Hí 4qil9liai i^tineTisfiii (igrc^géadólé 
que en mi concepto, lo que mas nos h$b|a:^pei:j^dteluio 
e». ntiestni^ r yelaicipnes íQ(^ ; Mé^iC^ wé éL «^< fhabmifcos 
ounea^ r6s«i^l0 ;á ac^titr i Ips, be^os> <^n$iiPíiadoei^ cewd 
biise d;e uii tmtakdit^isobre.JUAilt^ Eonapoyo de este, mo* 
do d^^sentíjr, xeioue^ ^uIb «Dbtéü^es ledije jk> (|cie.con m^ 

mcac¿on^ii^/^%iaIe9:,:quQ ^q t^ma la s^urídftd (de que si 
dwant^ l^aín^i^oe^qtQQ^ ^ell82& ja república de Cea- 
tiH>r-^^iá(4ca 1 bnbiett^' i^UBfcindo ñ^ucaan^ie ^qa d^reí- 

6ho8élafiai^^iAe^!^tiiiq<beii48^ of^ la 

ppoTin^ia 4e lUlfiápas^porbaibriánic^ per^idol^Q; 184S^á^So^ 

A íCQUMetteacia d^ !^sla eony-ersacíio»/ elGreni^a^ Barn 
ríos mf piíopitsó al ^bÍQotevdia y^nir i Míéské i ems^t- 
garma^deLiurl^lO drf e$te aMgoeío. «ni > .» . .;-;-? 

.YiQ^tOOíi^ocia en áqueHa épidjtm to^ «lífestiwi'de limiten, 
mas que por lo poco que de ella dicen nuestros escas<)¿ ero- 
ni$ta4 y Wí lo^m^ifesté al Presidente, qtíleií— sea dicho 
eik b<Hior d&^ jbí^ y!(^da4'^- o^ dis|>eusé la áHa conüaxiza 
de eoilt«Nstapin(^^qlip iwpcur^^impon los antece- 

ddiiteStque^xiatierf^n^ati )a^8ecf e(iqr{a»d^ Bebdonies y que 
una yez al tanto de eHod, slie puéieerr^de aeueixki eon el 
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^ib ¿*ígíífei»i»iiW 'debía ieoflferittfti^i' ^i u;isi(jo'¡ij píuiv .. ox^ii 

BepáblU^ y á^*kl8 mitiáB de ái<gobi0t^i {mtm^t^ndbte^/ 
»ni >e¿|toi^'fib(K»t& ' -deddé Músico llaiii^>tediea(íu)if^ quq 
jaigaMí ^0if¥>r|uiia«k p^m d<w^M ai^jt^Io^d^^ÍBíi^t^^<lmd) 

denciales, plenos poderes y demás díDtóüOttílLtetetjisíe'eíW^ei 

^< 'et$tá9!&i<áiii (Iiíiii:tti^ia^4[idi¿pte9^9'430íisl^ 
junto; fíenlo ^éli'4dqu€('tbenba ál dtíjet«> c«rdi¿ífliié itii'fÉfti 
sí(m/ Ao> podían f «el* bas- cftaifífe y^tenttíimof^í» »!&e''«tí 
I]^«V6fiiia «en» dA^é proceda ^6isde i lu^go ^fel >%jtiÉtó de • ntiit 
mnTBmmíí fp»!Éiü^mm «étore iftwited; j*wrtí' begbdiar » bu. 
é^guidá^^uii trfttajdo'd^Bi atuisfbadi cojiñércio 3<'<íiav«gá;eíoti; 
etick¥gándom^''tmBpálU^^ tm^^t^ñdko^d^^Mitíimtb 
de: itelacidri^' <^t«i4oi*e^ éé Méirkk)/ átiüi^ít^ro ^^^M^gaídiii 
dé ttbgo€Ík>s'én'a!^U&Ua <M,||itai^ fe(^á«í|él3^KU ^Oétnb^e 
¿6-1^78, én el ^íjue «4 erimredkíla«tu«»Étóíbdáe'^ 
por acuerdo entre ambos gobiernos, una comisión^ «i^tí- 
floa ¡ (]fiiíí ' prá*tlica«t» ¡loíp^wf^nooittfteiitotí > jr ^ lw«fltiwa los 
plan^ y i««4iiiSbiTmíucfon08-convenieiit¿»,á''flU'de qufe lois 
plenipotenciarios pudiemn'te^íer todos 'k«i ttitcts" nedél^a^ 
rioá'pahí lleívái* áí'felik 'términtí- tan gmv^é impórtente 

negocia.' * -' • ' »'".::'.»••'•• '«í ■ »• •' I *.♦•..• !'.;•:' 

' Eá vista de •éStos' 'antecedentes íy é^ etítas instnicéi*^ 
nes», j»^quieío que-»e Hfie diga si la OíMíveáción dfe ? de 
Diciettibrej mere^éi los.dtaíqiíe» qíw él? mismo' gobieríio 
de Guatemala lé ha»Tenido dirigiendo pter^ bo^^del^Si^.* 
Motitáfar, desde 187» ha^ta^la fécfea.* '* . t m. ' .¿í 



-JliiT» >í;'{tf; «^.jtí'Of I '•ííl;;) '>hH«»(^ •)lnMÍI>ff'*'í ,V*íJfínil *;i» IH;I? 

si 




tes, y era yo, por otra parte, el primer ministro, qv^nbi 

df^(^iiteQrJd6i^aa(t^maitóooft^Bidfitite^ eaí aquélla i€apíAaJi< 
£eAa[ dite«iii|;tiatMÍa^ ^9^^ íbsj^i&canf 

tai ff^itetkiimtfQüeí^ tf^^ 

(JeLe4il(>íajfptíoani«|jifLi^i'M;f'íft¡:ííu-. '*ui^ ^»'. 

; £1 SQ de/ Jlibiafiibí'.4rl^hiii0iéii.:«^ ipl»i*r^ 

£fn *Jí£mií^Á\ñí;£áifiáñAy ah6^4»J^\i^ ^igkrápte el: Sr X^4 

bre de 1873 su gobierno se habia dirigido. f«i*dd (¿rtiateh 
isíalai(ptír(( ^i4u6U>>r4ci^b)i'iflmle(^8Qri< <iiivttéo4Qle; ptra 

sÁj|iwa.]raiaa!Ít)«tirii^ÍQiiasf:]i0ee8$^ ^¡^4^ 

bá díbpui)9to á ocuparse dje^enlu^go d^sMuBíto;.yi.qu€| 



al efecto el Presidente le había conferid© los plenos po- 
deres del caso, 

En contestación le manifesté eu; atenta nota del 6: que 
mi gobierno había acogido con gusto la invitación que se 
le había dirigido para poner término cnanto antes ala cues- 
tión de limites, pendiente desde tanto tiempo atrás entre 
ambos países; que al efecto traía yo los poderes é instruc- 
ciones necesaHas para entrar en los arreglos que se esti- 
maran convenientes, y m^ eneplM^r^b^ dispuesto á ocupar- 
me siji demora de todos los asiintos que me habían sido 
encpmpndados^ felicitindon^e por ser él á guíen el Primer 
mágistr^dQ A^M Haíío4 Ji^ubi^ra co^feriüo siis.pocferes. 
£n esta nota Qinaaf^eda síkiixiás» alSr^ Xii^fri^ua, la impor- 
tancia de secundar el pensamiento del Cíongreso de la 
Union, que con anterioridad iiabía facultado al Ejecutivo 
para establecer una L^acion en Guatemala, y concluía 
wp}toMdate>e»|it4»r>} ;nvestdeiitta<ie'i»iBepúMi^ 
to4le' (ffiN^' se sintiera deiáj^so^^' f)i$rs^ft^'<iue^debia repfe^ 
Mtttar é> ;M4xiei»' ^n ; mi páis, para iqptfe de . esta; parte bn* 
ÍNÉra la^cteMdaAfiécí^^^ cultíroc^e las'odvdii^d 

relacionas 'i(^f#tis}mcftvtei e»€tí«ti)eiitrdi iaa dos r^pé- 

' ^á[|'éx]^feáilI^^ asi, obUaba nó siAd en tfüftná de las^nsM 

triiiedoñei^qtMih^^éi^lmen^ eotimnicado áiui 

^id^t- de iOufrtemak,* )»inbí obedeokiiíd^ tftnf bien^ &Ml prei- 

pió déseity de ver*e]MnlOiai|tesi:<K>]n?eii^&dA^ 

la uten^n¿<|u0 h9)m gasrt^ado^ nñ ^bi^nsoi^á- énrmt vía 

ministm^eiimímoniesítraofdimirm paM^ awéglo die irmM^ 

tros negocios, aunque comprendiese KjQe^oempostMe^^é 

en idtáeto^tte$en obséq^a^asimis^4(^géD éslta- 

bs^ ^<>'déi'S(«pd€iba^*^e ébfenido^ «LiriGínit^raQlie»k<y ^ un 

algente ^d^f^knaátko de Mé»€ó cé^XSrUateni^a; áquel^- 

b^rno iba'á'CK>Rit|demr'i^pérflua'lánim<)fí que me habla 
eafcdtnfendaAD.í '>-••"■ itv-i'^ ^- « ítiv.. ..,. ,; • ;:;-i . ■ • 

r E( d'piíí^ivrópíi^ dd'^égtosíjde^^^ de 

IMateind^lttj ^aritícipándt^ lai8<éia|i]iaMioii69 que después 
me^éiá eh^j Laftaigu», 4S|0bre^4oi^ 9fM$«ftFrétiimites que por 
e^ifiíonieiitcHeHÍa Méscíc» pararitombfw^ünfa^ eu<(aqti¿^ 
lia csüpitaíL : 'Erat). éstos, que el Oongraso de la Union había 



— Bfi— 

autorisadó et>eiijrÍQ.deiiñ Eapacgado.dé aégoazas; ^fhsih 
biendo yo venido coli el i»i^áete]!:de fiartado E&tracordift 
Bario y Já iüiátrtx pldnipótendiad^v eLi^aciitWatfÉtt^ yaor 
cesidswL áfi^uila ^muiva' üiutoriuebin {Kura^^aon^ditár. nm 
ageiite'. ^iddmáíticOi de i^ouil cat^pariaé Adbttáa de éAi^i 
según la Constitución del país, esta clase de nombtaBÜon'^' 
tos necesitaba entonces de la aprobación del Congreso, 
que no eftaba reunido, coom hoy üe^dsitade]^ d^ 6e- 
nadb; • .. .' . • "• . ' " ^ ^-=' í- ." ']' ■'■ 

El 15 redbí juntos dos despicaos dd Sr. LAfrájMa re- 
ferentes ai mió del 6. ,^ , ,^ , » 

fií fil primero í^plj^zaba 9JÍ piftl^v^nijepio. d^^ítínj^o 
de Méx4co ^n, QMíNtemala parft,#' í^ui^gj^ jd^ Co^g^eepi, 
y eaa el £;^uiMÍO>.n)^-dtab^iPi^a^.d»r (urJ4i#i|áa á U<»Í6g0h 
ciacioii sdbstílimiiMjea la Seeretatíaide mtcmrgSí «i dia 2SL 

En efecto, en el dia fijado se celebró la primera confe- 
reneia, cuyo prntoe^b; . exista «in .finbaataei eii laSeeiki^- 
ria de Belacioi}e8r cleidhfóxiea»i:pí>r>lhaber yo pedido )quB 
se biemadi isierto^imodji&mdQilee^je^ bu onadaeeibnípl : que 
aunque iaoeptodaii por d plem^tonjtiwíiUrio siie:íu3«io/ no 
U^sgaimi á omisígMitse. Pqix> ^a^di^ia ^(3nf0r6iieiai,4ío taJ 
cotofi qidedó escrite ^ «1 ^Ul^ que al «fectó ée íabriéra^ 
üiio tal como pasdt eotMiteliSn J^fraguagr^gf^, seiiáiiii^ 
vidtil>la»pdJ3§t; wL' • Jli3asO)seaJÍ0 inuto feánca^y idas cordial 
que bayan ^^mdo jajnífs : doak luiíi^tffas ; )dipknnátÍ0Qsi ttBf, 
tmkáo áf%aísa¿B¡t^^ffm^ , i >fiií •> < 

.I]yoiiéndK>me- otado d^^ lafiragiiaj^ boisdifirdiBlOe^ 
neral Bamos^pn Tia{>a/dMda^:deíqtte Ja» iuebo nfeñdoiL en 
el fCf lilbulo aAtatior^ ^múo kj base ; ú» qm^ debáamóst^xur- 
tir para el arreglóle ikiSi Uniti»i\;]i»tí!ce prefeentei qué 
aqael brindis ado eaipreeiba ki» opinianeaipa^tiimlares 
del Bré^ámá/Ki^J^(^^!^G^o€mo estaba «egiipo de que iú 
misMOi pensaba mnacíotí y yo ábolidaba letí .ideas samán 
jantes,. poaia iwsegürarle que dn dnda llegaríainés á aqqel 
rcisül&ÍÉki^ ttíNQpre qne-ide su (mvtieibubi^ejai^unk'ii^^ 
rancia re^^eoto^é ua aaontOí^de» quq iba ia|plarl|9 y sán^ ^h 
r«glar. eleiMl^.ttéia iñeói9patibte can4a'C^^dáÍd de.Griia^ 
tMlak, toda nejgodadqn «dtenón flfaiest^e asontb lai for- 
mal Mitiñead^te hecha al gelbíémoidéti iSga^gmaia ? mi 20 
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de Qctabro de l&7Sj é& • que al gobierno > da Miixioo no 
admitía .disonskm álgoiia sol*® ifatlegilmti» peartenénois 
d^rCJbááfms y Soeobusco ¿^ los Estedc^UtiidDi^'Mesaoa^ 
nos, dei .queseo daba <Bbeiitft ál CongreBo de^ laP^JtJák¿i «n 
la Memoria dé /Eíreladone» de aquel año, wi Jds( ÜénuooB 

SigUienteSC: ' .í ••.» •■ --.i") »•-'-■. .. . •. -i .;:- W • ; »•: ; 

témala, en que impugna los fundamentos en que descansó la^iy)^ 
lucios del gobierno ipexicufl^jjelativa al '' Bejucal, 'vpfípt^teicratra 
ella y áeclará que no renuncia ¿1 dominio quie cree ¿éner sobr^ 
Chiapás y Soconusco. * * :.';,- í . .1 

' *TEr ejecutivo ha insistido en su resolución respecto ^el '*Beju- 
cáff* y icbniestador ^ iits observaciones del góbléteo xJfeOtiíttémalá, 
düEKdiuaiida de 14 fiaañelra mai^-eíéfemnec que no adn^te dli^u^cÉft ak 
f^eii sobirt d«i>'pitfteifeencía>d8 Cfaiáptis y BocuMüamíálM ftepéMioaJ' 



Mkinifeaté al Sr« Lafragoa ^tie no podía oculjtorse á* isti 
ilustrada p^netraeianjlaíoiposibilida» ea que estaba G^ua^ 
teqialade^eiiitxar ea negociadoneSy' din:iiieilgiia dB'S» déeo^ 
TOi baJK» él^peso de aqueUa dt^clarampa ^«6í tenia todos 
los víBQBi de uri Te6d^i|rt^ ppontifício: qise;3eoiiio la Bmcvp^ 
tibiltdísd de las iiaoioiic^ em'oiniKk^iimyor^qHe^a de4oa 
iiidfridu^s, yo norimi íriiiieveria nwloa i^mkphmíríB 4fct^^ 
gt^emo^de /México declarase'^ oftcialmenile que^ laq^iof^Uás 
palabras no tedian niiiguii Talor; pero que si podía hkeeiv 
lo de hecho, entrandi»* ern la dieoisiiiini de^JbS'Wrtecedctt-* 
tes del negodo^ que^yx^ ereia necráaria para^salvar lak^n- 
xa de mi país; cpxt en ccfnsecaeiwlav müy« proMo^ leí pre^ 
sentofía un memoraadaw' que eáme^^ dm ^nmto éej par- 
tida paia la» conjfislreildasfsvbsigHiettfeesi ' > í ; ir 

£1 Sr«' Laifragua me e<9á6estó qiie o(»nppeBdia^élipefpo 
de vm rázomes^yf tmi> la bondad derexpUeanne loá^mo*^ 
tivos que habia teaido el gobierno meiacano pana Imoer 
aquella declaración al Congreso^ y enlos que nojera p&i 
que&a la parte queteabía a| gobierno de* Qttatéinaia^'iMe 
signifieó qhepor su pmrte esjtafaa dispuesto á entrar en 
tedo las dtscusiones á que yo quisiera^ llaolarle; qne to-i 
matiai el acoerdo dei presidaite y^queno lobidabaqiie UeM 
garionoa á aireglámoa» £a seghiida agrega sonrii^tido:'-^ 



— »— 

esperó >sa^a]ifinB«*anilsim; pkia:hrd¿ en^élicttauítoiqrama^ t^ 
da el Estado de Chiápas y también el deOnioftca^tenmi'' 
dóicrad^dd de mofúMtmá Padbiak, poique podrÉamosieiio- 
jsamúHj-^éí %wj Ibafragua era'Jbi^ del J^tador do-Baen 
bla^-^ jph gobiarno eiit yiata< de i eao le concederá to'i(|u& 
piieda ó' 6í «3 iMQtattíapara dáiptefeecion deila ]ks»Bi^háf^ 
remos ^ue está; piase- pcHr. <^u0altcnai%d j ¥carapaz/^ 
AqiieliMgñuliBaiiieBfe bfiohaal Sr. Laftngult na 

tafinr ^para elkk iiistooeftioiiM de. mi ^biafinsai) peco sagpob 
roide qtiaotüinoaopodria fcaneirme á mal el hábw^mncoe 
Fado pMUBOT' isa nrahíbie:^ efabidito da t£KÍa J8QS||9iStiá dcr 
debilidadi: u'- ■ • -ño -p^ -r; • - íí "j-.t ■ jjv. • • j ..:t. i 

^•^C¿My fésnltadb ^de estai ¿bflfet^itcia presettlé'kl^ri Ea- 
fragliavim ihemaittndt^ de 31 de Agosto. *'IJb^íre¿3bí¿? 
con'^fetd y*me ofreció cbñáideraWbf. ' | / '•'• ;"; - '; í 

b9f)ia bíiblaao .qqe las n^gociaciQnes aqpyp ^iiíiitó^jdebiau 
Paar>%,,wnxap^^^^ ^(^ lj^^t^l)a,,4ftpp^^^ Í^í-w-. 

no por medio de un tratado definitivo, envié apuat^m^-j 

\^ iuslii[Uc9i,oues,^i^.pe í^jtaJí^^n^ sQ])r?,(^y9ra9^^,p)jí^^^ 

hli€0 el Sv. ¡Bmomo.fttk lél ¿íapítukk XX¥Iiaá!dB>¿ teroé» 
ra parte de su "Bosquejo histórico." Si al trasmitirla el 
goéHfrno de G«atomtfla al 8r. WUliamscm, Minrártro ame- 
rickftb en Ce/itróí-Aníéíica, para que fuera eonocáda deí 
gobierno de los Estádbs-Unid'os, omitió acompaflátlá de 
mi ¿ota relativa, supongo que seria por iio estar de acuer- 
do con la^ apreeíaíá/QA^ qua en eU*^ iiaciaíáfo, ¡^ dos he-í 
chos que comprendía aquella relación, de la que solamen- 
te :supe K|«9 tís^mM^é^ip^^rM^g^ 
Ukxi, basta m .p«b})a9ci^<0ii la Qórr^^ponden/cia diplo- 
mátioa da los^iEiitaiífiíípy^^ fuella épcH 

earlwbiera ya opínedo^fporfnjo^^waooer áán áJ!iiIé»co bas^ 
taato^ ^€(tBn.ca6ai4e>díÁei2ltltd .babríasid^ cony^mentft 



— as- 
para nosotros ) 4anitar ooli Ja ffiediadon (amistosa del go^ 
bíemo i americano* ; > i < :. .; .-. , ^ 

£n 10 déiOotnbre aágiiiefite el.gtbiamo dé Guatemala 
contestó mi despacho dé 26 de «A^^tol^ trasiMtiéndomcr 
instnoécíoiies tan cohtradidborias qae no me era ipoeMe 
etoajr «m ellas. ' €onsiikabá .70 bajete ^ué^ pmiito 7 ífaajq 
qtté OTndioíoHestddbáaieDtenderBe a»^iadt> p<»r parte 'de 
Gnaieoiaia el recfaoQodmibnibó de Ibs kechi» oiiiytiiáiadiQte 
como hasQ á^iau ütitado, y m en tsaiso éa mégoiáu^e eeb^i 
se joe : facokaba para aceptarei qoelqeaetdBfimtivo^rbaf 
jó el Jsuf^iestov set entiende/ de qua Uenase nties¿rDa)de'4 
seos. £n contestación se me dijo, que procurara^qué án 
pérdida de tiempo se nombrara una comisión compuerta 
^e cuatro jindividüos, dos por cada part^ para que desh 
pues de uñ prolijo estudio levantara el plano, da la zona 
que en la actualidad divide á ambos países; que Guate- 
mala no podía presdñdirdé sus xléré.chós' sobre. €|íi&]^ 
y Soconusco; y finalmente, que -aquel gobíe'rno estaba re- 
suelto á qué Yttí^ convención se firthársE en Guatemala y no 
en México.. :. :" y' '' • • • -^ ■ • ; 

Dejo ala Consideración de mis coáéiúdádaños el^^- 
bant^o en que eütas in^rucciones mí^ pondtian dei^|més( 
de tíÁ txrimera coriítít5nciaí éon ^1 Sr. Lafragua y dfe*iji¡ié, 
de nié Labiaii enviado á México á'coniiecueiicia de la ídt 
vitacion.que este gobierno había dirigido al de Gnátejtia- 
kicoai feciía 6 de Ootiibiie<^iia?3, y á qae se iia¿ea*efBren* 
eí» «n eétsí párrafo de fai; citfuda Memcda «d^i Itdbtcíonea: 



< »! I. 



"Como ya dos ve^es ao há^ iéguMq t^n^Ximi^n^^ nta .xm^Hl4o 

algu^« }^ Qegpcii^eioii r^l^tiv-a, 4 liim^i^iql ¿V'f ^i^enfce 4e, l^ B^ 
páhlica fia creído que esa cueaüou debe traerse :eii México, y ha in- 
vitado con ese fin át gobierno de óuatemala, á que expida sus po- 
deres, deJÉuido para Su tiempo el arbitraje qde desdfe ahora indica- 
ba aquel gobi^Ano, comd taédío de tefrátíííékfi^ esttis diferencias/- 

Afortunadamente {>ám'mi;'triiefiítt*a8 éi^t^ d^cttffeadé^ 
se mé presentaban por' el' lado 4e^ ^Fiíátenia^te, e^Sr. La-» 
fragua, deseando proéedbrü^ii níejorÍMidtftoiá en la& cohh 
ferencias que iban á següi^^sí^) había ^eéilriltioiíado á vaarios 
ingenieros para que en lá mi^ma oficina de Bel^ioñeS) 



formaran un croquis de kt frontera en vista de los mapas 
que nos habian servido en la primera entrevista para el 
examen de algunos puntos diídosos, y conferenciaba ex- 
tensam^ite con las diputaciones de Chiápas, Tabasco y 
Yucatán. 

Aprovechando esta circunstancia, determiné hacer sa- 
lir en 6 de Noviembre para Guatemala al Secretario de 
la Lega^n, con objeto de que informando de todo ver- 
balmente á aquel gobierno, recabase de él instrucciones 
claras y terminantes para píoder seguir las negociaciones 
cuando el Sr. Lafragua me llamase á reanudarlas. 

Atíuél sifio de 1874 terminó con el jpQíJoibráBaierito del 
Sr. Juan José dig la Oarjsa p»K9k miíja^tira^daM en 

Guat^Qiala. »• <» 

Este nombramiento hecho á los cinco mese^ de mi lle- 
gada á la capital, en la primera reunión del Congreso, 
era una de las pruebas de mayor deferencia que daba 
á Guat^Qftala el ^bíerno del Sr; Loitdo, qué había tir- 
dudQ 4a$; anos ea nombrar HOtiistro para £spafia^ d«i^ 
pUM de .reanudadas las relaciones oficiales; con: áq^lla' 
potetteil^lir.de.ianer la corte de Madrid 'én fiínbajador 
en México, y otros dos en aci^itarua Jierpresentante.^i 
Alcimwa iqOb posterioridad :¿ la Itei^wla^tdel Cmdéáe 
Eutenbet^y ,£1 gobierno ^latemalteco híbo ^ofio af)oeidoi 
de.eatodidtincion* Tal vez creyó qué w >parte semine: 
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Conferencias de 1¿7S«— Anmentaní las dificultadas creadas por mi gobierno. 
— ^flíla fllh>oslet6n del goiilemo mexicano.-Lo (ine se peiisafea eíi 
' élSétÍÉ«0:'-l.-^«^ftté«á;M}apreMsa^-Kblá>de'd'db /«''-^ - ''^ 
Oetelire. -Muerte del 8r. Lafhífiía. .' ['M'-JíIU- í 
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' 1 ■ r- ' i >í . i P • ' . »: •-. í I» f i ; . . ' • j , . » i íj. 

£1 81 de IHoi«nd>Pédi&'lB'74 me Aotificó el Sr. LuíVa^^ 
gaa «a la Secretaria de lEdadoneis que estasdo > terinU 
nado el mapareepeoi»! de la frontera, que había^mftiidiul^; 
fcinnár<iui goUeimoi desde aqoeL día le¿ tenia á tni dispo-t 

iCi^iiG^£riri instítseeftínes nada pndieseyoliaeeíir, jhúh 
biérfv «£abadi> de' perduadimie^de< que lo^que-€l ári Lá- 
fragua sé pi^oponia era celebrar :uii tratado i definitivo y 
no una convención preliminar, procuré en todo el Bies de 
Enero discutir con él en conferencias extraoficiales las 
bases de ese tratado, para hallarme prevenido en caso 
de recibir las instrucciones que esperaba. 

Siento que por estar muerto el Sr. Lafragua no me 
sea dado referirme á aquellas conversaciones, pues ellas 
servirían para poner en relieve tanto lo mucho que había 
adelantado en favor de mi país durante esos preliminares, 
cuanto las funestas consecuencias que para nosotros tu- 
vo no haber sabido aprovechar lai^ circunstancias. 

En Febrero tuve que ausentarme de la capital y solo 
hasta mediados de Marzo volví á concurrir al Ministerio. 

Entre tanto, habia regresado de Guatemala el Secre- 
tario de la Legación, trayendo consigo los voluminosos 



mik eáiecto.iiMtí á'«arisar^mel'igabm^ miexioaiiíd; jr por 
todas instrucei0«ie»/ 'Oartes pfWtíciilareB d^ Séet^jUiÁé ^ 
Relaoiqiie# exteifioros, <tt la» qtie d^ ónle» del Prgsideti- 
te iae €oiB\Hiicaba ikq hMer'^widm y ganar tíeití^ Ihí^^ 
tras lleg«übaiá^<3kiaieiiitalalbl'fMii^^ tíiesieaiio¿(^i j^'; '^^' 
Verdad és queíGhidtepi^>b»bsta recibida) ofóHlM» gra^ 
ves de pa^ te de las autoridadieá^^&iuterisas de Wd^itíA y 
q«e.tMJa huicbcA y iRiu|f fundadíDd' motivod de quegaj ]^- 
ro ya d^de DidemlHre se iiabia< ^e<tidt> mna e^plic^efoíi 
al ^bierno'mexictoiD Bo(|rief<^ ^nmB itnpnDrtiiñté de aqüe^^ 
Sos héoho^i^^lbi imkiám ^del Tmimxte Itífksté^ y el' 
gobiertH>' láe&ieanó la&abia^^daxio; • ^i Iro-iaR ^a^facttíriít' 
cerno <erá de :c}ei$éflirse,> laiba^sidattte piiraí ^ue no Béi silspen^ 
dieran por estoi 1m áeg<miütlkbiis<pirii^iitesí « Y éfr todo' 
caso, ^ las satí^iEteoioiieá^ dadas > fop '^éVBfi Lal^agná ao ' 
eitan s»fi(í^fites pam ^var el á&iúr^'Á&Vpeá^; K>i)atürai 
envmtírar la L^aGÍón^ p#ro i^* ponerieti Tidibu)(y á; su 

Yo estimé aqii€¿laS'4]istí*U(3ekyfi8$ eo¿fó Una bitfla^ y- en 
diferentes ded{¿bckas feohados^ ]pei^eetkam«iit8 éti' 28 der 
Mar20y24 y 2^^ já^biríil, 12^ de^^Mayoy 0<ie''¿uiib de^ 
1875, al dai^ caenta^^éila^^diBoc^siones^ue habiH.^ tenido 
con el Sr. l^fragfm}>j^€idi¡a*Q9n^mi^fiteiieiaque^se con6r- 
masen oftetttjmente las que se mé ablandado én lopár- 
ticalai?, manifestando qne no habia^venido áMéiAiíé^ con ' 
solo ' el fin de> bac^ q»e %éte gobierna nof^brai^ ' lin re- 
pres^itante en Jgl^uatesÁadd^ qne si tal bubiei^ 'sido el 
objeto >de mi misión no k bal»*ia aceptado; qué en con- 
secnefilcia esperaba que semine di ei^en' instrucciones preci- 
sas i^obre los pdñítos qtu& consultaba en él último de mis 
refefídds despachos, para poner á Cttbiert<> nií responsa- 
bilidsd altamente^ compiometida, ó 4^0 en caso contrario, 
se me enviasen mis carta:» de retiro. ' ^ ' — 

Las ciicunstanciaB eran en efedto apremiante]^. -^ En elí 
gabinete mexicano se habia operado un cambio notable 
respecto á Guatemala. Dos ó tres veces el Sr. -Laf ragua 
me repitió en nuestras, en trovistas de Abril y Mayo,, que 
México ya ño consentia discusión alguna sobre Chiápas 



jf £^o«;mn^e<^ testeque apromiado pori mú ea 'uaaiáeriB- 
i)adíaim«iidi8jeu9iooi, que tuvimos el BiéenJíú», postín <|tie 
ufid^ tíi^mf^^i^t 3Í aquella era usía veseiíaúon invariable 
dfí flU^^^^tli^i^oo» w cuyocaaono me quedaba ota« ¡partido 
que,, tomar que el de pedkle mía pusaportea^ el Sn.h^r 
fragua m^.emitegtó^ qué aqudüla deotaroaíoa- ao^eca un 
t^motei»; pero que jui^lp^ muy ^di£íejl'ql|e el Premian- 
te qui^^ra apartarse dei ella. > é 

Pmyoqó esta discuaion utia nota; del &¡r, )L<afrag»a, fe- 
qhada ^ 5 del miadio mea, en la que oontastando 4 una 
mía d& 1. P de Diciembre, que {k)ca irelacton tenía con la 
cuestión ^^ limites, reproducía wcidentalftiente la f<ñ*mal 
protestado 2Q de Ootubre de 1873. Y este después de 
laa.QQOf^encias en. que mebábia ófrecádoquediscutiria- 
mpa teidas laa cueationes rdativaa é .Cldápas y Sooeüusr 
00, y en las que-de hecho tea hallamos. discutida, llegan* 
do hastia convenir en. algunas compensaciones por lo de 
la ocupación .militar, de. aquel partido, que en su cioneep* 
to, habia sido una consecuencia necesaria de la ane^on 
de Chispas á México, pero en la cual encontraba, según 
sus propias pj^lnras, algo de iRREau£.Aii en la porma^ 
ISfVk eliC^ilor d^ debate ll^^amos basta haUar de uua gue* 
rra, laque le manifesté Que paraiiii era preferible á la'bu- 
miúacion por la que se nos qn^ia.liacer pasan. ^ 

Qooitpdo, el Sr. Iiafragua recibió mi desipáfdbo de 12 
de Julio, replicando al suyo del 5^ sin hacerme ninguna 
observación en contra de los limdamentoa en que yo me 
apoyaba, para o^eer que México babia ai fin prescuadido 
de su extraña declaración de 1873. Inserto, este d^a- 
cbo, que hasta ahora ha permanecido inédita, esx lia.aeo- 
don de documeptosi por haberse publicado el que lio mor 
tivó en la Memoria de Be^ciones de México de 187&. 

P¿)rra dar una idea del estado ¿que habían Il^gado nues- 
tras relaciones con esta República, por causa de los desa- 
gmdables incidentes de la frontera, co{mjré aquí unaa pto- 

^alciones que fueron presentadas al Senado en sesión; del 
Í8 de Setiembre: 

"1. * El ministro de relaciones informará personalmente á la 



tiop d(^4io9Íte&peudifnte Quite Ijléxico jj^Q[U^tem9¡\^ 

2. « . ¿os raotiyo3 de queja, que .ten^^jia, ^pública ]!|jla2dcana 
contra Guatemala, ási como las medidas qué se han tomaao para 
ekígir las teparacioties é indemnizaciones^ deblAad, correspondientes 
pof pérjiricíos y aigitei^los recibidos; y 

- '8>^)t AMnMfde ItM daliOfr que tenga sobna U itotet^t^nctoa que 
haya tenido Guatemala en la última revolné»m d». Ghfiif >fc" 

Pu^^s 4 difusión, el Senador I^nEii^^a |>í4i<^ JL^ refior^ 
ma 4e I4 j)rÍB}^$t de dichas propo^icioxiea i^anif^taadpi 
que erau incuestionables los clecephos; ^ M^xico^á 31^ 

un inoviento se creyera que Iiabia alguncu t'a^k fn^ fistal^ 
of?* i^ecla^naciams pQr parte de Gwit¡^ml<h\ , . 
,. .v^j[)t^^ la reforma, s^ redact^. l^propo^icion ^ ^f 
t4rmi»w. ^i?íJ(tej|: , ... ^ r ,;,M í 

."Ér ministro de relaciones ínformarÁ personálmentiat cfentro dfe 
ícis dík^r 1. ^ sobre si el gobierno dé Ouítteináfa ha pttrtnovido al- 
guna cuestión al gobiei^nó de 'Méxkó'sc^Mpb limites- enlte amÜÉs re- 
pábMQAs,yr«ie«'iid;>quéefi4wio'giu^ • t ^v^.h, • 

„.,Cpflío,SjB vé, y4,l» ajlt^ Cjáinara W.a4^^|#ft|»ifl^e^bie- 
í^ j9ji^tipn,,B^^ líwt^s; JVftéxjcp »(«,lie^a i^^aiíQMf flue 
hw§*>fqu^ ay4?rífflii^ ,cu4)#8 hablan #j4cí/ilcMt>lÍBíJ!«fS^.fl^ 
Ift Vitígu}i.p:oiráqí^ de Chiáí^is cw ia4^(^M«Pftl« 4ug 
rante el gobierno wlwiatj ,PWfl4^ftÍQ«ipftr;»^ 
n20nte«' ;. ,mu}>- jí».-. ..' tí íI- líf'í-jííwj». i .1 

í.ílft.lW pri«»^Wft,íiJíis dj^ OcfaibiTe, í?l 3rriiíflím@W*.4fon 
eli^i^Btp.y tináír^e.J^ /?.aractqri?ftí^»i «9. |)Pr€)s©n[t4íCTt^ 
§Wía4fiií^<5qft^8t»r;|iestíi4,pr^Wftte6: ;....) v ,. ;/ .R míí 

Bespecto de 1^, Abestien de )Dss¿áM%xi^^y>^^^ 
<*]?* Jft riídaQta(ío.y ep a4jueHa «w^vx^ sqinAfta sep3«9ria 
il^.J^qgiWioji^fl QBftt#m^lí^, cilprajíeqtó ^e^itríMÍi?' que. 
M^3^icp¡/í8tim*t>aju8toy co»^enient^^,¡ .. ;. ... ^s \\- ■■ 

W^/er«lftt4<í;4piníircs^9ndé4aB,fTOnt€ijfft^^ ,.: .^53,, .,,. 

. ( Jfq.gqfnteato eji, Senado: G()in e&ta^ftp)lifi|bGÍQ», , tonjiaroa 

1% {¿tebra.látwPSíivpm^ J|^#i>uí*íiiyá.Ye» yí 

d 



Sanche^ Azeomt, en concepto de quiefies la' dignidad al'' 
trajada de México-, éxígia una ]^onta repamcio» que sa- 
tisfaciera ?1 honor nacional/ y compelieron al Ministro 
de Relaciones á gue de una manera categórica, contesta- 
ra, si sobre los hechos de qae sehahia jbabiado en h, s^e^ 
mon, se Jáft^aa ó do p^ido á Guatemala. la&rGKplicaoio- 
nes corP98^(>oiidÍ6nte8* ..« - ;» 

El Sr. Lafragua, deseoso de evitar el giro qt^ tomaba 
la diácu^km,' aplazó; pata otro día su íespuestaí, inatíífes- 
tákdo que^ hedesítába tofmái* fet áiáuerdo del Presidente pa- 
ra coátestar aq^^íHa interi)eíácion. *' • ' • ^ ' \ 
"^ De est(srs sücteos di cuéiítá á mi gdbiéiiio eil ñotai^ dfe 
2^V 9 ^e OfetnWe. " - . \ -^ 

Mientras esto pusaba en el Señado, éñ la Cámara ífe 
Diputado® s« ¡hablaba *en tin tbrñlfó^ déf la conrenié^eia 
de declarar la guerra á Guatemala, y hclW pédtiSicb ^Úé 
dijera, que. no^^ra necesario tanto; que bastaba ;envia]; .al 
iGrener4..35í)c1j^a'¿^^^ upa: divi^ÍQ» para jcíunbifir da 

geO¿|iaíÍai^ ! :> • :rw 

La opinión se habia pfenoiiiciado eii|CttttPftíaifefit]M<dq 
una manera tan hostil, que no seré yo quien califique los 
gí&ká;oi&:iáSdltó»»S^í dtírtís^ '(íe^ k '|ft^&a W 

aqtíeBtt' é^á,** infté ÜiíícíFdie tbdtté '{tüM^ qüíí^t*^ 




imé4éíi^eWid'wt'U'^¿i!éW:de'.(Í!>cto59:e<it09. ' - «^ '^''^-^ 
La atencíun de la prensa, ñja en nuestros asunt(^, 'SO- 
k) j>ud!(^:aiUpteí§e'de 'W'gbéMJ'coiiítntttiw dd fe'pübli- 
caciort a^HEbllefeo ittfiltulatícl "«La iftliéátíkm' ^dé líttiitefeí'éá^ 
tre México y Guat6ffi«fe':|i*j úA eentr<*i^átóeHcatití;" i^ttg^ 
a|)lité(itóWídSí^m6roi3diá8'déOctífbrteí " •> " i"i» 

■ SiOS' feued8óte"de' IfiíOrofttéipá, l*s qtiégás JfA-e^tadía&eii 
ébtitra <lél!'l9r:llofeéj!'f)','i(lue ett'ftqüéltos-dSíte'^i^ 
la capital ocupando- M asieAtí&'eií ^ <3i(Wgtiea6; ittfe "it^i^ 
Titáá'Á'id^étí^a '<psk^ c<6ntinURp - dé btitt'^iaii^fria' ^^iál las 
úM<áitttb|>iéa«f éottfereh(áá,&,^ ;y; fifiáiméliU^/ taé boií^éttíálAéi 
nes que se teiriáft íét^n'iéi' Bvi G?aT¡zft-éli'íQ4kátlériíkfe-yaeí 
qttó ttó' ¡és • ipóisifeiy > Sffae; éste ' 'dej &h '<Í<i*ffl*tó!tó' á ; M' Óo- 
biemó^, ■ ^iniéjpeíñt A. éé'ífbborair • -en -el' íáñiHio' ^del = j^bStíeCe 
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mexioano' la iáem que ya se tema de qnae Guatemala no 
obraba^d& Mena £é*. • ^ ' i 

<jE&tv€rftaiit6,:el.Sap.>iLáfiragua me pedia que le explica-^ 
se mi eendhetü,'^ 70 que« por. todo pasaba menosr por des-^ 
aoveditar á^mí país^ ieché sobre mis hombros la pespoñga»* 
bilídad úe mv cJIstoÉdonv pata^etáñdome* éh' qne^ nece0M 
taba una res()u^tiií > escriia á'imimemorañduitifdeSl dd 

Agosto;' ♦' •' r. --.•»/.' / ';•" M . ••.fy''^'' ' '.i:í'>;'.= 1) *'• 'i') 

Esta mé fué al fin comi»icad[a oí dia &de Oetttbre, '% 
en 26 del mismo apai*eció publicada en las columnas del 
"Diario Oficial." 

Diga lo que quiera el Sr. Romero en el remitido que 
puso por prólogo á su "Bosquejo histórico," la extensa 
nota del Sr. Lafragua, si fué escrita para contestar al me- 
morándum que la precede, indudablemente fué publica- 
da con objeto de refutar el folleto á que he aludido. 

Como fácilmente se comprenderá, la publicación de 
aquel despacho cerraba por el momento la puerta á to- 
da discusión. Deber mió era contestarlo, é imitando el 
ejemplo que me habia dado el Sr. Lafragua, hacerlo im- 
primir, toda vez qu^-el^-gobiemo-.de México habia roto 
el secreto que por regla general debe observarse en las 
negociaciones diplomáticas que no han llegado á su fin. 

En la sección de documentos se verá que aún la -mis- 
ma prensa de México tuvo á mal que se hubiera dado á 
luz aquel despacho, sin todos sus antecedentes y en oca- 
sión en que á nada conduela hacerlo conocer del público. 

Pero aún no habia yo tenido tiempo de estudiarlo, 
cuando falleció repentinamente el Sr. Lafragua el 5 de 
Noviembre de 1875. Muerto el autor, crecieron natural- 
mente las proporciones del indisputable mérito de su 
obra. Debia respetarse, y no era posible tocarla cuando 
tibio aún el cadáver de aquel distinguido diplomático, no 
faltó quien contara entre las causas que hablan acelera- 
do el fin de sus dias, el asiduo trabajo que se habia im- 
puesto para su estudio y redacción: 

Con el Sr. Lafragua perdí la sola esperanza que en 
aquel entonces me quedaba de llevar á feliz término la 
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difieil negociación que se me había «neom andado. Su 
ilustración y su experiencia, sus finos modaleÉ y m ca- 
rácter inalterable y siempre bomladoso, .su levantado, pa- 
triotismo^ y — ipor qué no he deidecirk)1-—4ÍBt estrecha 
amifitud que llegó á unimos^ todo esto m^ auguraba qoe 
uaná vez debilitsudas las desa^radabies tmpresioiiB& que 
hftbia^i ¡enturbiado deade mediado® de 75 Jas rdboiodes 
entre Guatemala y México, llegaríamos al fin é ua.an?er 
glo honroso para ambos países* c ■ 
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Una ftdalñiétMi éMM «sniilds p«réoáile9;^SMipenrioH'4ér His negrodueidnes 
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Atiaquid eaoHbo pftfía Centrot^América y no piar* Mé- 
xico, eoimO'siaviiiida estos* ctpuntes tíeneíi que ser leídos 
ea iesta Repúiadká, crea couveitieifte hacer aquí algtmás 
aclaraciones ^efno'^or ser parsoiia;les eareden de interés. 

A me(tiado» iáá 76 pude comprender que aparte de los 
motivos 'entishamefite oficiales que (á*eíá tener el gobíeíi^o 
d« Mífcxico, pam tratar con cierta frialdad al de Guate- 
mala, habia además algunos otros que sd relacionaban 
eon mi persona.- 

Sin razón algutta,-^lo digo con franque2sa,-^se me su* 
posa ligado coít los redactores de un periódico' de oposi- 
ción, que ' entoiiMs- se publicaba eu México bajo el' leffna 
de '^£1 Siiff&ttÍ0 »Libre." No: creo que esta suposición ha- 
ya tenido otw (fundamentó que ei. haberse ata'<iado^ en las 
columnaddo didio periódico, prímeM al Sr. BoiMro, y 
postaríomiente al Sr. Lafragua, al hablar destttiota de 
9 de Octubre, y esto por creer los que poco me conocían, 
que para deiésder los intereses de mi país ftiesé yo ca- 
pas de descender ¿aquál t^r^b. 

Respecto al Sr. Romero, debe él recordar qtie en Mar- 
zo ó Abrüde aqmd año le hice una visita eá la que ha- 
blamos de amintos de Guatemala, lo que prueba qtee de* 
seaba cultivar sus relaciones. 

9 



Después estas eran imposibles, habiendo tenido que 
enviar al ministerio, por habérmelas exigido el Sr. Lafra- 
gua, las informaciones que acerca de su conducta en la 
frontera se hablan seguido en Guatemala; peiíp debe sa- 
ber el Sr. Romero, que aunque en lo confidencial fui in- 
terpelado por una persona de mi amistad, á quien los re- 
dactores del * 'Sufragio Libre" hablan dado el encargo de 
averiguar lo que dichas informaciones contenían, me ne- 
gué á contestar, manifestando además, que no era sino 
con verdadera pena que, me había visto obligado á acu- 
sar aP Sr. Romero de los delitos que se le imputaban. 
Fué. 6(1 Sr. Roncero y ivo yo quien dio publicidad 4 aque^ 
Ha acusación,.. hacdendo* mas easo del que debia de los 
ataques que algún enemigo suyo le dirigía en el "Su- 
fragio." 

En cuanto al Sr. Lafragua y á su nota de 9 de Octu- 
bre; 13^0 creo que baya^ (^uien pueda Bosptíéhor desprne^ de 
.lo que d^jo dioho atrás» rquq jome hubiraa» oaqiado de 
^ttsaiearle» e^ ti^n^upiie$fe(Odicaso de. haberme olvidado 
de 1q q¡ae d9 mi exigía mi posidon ocotal raí México. 
. Conste^ pij^^qfUi^m o^uiíel ''Src^ libre'' ni axm otro 
pQi^^ieo ^Jlgw»Oi <jl^ tos que entonces se publicaban y ser 
publican ailn tO;:lA (lapítal de; la Bepúblka, tuve iilmoá 
liga» id^níisigu» genero. .. 

México sabe que siempre y en todas, dffewnstanoísusr 
sostuve con enerva y: defendí ooa^ajor la dignidad y la 
hpnra áA.mi patria y su^g^biemo; pero sin 'falkat jamáa 
á \^ aonv^dieiktitas difdomáíiaas^ jai al^Ma|MafcO)y ocaa^ide- 
rai^Qn qw debia al paise» que estaba áovedüluak) y áioi 
hoti^e»; p»<paN¿n9i)tda tet^cai^do» > de :su> ládminisbraoion., 
Sin ^iPi^t:g<>k-e$Q ae dijo en el gabiiMie:poi*ialgiuL' de- 
safeQtorWH)^ y. bajo 4SÍQS. auspábids oomeasó >pan osoi 

, £a jel.c\krsa de,e&te afio nada pudo hadetee teapeotoiá 
la cuestión de limites. Lai atención ¡de GiiafteBifOa»esto'- 
YO abspi^bida m los.prizaeros .meses ,pQvlak.im)Va8Í(mklel 
Sf^li^ade^,;^ k de Méi^ieo .todo el afi6 fíoc lá cévátuoionv 
de'Jíiwt^peQpi (que fué otími también 4et!<|ue iá prenfiH 
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relegara al oliisido ios odimtos de ntiefetrb pan,- ai menos 
en lo Jrelativo á la guentu Contestar y publicar eft aqüe^' 
Uas' circqBstamcias la nota del Sr. Laf mgaa^ Iiabria sido 
eaando nu^os inoportuno, mucho mási babiéudoñUe ma- 
nifestado el Sr. Arias, oficial mayor de la Secretaria' ídé 
Reladi(meSy encastado del db^)ajolio^ que nótenla sufi- 
cientes iÍB3d:'ucciooes del: Piésid^nibe parattát«nde aquel 
asunto. ■ ; -/■ • (í ■• - . . .. •• - • •" »• ^' 

Con el sr; Romem B]uifoio que fué nombrado Ministro 
de •Beláciones «en «31 de Agosto, solo tu¥e uni eónferen- 
cift, xelatíim á aplazar la^ ñégodacéoties para cuail^ó ee> 
réstdalebieva ia pazen la Kepáblica/ < ^^ ' <> ' 

Mientras tanto en Guatemala se habia opecadó Qi]['€ám^ 
bio-de gabinete. iiilEnsttskitiioian del Sr. Sotío^haíbia en- 
trado al departamentos de Beladones d Sr. JiDoqnin Mái-» 
cal,;á quiea nó he* tenido ha^ta ahoitai el giurtiii'de tratar 
personalmente^ pero o^áyKy talento, ikrstiracioii j patriótísk 
mo me ^traii desda muobo ásiAescoiidM^ i < :. i* 

£1 Sii;^ Macal ingiíesaba al Ministemo eosí unmyo tie- 
seto ; éd: tiiaubajair. « Oonsa^ado áe prefereiicia> al estudio 
de fanestra coestíon ¿on México^ me ^úñgié eSL^ 17 de 
Marzo i satisfactorio deafiaobo^áiKunciándomé que eot bre- 
ve me comunicarla sus instrucciones; pero que para ha- 
cerlo con mas acierto, deseaba conocer antes mi opinión 
sobre todos los incidentes del asunto, y sobre los medios 
de que deberíamos valemos para llevarlo á un pronto y 
feliz término. • 

Estimulado así con esta nota, en 4 de Mayo le dirigí 4 
mi vez una extensa comunicación, en la que sin reservas 
de ninguna especie, le trasmitía toda entera mi manera de 
pensar, suplicándole traer á la vista más de veinte de mis 
despachos anteriores á que nunca se me habia contesta- 
do. £1 Sr. Macal se impuso detenidamente de todos los 
antecedentes del negocio, estudió con empeñosa atención 
la nota y proyecto del Sr. Lafragua de 9 de Octubre, mi 
citado oficio de 4 de Mayo y todos los demás que en él 
se citaban; y en 26 de Julio me comunicó sus instruccio- 
nes, confirmando y ampliando cuanto era necesario, las 
que se me hablan dado en 1874 y de que he hecho men- 



don en el capítulo 1. >^ , página 22; mas á oonseeuencia de 
la ineimiuaicacion exy que con Guatemala estuve la ma- 
yor parte del año de 1876^ aquel luminosa despacho no 
pudo llegar .á i mÍ8 manos si no fué hasta ek28de Se- 
tiembre- . , 

£n Ootaibre era cuando mas enaipdecida estábala re^ 
yolmaáon ea México; diSii^bnsígiliente no era posibleique 
el gobierno se ocupara de nuestros asuntos. 

£1 Genial Diaz entróá la capital en. los úmínos días 
de NoYÍ^tnibre; pero su gobierno solo pudo-oonsiderársé^ 
establecido hasta el laes de Abril- de 1877^ en que se reu^ 
nió el Congreso de la Union y la dedaró- Pcesidjásitei de 
la i^epúblicxu i ? •» ^ 

Por^^tQ<ftié. que. hasta* lOl mes de Julio siguiente pu- 
dieiton i abmte.de nuevo las negocia)Cimi6&i ' . 

En el íntOBm, yo había. aprovechado el tíempo redde* 
tando la répMea que debía dir^r kt Le^dkm al ext^iso 
despacho del Sts Lafiragua de 9 de Octubre der4675; rén 
plica qbe:iiD Mego á píreaeñtarse por la^irazones que lue- 
go se dirán^^y so porque lio se pnidiera eoutestar por |iarta 
de Guatemsd^aqueUa nota, como dice el Sr. Mariscal eü 
su memomndum anex^o 41a Memoria de 
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Keg^^efadones con'e) Sr. t^Iaíta.-Cbnfóreiiéltfs éé ISfr.-Birersos pra< 
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IñapgniíadoKiiiQobíemo'del G^nenA. I^í^e/ d 8r. Va^ 
Uárta; \ Ministró í de rjléiaeíonés exterioras^ - \va» pálítíeipé^ 
en lapnineraénisDevistai qué con élltivvei que enti^ldd 
divecfios aaBBJbcÉMque deipmfereneia se proponia arr%faír^ 
figóraJba^ de la cuestión de límite^ oo» <jrnatehiakt/al 
que. dedicaría desde stquelí • momenta una atención espe- 
cial;' quei ta« prcmta como hubieiu tenido tiempo de im- 
ponerse de los antecedentes del negocio, me alisaría pa- 
ra dar principió i* lasnegoctacioiies. > i . 

Temía yo que estas se retardaran encausa de la ímproba 
tarea que exigía el estudio^delos \olnniinoso8 expedien- 
tes que en la Séck*etar(a dé Belaciones eaiisten relatÍTos 
al'iaaiintor pero/la proverbial laboriosidf^d del Síp. YaUar*^ 
ta* allanó la miitad del camino^ y á principies: de JuKo 
abrimos las conferencias preparatorias, de carácter priira^ 
doviqoe precedieron á las' ofíciale& < > 

> ' £n: estas oonfwencias que ! tenían por. objeto arralar 
la manera de eostinuar tratando la cuestión^ el ministro 
de Relaciones me pidió que le. presentara una memoria, 

10 
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especie de cuadro sinóptico, del origen y curso de las ne- 
gociaciones, fundamentos que de una y otra parte se ha- 
bian alegado é inconvenientes que .para darles fin se ha- 
bian presentado. • 

El 20 del mismo mes presenté dicha memoria. El Sr. 
Vallarta con la facilidad y precisión que caracterizan en 
él un talento analítico de primer orden, comparó en un 
momento los apuntes que yo habia formado Cí)n los da- 
tos que existían en la Secretaría de su cargo; examinó 
en su conjunto y en todos sus pormenores la cuestión, y 
despfies de haber recordado todos los desagradables in- 
cidentes á que habia dado margen, me declaró formal- 
mente que en su concepto, era imposible seguir tratándo- 
la por medio de desp^cl^^^ diplomáticos. 

Aquel fué un triunfo para mí. Habia anunciado al 
Sr, Vallarta qua deadq .ft»es .de 187^ tenia escrita mi ré- 
plica al despacha, del Sv- Xafra^a; pero que no habia 
querido enviarla al Ministerio, por temor de que su des- 
mesurada extensión hicieFa-que se aplazase su lectura 
para cuando nada hubiera que hacer en la Secretaría. 
Fáiíil es GOiiipraínder>qtt& solámeoite al ilénaii elr requisito 
4e i eatíkr diplomátÜQSy 4e bftcer : al .^rimipto de mi mota 
él)^stfí^O'd0 la/ddl Snlafraguity la iéplicafdfibei;ia¿.s6i^ 
(^sm^'Oí menos út^ veoes 'mayjoü • que ajqa^ di^spacha;} £1 
iíA Sr.: lisfira^ft, impii^so.en 4. 9 , ha sacado mas de cí^b. 
págii^aíS^. Siguí endose esÉe onmáno la euéstíon de iIiiDite% 
teoia para.otTDs cincuenta ajoutisv De eonsrgnkBdtev ato tie^^ 
cftsfita deenr oim .cnái^orgntí;o recibiría; mía nota del Sr. 
Vallarta, en que me citaba para cdebirajc la pt imefa >ooa-. 
fi^^icia .oficial .el día* >6 (de SetiemlM^e. i '•« , « ^ i 

: Desde en Buestrasi prkiMsras entire¥istas habíamos een^ 
veaido ^cw áí un lado, toda la cuestión faustócica. .Sjl Sr. 
Vallarta. quería que se celebrase de una. veir)un' tratado, 
esHableoíendo ios límke» imÉeniaoionalea; peraconnrétaba 
esta designación, solamente é la parte de la -línea liadante 
con Chiápas y Soconuscos Yb^noipódíafteeptar^stoppe-» 
rcudesfieso^étarmoníear envío posible eus-ideaaieen: las 
mias^ le.ipíresenté mi jQíe]iiorandium<á.|ivoyeoto;de>bafie8 
de 2(1 de Agosto. de ese misino ^kx - " i í* i i í : 



< I Examinado' pon el Sr. Yailairta me mahifMtó^ün recb^^ 
zarlo, qiaieisu gobierno no podiá tomatid» 4esde liitegD <m 
consideraeiOfi' por falta de datos; que por k^tanto^ie pa^ 
recia mas f)ropio que ptxM^iéramos antes de todo al es- 
tudio del terreno pcaí medio de una Cómimon^^eientiñca. 
Cmqo esto era la'ttismiD>' qne de preferencia^ >m tee pré- 
v^enia hacer en las inétrutoioneB que del Sor. Ma^l habia 
rt^cábiob, tpreiíeBjbé en ia pvimeni > coniPerenda oítoíal un' 
píoyectó rdatívoi . . ':í 

El Sr. Vállarta no ©f)ima1>a porque la odmision fuese 
mixta. Quería que cada gobierno (^vi^Bé iiidepeSdieto- 
tímente la suya, y para esto sí me pat*eoeqne n<> era ne- 
cesaria una convención. Por eso le decíaíSé formalMeii- 
ie que pam Guatemala' >éfu ' inadmisible el proyecto me- 
xi«MK), qn^íne fué prei^ntado p¿fr' él «n <50D5f«eíicia de 2 
de'Noviembi'e. • '^f' -« •...•■..•'••--.».*...:•..• 

' Cosa cOTÍosíaJ • » Dii]^nte:^quel)as negodbtíí^nes, Méxi- 
co deseaba, i^ sin i^egebrfi^^se tín^ 'gmn parte dfe^u pen- 
samiento;' que eh estudio cientiñdo ái^ la frontera se hi- 
ciera dn mas foidiadidad que tm eambio de^ñotas^y era 
yo^íjío eí» nomWe de Guatemala^ ^éon insOfíiccSbües te^- 
»inábtes de- miigobáerño, qoieift eslgia^qué sé diese á 
aq^el arfeglo toda la>sél^^ntiidad posible. H^xiéoqúo- 
riarhaeér entonéei^ ¡lo^e éon tan HdogmáAi^o'lgomo im- 
propio estilo le gt4ta e) Sr. Montáfiar desdé' WaBkii^on, 
que puecte haeer'ahora'dnando guste; vm lisfodfnoefiñierito 
deUa frontera gmlitemaUeca por ingeffiieros^ meideanos; y 
yo insistia en que esto no era conveniente* A^^íkl^iiit^éSé» 
dé mi pa<8/]]ii. podía sacarnos' deídifiéuitadesc ' ^£n efeí^to, 
sí -en! vear de una- comisión mixta, bubWratí sSdó^doa to- 
mñikoi^s las enleai'^adaS' de lerantor el m^pa de la ¿^tta 
U»#rofe^^cl2ál habría sidt> aceptable para México? ^ El 
de SU' (propia* «comisíoft. P\^ m. p^A^ Oüatema!^, séla- 
meivte habría dado fé al 1^ vanfodo 'p^yr la suya. De con- 
^uáfftíkefy' lib <cu#^tí<m 4][úedaba .en e) misáio ;é^tad<> ^e 
Bñté&j perqué no es por falta die tbapás que* no "^ ha re- 
suelto, sino porque entre mas de veinte furmadoísrpoí" dí^ 
í^féntes gé<%ratm ilatíe^ales y extmnj^^ qóe^tañto 
co« ei Sr. Li^fragttá eon^o cbn el &f. VaHarta l^atáaníos 



trnÚQ á :1a i^a, no. eacontitimas dos que ediiüYieraa bn- 
terameute» de luciü/^o. Además de esto, > era ;muy redem 
te lo que habia :pasado con el croquis del $r. Prieto, para 
que yo hubiera- olvidadia la leecion, • 

Formadot pot! uu empleado dei la Legación mexicana 
en Guatemala >y . de orden 4 : por eivcargo del Minisitro 
Sr. íGcama» cuaedo una vez se ofracii^ quó yo Lo mtañ eu 
aquellas coufeireiiciasi» np <M)ino autoridad, sino ¿oifta uno 
de tantos planos que podían consultarse^ el Sr. Vallarte 
me suplicó que jamé3 yoLvieifa.i)&ahl94Íe*de.élry estopor 
solo. Babero supue^o el ^biemo mej^icano que aquel 
croquis habia .sidobecho bajo las indicaciones .ael Fre^i 
denjbe de GuajLeimala. 

Y cuandO'd0spiMs^de;tadia esto tpude. lograr, de H^^ícü 
que la comisan fues0 níuu^ta y que las bases b^ las cuá« 
les debia emprender y terminar sus trabajos.se confiigna*- 
ran en un pacto ^oJemAer ^ gobieirno de . Guatemala se 
resisite á aprqbfM? la; conyeacM>«^. alegando qune todo aque- 
llo podia haberse. an?eglado;por ,nwlio,de un par de w> 
tasl Verdad es. que ^ ^. Macal babia^ «sido, sustituido 
en el Mi»istei9QMde Belaaiones de mi tpíUsí ppr< el^mif 
i^ae^tro de la diplomacia de ]Qa;bygule3^d.Pai1ibs en llü&. 

£L Sr. Mont'úfar queipa im pac. de notts^ ponpe lO^o: 
otro par denotas podía él JUaberd^atruido una Q^.qne 
por no'^ec wya, no tiene para ól ningún méritoí /» • ; 
. De las^q^nferencias que seisiguíeiron. resultó mi ter<^r 
proyecto i que, Éué olgetp.de una l^írga diac^iaifin ^w.lQ.rer 
Iatiyo al arbitramento^ ; . 

Habiendo yo insistido mucho sobpe e&ke punto» .^an ar- 
gumentos de tal fuerza que en Imena lógica nO era pasi- 
ble irebatir» el 8r. Vallaría tuvo la bc^idiid de ^itplioarn^ 
las razones /de^aita política y. de .coAy6niencia> qneimper 
dian á MáxÍQO consignar de una yeiz* aquel recurao en el 
texto d^ la conyenoioD; peíio ^qAiiídó establecido' en* peoto- 
coló del 5 de DiciemprQ, qno el gQbiepno mexjk^no!.na 
rechazaba el arbitriye, y que ae Apel|aria.¿ élie|iatt4<> fiío^ 
se necesario. •,-..» .. •• -r- • . . -- .'lí.r. .* . 

Si el Sr. Montiifar se .hubiera, tpoiado el trabajo de 
leer aquellos, documentos/ tal ye^ihabria eyitado i .Gua- 



témala la vergüenza porque actualmente la está hacien- 
do pasar. 

La convención se firmó el 7 de Diciembre, y en 12 del 
mismo fué enviada á Guatemala, precedida de un exten- 
so informe y de los protocolos de todas las conferencias 
tenidas desde que se abrieron las negociaciones. 

¿Por qué encontró oposición en el Consejo de Estado 
de aquel país? Voy á decirlo adelante. Entre tanto lla- 
mo la atención de mis lectores hacia la serie respectiva 
de la sección de documentos, en la que se registr^pi los 
mas importantes paKí Uü.lñf^jOl^rttááligencia del tratado 
y este mismo. 

•i<¿ l't (»huli «d ^Bp Hfki-' ,Mnuvfji\h-\ rtb fiftnq i^ olM^diii ñ*ú 



,ooíxolí oh onnfi'úiirt o-J¡íp .jdnríf . 'rj;0 f^f» hoíía- íf ^ 
-f't*! oon^j lo ,'^fT :t') i. ,2'^'*''^ .¡M- «(ríq orí?» ' ! • •r{»nM'j ■ 
;Mr'|i;faA oh t.^n* !í'ri -! ' • - .«•> oJj/fí o! o- '^ .v . -♦ • j 

jj IÍÍ5 nf)í;ír oÍM^j' '. .''♦J';ff '!'.- ' • . i.i i -Vr' «uiíf^o 

•-> •. ' ' *' oí) oÍM'jJ .-í^ h^ Arrf3f.-f..o lo oiíflílfiííW} rsoíí 
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a.nhfíOf'lno») «ni .'-'jil»ot oí> ^^^l» ^<>t ní{ pol of> 7 onrffvtai oj^ 

-i;II <;1fnt; 'Mífi^í .oirr/jlohjí r4'ír»'»l» ii vo'/ V/u\*¡{ lorjpi; mí- 
-(J f^p/íj^fr>«^rr oi^ Oíjj» í>{ -ír^ .>. 'hf irí' ,ííí) oí» noíOO'í^ i;í of) 

.oinaifíi yl8'-> V 

la opaddoB iel 8r. X^nMfiur á la eoaTeaeÍ4Hi.-]laa»Ms MteiisiU«8 %ae m 

luui alagai» p«r parto 4e Ovatonala.— Las %ae Jha dada «1 Sr. 

Maatififf á Ib*. Blaiae.~BatifieMsioB «a tmtada.- 

CoBTenio de prtfroga.— lli renaaeia 

del eariro ^^ ministro. 



Tan pronto como el Sr. Montúftir entró al Ministerio 
de Relaciones de Guatemala, quise retirarme de México, 
comprendiendo que procuraría vengar en mí, el poco res- 
peto con que se le trató en las conferencias de Amapala; 
pero lo confieso sinceramente; dábame pena ausentarme 
de esta República despt[eSf«ál#*fB9-Ttnos de residir en elfei 
como ministro de mi país, sin haber dejado nada arregla- 
do en la cuestión de límites, cuando acababan de enviár- 
seme las instrucciones de que en todo aquel tiempo ha- 
bía carecido y estaba próximo á recoger el fruto de mis 
trabajos. 

Todas las circunstancias eran, en efecto, propicias. En 
primer lugar, el cambio de gobierno operado en México, 
vino á favorecer notablemente el curso de las negociacio- 
nes, salvándonos acaso, de un serio conflicto. Quién sa- 
be si triunfante el gobierno del Sr. Lerdo de Tejada de 
la revolución de Tuxtepec, se hubiera al fin realizado lo 
que mas de una vez ha pensado México al terminar sus 
grandes contiendas, cuando se ha encontrado con un nu- 
meroso ejército que le ha sido preciso licenciar. La gue- 
lí 



ñaiá¿GuatBraidaiq[ueáo:eiHS€inteó eóo á^ia eaida^ribBegntf 

pdptímAk 4asMg|^ria6 milkarei^ éetaqliíBttá épMa>fnor>a 
dinat«|qetoKliiA¿BiwjTÍ8toi9^ :^sto á ánra fdel J79; ^ ^^Pinr 
étih píortíe^ lA^wVñXtsaimf piróéapttdolcofliiyfeÉtDnGeft sé 
hkltaftli^<faff} el ieTflateilíis'pensnipiaQl^ <lé{iyi^ ÍBt'BÚÍ 
cion .inop«lr4e lUsIrcpóMcáasr rktiáasjrpsÉoedbsid^ 
eUns dtíls ' iuo» ídeíxon^rateiiiicUid;' páiu eooiiindbeBefibio 

eádad deferapdasiidteeifilesddiéódm^e^e^faii^^ 
8ágibA¡blmmciaeiiteai;q[né^ en (1*75^1 se erazaíwi^lm 

e¿te/|)Madiá d«ria£HnegGiaíaí¿ióáesrá ifiesgb €l|» jroáipfirias) 
noLás* >0BplimaÍ9ne9 >qae ml^ oñmj cnod deidaÜ^ »§F>l»(Ari 
mandas ó súplicas que en otros le hacia, según dririádó 
dé' dMie3|>rooidfi« ia l{álta(,r ft^évoni )SÍem{nrB (aR^ñc^pdatSí })or 
elrmotablei'lmQistn^ á^tiRelaímiájssi áb i^mvasviBL «dmi^is^ 

proyectos y los dias escribiendo exteinaar^y-ffiullípUcada^ 
Bataa)aib ^olnáriÉb jfei^aatqmala p^frax^ánBátlefalícniUbn- 
tol4«(tQdo;/m; aefeii^tai»/ J&Kaniánisenéé^ 
€0aba>eáiisainib«¿|f^QHtdlí2Í9^ ii¿aii«i<8pe]l(SK{ 

übittúflé niéilitábaínno^tift fausqgoljptoaimafdiÉnMk) '>ii)D8BSf 
tid(»?0Qoi vM' >wamrtxinñác^l^ dei t^mcflnJBreífte'jlAi^ 
que jfJon&B Iw 9dbHliKai&fi|it§i]»tdmeflü^ 
hi»<qpQHáBiñ|Mr^^ni todaííiOQdsiwieifiíá kechbv'itooafw el 
bulto.oL{)ñi|pwdHafcBiipiMI miéfam,diyic^^ 
deiUcgtfr 'áe^iEapaíA^ííto\€miíéstax)f»\,9i^ 

pensó. éiifiB^éx|Gan ^fj^tiuí todo:<fá[fcal^>p»&páfBd(^grp«p¿te 
coádbapr Wa'^ eiwencimu i . l^ú) fiáfab, tpnsr^ mc;ft»ti'bpMi 
txtaidaiíL ¥ el- Svj ilfiBtóiI&n^áon'^eoha fiíL * d^ iJ^ñtadbíd 
de 77 me dii^ó imii «Uo^paiftícipándi^^ aec^aque bi 
gpkíano habia -Idispuesto retk*ara¿i&kkH. MéxdoD y qne m\ 
etüÉomb aooigpafiaba .««i d^paefm} fáve^rtí. MfáxAíUp. de 
B^acienMgonitenRirefh urolicip^iidqlQ'éi^M reacdiioiott. 
Sfifctf ikcit^fUMElrilá poifnifa' cmstdá^íMpíi elUnisAiqxütaam 
que yo pairtíoipaba i^ciafaneiite ¿l£biÉáeimtfai^pftj^ 30^ 
nado .mexieáneKhabift.ftproblido laoenveúcion <fe (7.; dd 



V ^Qg6 'á;.iiiÍ9 isimeHrenJi)6ír|R0tiiiiii)la^ 

adoiy^paro |fo(fa> .€^tii¿^AiiiériGav Heúit^^e^Bé ihiúMÍBr^^ 

báaiiiüá^áaitiiar la C€|pikÍ0iL;nÍD^ ^ÉCf 

Ifartal sieSiistaba pái»^q[n»fajSppdltá8is»9Íehan>pr 
fenáín^^tfaodb»oiiKqueidd>ián<(Wjte<p»'d > 

r;i:£ft*3r6JhiibÍ0m ardo^ el hcmifaiia qae*el<)&eDftiál«^^^ 
has qpiBhido){¿iitár ^después e& Buá liik^fffi^iKpD'GnápÉiQi gulalb 
mé hqbriaHfdai^oiei^^ de^kH'^Q&uaafiDqoe^iBb balita 
mfertíao^siKigel^íáiiDl Nir huj^npandümi^ 
ocRÜaif tefei^cée^ al' Sr-. ¥áSflÍDka¿/HíEb;Byi) MaÉtáfaejia 
hA>iiiíl€R|ci^' á' á^^un . paudoite snjioyr ¡g^* «i f<fa]ioaÉaLen 

':c>(|atóY^iadNDfitqBim-de eUalpor d diki&tro:<|eíBddcHf^ 
néfl^lnif» ipxBinegárlb Fedoúiibíiiiénté^pailaifiidtairldiü 
pimiento, y procedí al ajuste del protocolo de instaocob^ 
iiesct;jil]jsuiLm(ii ttH fpBiri laoizioiqosíiiiudreaaq^ (tar^^snmiiaiiíála 
yfífari"4fc)|Étíwipeipewdb íxo oí 'i"l:fn*»^.o --^.ifií) r-*^! v; '^'t-)0Ví.-rq 
-nQlirttiiámoltfflm{)(» {psie e¿toipteabli«b Jáéxifaó'y dkQBiun 
rai< iBaraifsirif Qibiacoaní QnezakeBaageidar omveáeibB^ Aóá 
pábfoqakwdeda» c6Dfe9rén9Ía8;^tnlfaHAqsdhB^^ 
to»H(^eceaiéfoíreDBÍt<||jjsBid[aét9»a]^^ iáObíiltóAf 

j[k)|&Stifiea¿iaii¿aBDíiisí dé 

laciuilárrifef V<te'iMoiea^ aárfiqestqf} 

saitídfaaséoríaaopDfffQi^^ páafdb.ojíird 

oháí <|iesapdd estOyiya cMafaa radueifo i<laoér diqi&ioii 
entOixanMKfiíéra' ratificada éh eoliK^é]Hb;lfNS»r>Qli£ta'. ^Coi^ 
tA£gf q^e'hafakf'enfado cft^ príiHcí* gqi|Ae, ]iGB){x^/aial)á atarq 
iMq<f uarjba» r i^m feddb>7i demarra me partiapótiob^lnt-^ 
tyiéUte piusado ib. i^nirenownjalifindriejtrdk* Estado, estt 
alt0 euerpo' eneontrabq,. dificalbadas ípaara>áprtíbaria; qué 
en coiisecaeiidá seiiíalDia solicitado dri-Sr. Cóvaarráfaiag 
una^ píéniga Jáe^^iciiiico mesea paara/eL oaqge^jb las «ttflb 
cacioiib& 1 B¿ ' dqcirpt|Ú6i i|finisi9q se^ ísm'itpBbmíi aím^átt 
meiité' qiiítar. sde» aqidpáhi^ 

mé^ (ie^ap»djiw liéU^ anee el gobierno qiiwricano y an^ 
te mi'^ía Necesitaba defenderme y merddTaiidl 



. £9li;eiiU^Q» 6xeu80 decir la pQua caá que diliia cbeor 
t».4e<d^^mpl <kB|^U0 aJt.Sri Vaijlarta 0^ la^usla iodigoat 
cíq^ qu^pFO<iii^Qi&n)fil wmo ddtgaj^meto meidcaao. £A 
convencíoE^i^cigQcáada ypr Guatemaki y obtenida cop tan* 
t4 dü^^ruU^dd.Q México, había dido issincioiiada por el Se* 
na4^4e-Q$te. ¡>«íi&^iUQa{i^mai^a, ¡y .el canijo d0^)£i*^ 
do d0Í|>di^t|idQr Jívvés^ido de facultades onminiciaU|s^;ejSiit 
gia cinco^meses para estudiarla. Con todo, ^,dc^•^Mny 
pocos días se aceptó. 

i £1 Sr. Moatá&^jen sus sapUcatoFÍas á Mn Biainei y el 
Sr, Crmz en ia Memoria de Relaciones dicení qpie eátofc 
eónreaéídnfüé aprobada, á pesar de lá opóáicion que en- 
cohtrarü éii el góbjerno y en el consejo de Es.tadp de 
Guaieíaála, áqcedi^udo áía§. repetidas insfcipcias dqlgot 

li^bf^a^de J^^éwQPtJt^^^ P^^ »o^^^ ^^ ^^ r/epueijentante 
Sr^ Cotvarrnh^s^ k^ explicó queiel tratado :no t^a otro 
objeto mas que \in simple reconocimiento. Vi en ^ecto¿ 
en 1878, una carta escrita por el Sr. Covarrubias aun 
egtadi^ meixieailo^ dicáéudole qm* halna^ tenido . necési- 
dafd.d^\^pUQsaf{aHkj^ por.iaríticuloíla cpnvíuicicin al igch 
bierno áet Guatemala; pero la tomé epma una burla.:. No 
b^y pon^ el tiempo para descubrir verdad^A.í Siq tmn 
baxgoy mx fueron aquellas expücaciiwes . las qiunipMdua-f 
dí^ijonal GeiMBiral £anr\os áidar sú ftprobe«áon\al\coiiv€H 
nio^^inQiOtif^ Qüusaque por Jüüiinttde miipaÍB: deboi callar. 
Ya se vé; era destinol'ajiy4)ia^a8b*aif>p<ir.tcdafipai^ 
lat^ig^dfidíde (la .K^ública! Él la habia humillo: en 
It^a^rra con los sucesos de Omoa y la escandailoBa par 
li^aí ^^l^yicerieónsuli Magee; él e» £^]iaila . coa el reéono- 
cimi^t^t. de 1^. iu^epeniiencia de iOuba; él en ^AleinaQia 
ilK^^q»do-^l míuiatnot Yón-Bergen para que liieiiemi Yenir 
uMR,^scU4dra aobce Nie^ragna»H4a .acda Itepúhliea¿ biea 
constituida m QenUor^A^vaéñú^ nuestra, moderna arca de 
la aliiniz^^rrTtodo porque los hombfres que allá gobema* 
\>W «Oraran »d^ la< derociotí de^ Sa Montúfar; él en Mé- 
x\cQj priu[ertíiCan< lo <^ue;pasó con la Convención de 7 de 
Dicíoiubf^iy^pQstetiormienrte enviando mx ministro á ofire^ 
cer toda cla«edie:Coneesímies á cambio de tía iatemacsíon; 
él en Frftnoia con el asunto de Mr. Pélet; y él, eu: fin, ení 
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las Estadds^IJ^idod fioHmkándo del -proteolor' Blftíiief p(»r 
boca áú Sr. Mont^for, que arregle nuestrosnegóeiod^eati 
Méxiefo y ^üe vaya á ponernos en orden eñ CeiitrcHAliié- 
rica; porqoe scknos iúcapaces de gobemamoí • 

Contando el Sr. Montúfai' al exrsecretarío de Estado 
ameitícano'los motivos que tenia el gobierno de 'Guate- 
malar para no querer aprobar la eonveneios^ lé dioe \ti 
que siguer ■ ■. > - . «' " 

"fisteitraiodo ¿ncoi^do{K}»idíoti eii>eL6abmete}deí Gosteaiala 
por h£^er deBcubierto en él un. aeaig^io (m^lto. ..Piira un simple 
deslinde no es necesario que dos gobiernos J&i;aien nn ¿ratadoi ni 
que apelen á las formalidades que el derecho internacional exige 

Íara las leyes permanentes; basta para esto uh cambio de notas. 
\l verdadero^ designia del^ gobierno mexicano era bastante claro. 
Eáe gobierno; qtietta que se declarase por 'ttatlMtd qoe el cerro úe 
Jz\aú y la barra de Oeás eran los límit^ fijacios^ entrevias dm B&^ 
públioa^." , 

4 ' '. ' ■ ' • 

r . .'*■..»* .t" I, ,.» 

Preeisamenta poarq«^ no se trataba de ima lej perma* 
nesite, de esas que 'rebibeta una ejecución sucesiva, mno 
de uno'áe esos compromisos que ^ ciunpl^fi y perfecdo- 
na» pac un ACto público j no por prest943ioties reiteradas, 
pc»essa|nieiit:e por eadv digo, se ^ebrd una eoweenma^y 
Bo vn téotuéh;j el Sir. Momtúfar que es Boetor y que pre- 
sume de entendido diplomáticOi no debía ^orar cosas 
qmei sabe un^ esti|diaote de d^echo. 

Tampoco <^eo que le esté permitido como literat<>, cam- 
biar el Üésignio inculto de Méjico en bastcmte idam á vuel^ 
ta solo (fi^ dos lineas, pues según el Diccionario de la 1^ 
gua, acuko es lo encubierto, lo secreto, lo que está pues- 
to- en ki^^ reseifvado; donde nadie lo vé; y cib9*o es todo 
lo-eántooio; Id diá£afto, lo trasparente, lo £áeil de cé«H 
prender,^ lo e^rídente, k> exspUeko/lo* eategónco, lo tangi- 
ble, lo m$inifiesto, lo que sé dice tan lrebo20, etc., etc. 

Él Sr. Montúfar dice (^iie lo que México ^qtteria <era 
que se declarara pot tratado que di cerro -de Izbuly la 
barra de Ocós^r4ua los linderos entre laiá dos BepúblM^si 
No sé dóftde habrá leído eso nuestro ministro en Wto- 
hington^ y debo creer por otra parte que vá perdiendo la 



—61— 
mefmorm; pii60to>qne solo un párrafo atriu^ hahítt dicho á 

"Esa con v#ncioA. previene que ¡se. practique uu recpnocimianto 
de la ifrontera y ^e Bagan deslindes preliminares a las conferencias 
sobre límites." ' 



.« 



Pero lo mas cttrioso dé festas enejas del 8r. Mbafcúfar 
al ProtúcMór, es qtíe si el gobierno de Gruatémáta t^ baá^ 
tante claro elSe^nió otidto de México en la C(mven?ck)ii 
Uiíarté^Vaflarta, no debió íttttflc^ife por liy reiteradas 
stegitridades ^ne d&ba el Sh Covai^ubías del sentido de 
aquel pacto, pueáto qne para eso ló teíiia ahí, pktB, leerlo 
y entenderlo. Lo mas natnralj ló mas sencillo era qne 
si el ministro qne babia ajustado la conv«ncioii habla 
excedido sus instrucciones, se le díéstituyera en el aeto. 

El Sr. ■Montúfar continúa: ' . . 

'*f Uftron talee, sin e«tibargo,:ku» ^sfgoridades que el 8f. Días Co- 

varrubias.4V>^.fJ Pvesi^Qiite (}e G^f^oi^l^fjde^jq^e^Méxjtpp ofi^^^q^^ 
ría prejuzgar la cuestión, .sipo jsol^mente hacerla e^Kaminar, quQ al 
fin ese alto funcionario en'ólisequib de la paz y fiando siempre en 
las incesantes protestas de que no habría de luzgarse la cuestioii 
de liantes, ratitíéd «1 ivhiádó sfín- lá intervención del citerpó legis* 
Itttrro, |>é% no babers^'liim plrqmulgado la Gonstítueioii y e»tar iii« 
inestkb el Prefidenterpor ubm hy anterior con plenos podaiaGl par 
va aem^axM^ efi£K)^" .. i, i. .;_....■..,. .. 

Yo no sé qué clase de seguridades serian las que daba 
et ministro m¿xicaíio al Presidente áe Guatemala; pero 
sí conozco las que de una manera mas formal se consig- 
naban en el convenio. El artículo X dice así: 

"Queda entendido sin embargo que las estipulaciones de este 
contrato no justifican ni legitiman las posesiones disputadas entre 
las dos Repúblicas, las que quedarán con el carácter litigioso que 
hoy tienen, pudiendo cuándo lás negociaciones se prosigan, recla- 
márselas mutuamente, caso de no convenirse ambos Gobiernos en 
el trazo de la línea en los términos que expresa el artículo IX; no 
siendo, como no es, el objeto de la presente convención prejuzgar 
en manera alguna la cuestión de designación de límites." 

La convención fué ratificada por Guatemala el 26 de 



AbeiL JLbm vii^era, el Se Iflontúfig^ pretextó un viáj€ que 
solo dilató dos días, y entró al despacho de la Secutaría 
de Relaciones el ministro de la Guerra* Crea el Sr. Mon- 
tufar qué francamente le agradezco haberse asi excusado 
dé poner su firma al pié de aquel convenio; habría sido 
una muy mala recomendación. 

JuKo^49SP»í^ ¿«Ajustado en México el .cgjpiv§í|io^9jfp'<f>; 
r<)gA4^í24i de M^yo^ ^e tripla perdida un ti^íipp pr?* 
pip^*^; i^ coqni^pp laix»^ tSQlq pudp instaláis /en Xapaf 
chuU h?^:íípyiémbi:e, en que de nueyo. suplique M gOr 
bi^np ,4f^ Guatemala me enviara ixiis cart^ de ret|rppp|* 
bíibey; ,t^i:m|nft49.e}ij9bjietp príqcipai de pii mi&ipn; pejr9 
k?si.pía?p§.J§iados en la cpuyencion esta,b^n para espíi;aír; 
^^^k^f'¡^A9í}í^4^¥^ insialía.paFaíCQÍebrar u^.(?ou- 
venio de próroga; era necesario qu^ para esto Rubiera ¡un 
representante de Guatemala y eí que se hubiera nombra- 
do ' para sustituirme nóteiia posible que llegase en tiempo; 
finalm^utefy yo quería asegurar mi obra y esperé. > 

Con flacha 4 de Febrero el gobierno de Guatemala me 
participó estar (^e conformidad con la próroga que por 
parte^de ]J4>éjg|co se. solicitaba. . En 1. ^ y J deMarzQ s^ p^r 
lebiraiian. (inferencias sobre el ^pmrticularf con el Hinistnro. 
dí6] SeláoioBea; ^L 3 .se firmó el ^oonyepiio; y pon el ecNrreo 
del 12, envié á Guatemala dicho convenio con todos siis 
anil^e.<|^nt^s y n)i fo^a4 dimi^ 
. £| Sr. Moptúfj^rjpodí4 venir 4 Jttéxjco ;e,uando quisiérit. 
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Eesffilieii dé To expwesto eh tos eapitaTos ant^riorett.-€l«ifema]á era Upar- 
te mas faroredda en la e^tHi^iftéfó^^ -' ■ ' 

.>Í!fMÍM!< fMc| [mw%Ée<éÍNitilMMM«*go¿Éliél^ ^ f* 

portantesTtif fipiitÍMÍ«Him, 4firanie ^^i tMn^3 qn^; e«£u¥Í€e 

i tí&f (?l : Qttg^üi m diAf*ittfaid mes. > iift€^ 6lrg«t^«éiá éé 

tar una protestada este» relativa al ''Bejucal/' fe firme 
M8ohiami]í;An^é»^iá^d6?iiorfidm a%ima, 

aeéMa'Of^ la>lqgftma.pei[t0&p]í^ y fioéoniaseq 

al tenri tog iq aiieyBBK k l/aiifíigÉhay»^^ 
se rejacó mmediaÉ«iMiiite(|ibiBfwteide tewÉfre^^ibiw^' 
Sii9([ r^QlMK sl)b0tt;aLfiíM]h0Ít^^ifid> «e»(giuEÍ(tói^ aSuáte 
tan. JMyqiftyili,! eá^íGo^irdíi Bao^íüiflí) iebnj;¿Índa«¿cl0f > dé 
ErésidbiÉe dériíiiíatoiáiih^oipo^^ nte fedüdÍBaBDr fifae^ 
roid8fi8Miéé^éu0lobd»rMÓK!ROj dinalateMieü^qiié oualéai 
^ÍHiem finj^BunaBiíjliHulákiflotfla^ 

thwiaiBsaGbift SoxxMniiáiioordU tqfUfi.SbídsaÉra^^y .^íbo^a 
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nombre de ambos [meblos exigían que se aceptaran los he^ 
chos consumados como base de un tratado de limites. 

4. ® Que bajo estos antecedentes se me envió a Mé- 
xico con instrucciones para proceder desde luá^o al ajus- 
te de una convención preliminar, que tuviera por objeta 
el estudio científico de la frontera actual, á efecto de que 
estos datos árvieran á los plenipotenciarios para el arre- 
glo definitivo de la cuestión. r 

♦ 5. ^ Que mi primer cuidado filé procurar que el go- 
bierna mexicano se apartara de su resolución de 20 de 
Octubre de 1873, poi: jQDi)isidm.i^ J^uw para Guate- 

mala sujetarse á elM/ / qWe'^mi^fenaoIo obtenido, presen- 
té al ^r. Lafragua un memocandum.que sirviera 4? pnife 

tO de p^m gk^m^lWÍ^mi9^,A lio uhWn., . «1 v„Ht ot 

6. ^ Que naJÚHido!)«»w|iMHidid<>'>i)p^ pensamiento 
de México era tratar desde luego de la fijación definitiva 
de los límites internacionatesrpara lo cual carecía de ins- 
trucciones, consulté á Guatemala, primeramente en Agos- 
to V''déspabs)6mfNi^vienktod')¿te S4;fÍ0Íq^ y 

qiÍ9ieti'res|ipew^i8éiiiiefdqoiqfae. g^^ h< m| 

7.^ Que entro i t)Mte/^i)abis;idndlitá^ tui 

fngaa^ltt»ifaá6Bsidé^ tUi ttétaééí«éÉLlbb^ilb 00 eslp^léinefen 
mtiUmls /congnoBSflp^ioitesñi^ ( l^siajas^ ipefbofM 

babiiÉQ(pite!«i|»ufiadif^d^aná MdB8tíii9)t6afeMifeMi>*9l^ 
\BMÍMiiÍr ttafácÉer<!KlftlafifMikBSf: «li>iMÍH»tm éfe:firiacRíofeM¿ 
dé MáaáM^^^Añ ireitesó^iMf 6ída]ii£ib éé d^^ii^la forttial 
p8iilo9taldQf4a0t9^ flé)adbi&Í8^ ésikriinfiSbéápfi^ 

Sacaíiudc<Xtí-)ii(;>il*' h; »w¡)ui' ( /J-j oh jii^-iio-nf umi 'ibí 

para imlrár ^1^ íd(¿sdi*t> ader^inirqsai^j L>qo«teitif9Bflei qm fá^kfm 

otyeoidpg^eüaMf á afci^ di nfji g hp ^i^dMlggÉeí í air mi iy*jiU[ 
iMñi^n fi^iÍEÍ^isa^t» cba^dbáMkibreDadda aa^ér pruift)a 
dé (|Qfc)3(fftdialáanibt6HÜliiíifl íii'i^pa9Bí^infe»lvdyii^|[^^ 
toda TBK«qla0Íiei iftn I>áfi«gttii|^(9idE}9é^^ etíMéaériá 

Baírfma) dttpufiiiMHáiii(|aé taaílx&d^ecbstjéoukaMartf^hlisÉK^ 
eKi|ilic8o^(|Dév9«dbekaoa^ mit^m^ 

en(j^<iwa$l^Ub«tfl!^^r8»oé^^ fflbfnt 

8et0<iiégaii[sos áioibisfiíHiifr InioopfiMBencíxs^ nitbffialBÍMxii¿ 



o 



faii(€sitiH^<flléi^'fienfQe n;fpixare(iÉíiiécm8ÉriiteípB!^ .{i(Ha|li0 

Lafragua, y en mi conceptanoafíDdcn&Hri ahtosídisttod^ 
e9qribíiB|¿ pfrUicáo kÉtím}mdBAm'iMél^ikip4fSBáí^ 

del gobierno del Shct^IiiMéeijtiii^ ^)íVM(U)^ [<} -wns yAu-miun 

9beia<iií¿B»lSH«<te *MÉ|:Í8fn'j64ri89. l'M^eal(MMiÉis|iÉa 

iumt«á&ímb&^mi sUifiikanfeédb crai igQbÍ0iÍMi]istthfinaáxffai 
j^UMQQplíaiidoíiiAsrdteripréáfr^^^^ ^r^ e^iip oí *ioq /ríJ 

12. "^ (%iié sonaste sit*iic^(aKU[niíé dédS^jjmdq colorar 

13. ^ Que como el gobierno mexicano des«ibar;ttiié 
á0niafcalexvbé!sef|aÍMMf4cfetíáa^^ i^pilfeli- 

biérnbidc(»il^MqÍGa^ séÁBJfÍBymmmamáD sÉdAí^iesé ftííc- 
ikaiip iia««nBixdÉ«nntoJd0^ ^nl sb 8of{oor>l> 

j.tilf^ff^ nl^«» skserted«iiNBetipniihiaf4K8mi(l^^ 
«((npf aiid90ik>'eft)|«t<Md|^ dttlfluUoóik^ 

leeafidniiipi^MnlÍDiíff^p B0(dÉiifilRin|»da'^etÍBÍtfiroj ÉBr^anm 
gfl «Éi¿ n» 3raép üttti P fá pteiitii> eiywffBctoTdqthi ^begmMwiáq 
21 del mismo mes^ el de 2 de Noviembre del gobnerma 

pío(>Noifie|i£b«t^ q«B»«id3Blt9a^§qnMfil^ei«sJdiQii^ 
BUS* 1» vaknm^^i^kmá&mfí^^ iBBOinKi/adi»^hfye)0i][ 

kitKnesttaá éfedoMdoiaaitittí. isbott m) r.noHr/rb r>onit j;[ j;í íí.x 
cíotLftfi^ RoQ)Éé((áhpoio')Éaléifa8BteíUtei^^ 
eUeBeff9qa0ifnr98|adDÍ0QÍtfmtste^ wbkl»íl 

J6$>iSiÍBHi>pfciaii aécBDibJiflrsii^^riiR^^ 
pn^íMIeBii «fÍK8ÉifcpQBb%ÉtodaoDtfl^^ 
eiefahbeí^fii^ p y f á ^^ oieiMBarBk>nub 



y el día 13 fué sancionada por el Senado mexkttno, p€fe 
qikb i8ime^ á ^taatemxia^ d^ Sstedo enccMbró 

gi^iieihiajseiícitó'en 7 de Miino de ISTÁt'miik pn6rDg»jpa^ 
' 17.'^f^-" ^ag te3ta^jpfBf ^ «Í8g^4if gsté ^dSéide Maiyrdrfp^ 
it> t^e yrtf(tei»de tíSB^éAUil^ ^owdbeipti' haAáa^ddd 
ratificada por el gobierno guataloalieoéi ! : '«n >mív;v -'*' 
' jilS^P' < ! Qw^fMiuié ebrñk» e9Ml«A»ito nc^a pariieá de 
loií jlaafoa '^ídod' eá'iaqíüel cJoaiiviepmjfaMr rt^t^stedui' d6<la 
}üiaa^itttniii^iMÉ*é« áaí<pidíieraiiniiicflaliBM é&mámma 
nfixlantfit fflBápMholá^ si 'no 'fiíé/faaitar U- mra ^de^ ^IfanioBi^ 
bre, por lo que se hizo necesaria "^i^sÉar- mió kuieitfoceiif 
Teidop pfoniigKbdb lQj^{]^«eiiÉ4*ik éénBrirackx^) ^ .n f 
^ <^^ >l9irftH7 íQne ;estÉ[>¿m9€;]rito;.iÉii a^usltó 8 de* Hianó de 
1879 y qiia'riBmedUtoiBGaMetdéí^^^ lá 

Legadbnir ■? '»rw;v«í/ ít oH-roiddi^j lo ímí «••»^>!f<j) ^ í;[ 
^<£t^:^: -tjQi»:tanto'dwliiitódt)|>ritteh{^ 

dm]/te9 gnrati^sé^ Idiiécdtt^iq^í^n U^ i9|p»&fenfft.-|>dr 
fmrt^déiMéiBkb énklnlamr.liit'gi^BlTaá fiUflieBMiiBj yiqoé 

ofdlL ^ovQiie*^odQ»mftafl«mr^^^ hanipai^^íxuQbfliM 

derechos de las dos>qdtaaJ ^tteí^ft'iiwifrntiwr«i»,fy? qüe-ti 

QtaiatcaBHilsJ ) Pteni démoemor leflftoinio isé iiec08Íta;«^[ra^ 
nuda ¿ loqmidi^ es|«éstnrc9l)]ófl oapátnlos «itaraofas; 
pera eii*i;Éi4, sin emhsrgip; eii)ottN^*lpáRél«»H|le*^^ 
wnséé^': !' •' o-ffí"'-!- /*; -•. '^ '.-. '•> ^f^i^iM ^ tíj^ini l-i^- **. 
' ' ^eiroeiftb Ü la^ ñisliaifeift: Udb tríitffila/titada vim ívésteh 
joMf :|msuí6^««l6fxfálaf qipii^eitebkce^ ^^ él; «qiic/dM^ 
pues dd wacticado^ «artyidiif^^GtepÉí&so didietv^^ ad tran 
zaría la linea divisoria en toda .ii»»Bfeeíta9ÍQii 4m jl»ífinHite4 
tá> dpüie 4i :Pke|fieo> ifaadlaHelt^idfocoqgybidil >es qué líos 
BstádM £tei9)ataaeoap¥áaaÉaBftMHiÉQÍR 
rt tertétorioideiiiBeteii^ífr f^nrnq^^ losíJiíjaflndeQflK 

denoíá'festava sn^^nÁiDjeclésyurtni^]^^ 



do de la exposición que suscrita por un ciiráuy pf0r ^tro$ 
varios .wá*MÍil»ftft„8ei frublioó» e» jlftn^'Jaqyii^iümFacsar 
¿^i Mó^iw ^pidi^lída J«| aAe^ÍQi^; ff erq ^^d^ltás de . eato> 
pi!Q^iei|<íio.a^{0Mk fácil caiiy^nii:lde3íie;kií^p(2i4^ftrM^ 

t{^[e#,i9t9q$ijpyüid^d4Q>.^(^€^< ^^^^ í^ompr«ndidf^ 
entrQ lajll»rra d^:Oqó«ryíí^l 0eprpr{Jí2b*ilí.fpúr; ser.ié#aia 
piE(ytejj][^$.|)al^dit:4fi'Su It^out^^^íAO 'Su^tíiáí^ l4 il«i^o 

WhfS opsQtjpoa mas qju^-d^ ^n>fk^4a{:a40»«o9tÁiQ<«^4r9 

pa^a ,dar saliiía 41^9.iam»)nia<Jlem34Q)'It^4/! Si.Qpmo yo 
pretendia, — y acaso antes se .hubÍ0ria;ato)»^d/^,^--£ie.fi^ 
jíll¥i ii)9»Mi pmtQi IvBoiXYoffi la coaftuQncia .dcd Usuiiracinta 
y .p^)gíi»L Padr|Q, J2a ilA^is^eít^n qu^dübiii «educida después 
4<c¿li^air'miQOiiypiiia psfmi^hf^i'm ^ Upo^o .U^ft^to 4e 

Por esto fué que el estudio de la ft^»tñi^í^myÍdiÓMt^ 

4fm'm<m0m^f^y. ^^^ <nwdó a«tftWaaiflP4i** «i coii,i^k>ilos 
d^^iiim i ¡ea 1a |m»MNr¿ id^bia i ^r^odir Ja Qomim9é mixta, 

podíWi'«p6tU§rí«h4^ií^^i|e}dO;l^.g^ -«tt ^Ji-tR^í*^ <ii9 

la líjaea/ di^yisiwWji ara^4>íi<pe*aeoí6Í(iarji^ él ^^tudio^pséVio de 
la^^u9da»}jB^a0 4u..s)|Bple ai»i;^jt^9pi^a^ i> .i^r> 

La conservación y respeto del statu qico, favorecía tom* 
bien . mfi^ :4 X}uftt^[ialai que ^ ¿. Mé^^Áoa, No 4^bia olvidar 
el G6iiei4 JSíMTPií^fi^ qm^im^ il87:,3» |m*, c^w^pio^ varias 
ral^^pJa^i(ia^ue9tl^, #oat^a mÁ^^^mPn.moxv^siixjks^ 
á caDsecQ^nc^ rJieílaKÍui'a;Jiey de^ iepn¿ribii^ion tem tapial 
flpoTíajta^.^a aqncd raftci {HW|Su,g^WDo; y qm si ;^l aau»- 
f»DÍ:^p <el ''^uwir!' ypiyi*»4<>la« oteas aJigrej»jk)f fué 
debida ^soIq tá uno d^jaq#QUo$:»€^s<»úpto$ díctataríales que 
de palabra emitía cada vez que veiú^itl '*Mala¡caí^/' y por 
medio del cual hizo una excepción en favor' de los pue- 
blos fronterizos* Otro tanto sucedió con el decreto de 
servicio militar. _ -* 

Pero la principal y la mayor de las ventajas que repor- 
taba á Guatemala la convención, era la de poder reclamar 

u 
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á Méídtíi ettándo kd negoeiacion^^ se proaiguieMoíy todas 
las poseíanles, todod tos lugaf es: disputado» ^"^qtíe Cf ée 
tener dotninloi - t > r ' ^ . 

A4i0m éiif eaautó á lá ^onna^ G^uatenmk lii;%e|¿esitabá 
mas que México. Tenemos» el precedente^ i de^ Ins notáis 
ctiaj^dag entre* el Sr. Ma^or^, como Miniístro de CentM- 
Amériea,' y el Sr; Alatean, MMistto de Belackme$ de Mé^ 
xico, sobre el distritio é& S€Íeonu«»co, á las quj^itíott joslti-^ 
cía se ha dado; el n<^iibi^ de'pr0limihafes de 16^5^ y (^de 
el Si^¿ McNtitúfar llama tratados en un despadio á Mri 
Btáine^y yá hemoiÉ vist)» que México^ Con mké ó minios 
fiiuidainentó, jamás ha bf cho eáso de dílas, por no habe^ 
sido a|]tt*obadas^ por el Ooi^eso las ba^e$^- que «ontemlao. 
•Por efeto iverá el S r. M(mtmar quo 4in ^^ de nota» no va- 
len lo qué una ednreneioii. 

Para concluir con^^te asunto pregunt^t^ fiMlmente 
al gobierno de Guatemala, que t^ntb' se queja dé^áqu^ 
tratadot ien qué le ka ^t!orfoado> éómo y desque lokanera 
le ha impedido oontínuarla^ negociación í^bre' Hntítei» y 
dai4e ñn á au-sab^ ' /^ ut . ! 

Eñ el artículo .¥111 se p«iot¿- qtie la puépenMonde ^ 
negocii^<^íies solamente dumriaaéááimeises contados de&M 
de ^ cange de las- ratífieaciiones^ y que^nim ves estrado 
ese plaao, dichas negoeiaciones píi)6eg]uman en Méüico^ 
cualquiera que fuetút el ^estüdodie fa«k't»*aba)os de ia co^ 
misión^ '• -:í , •• ; . •• • • 

Esos seis Txieses terminaron en Enero de 1S7;&, habién^ 
dose efeeCmdb el cange de ks^Ts^íkackHiM^ien Julio de 
78. t>e odnsiguieñle, hace tre» a^ños ^ y snts MÉsas'^q^té el 
gobierna de Guatemala estáenaptítud de tiax^er á Méxí- 
00 todas las reclamaeíoned qtte iqtíiera y de^ an^egiair la 
cuestíiMí como mejor le par43«?ca, sm atíordarse^mas^ de iA 
convendon de 7 de IHciembre, ni del ministro qne con, 
Bñn plenos poderes la ajustó. i 
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OMitlitf#«l«xáaéíi4«liteiNDtwcim^HI1éniiino'é^ ñiip0]Ki#B4e%i9 9e* 

ni«i9Bc« ineBeráleiK-W JUeMí 4el Sr. Herrara so- 
lire la éqoslión 4le 'diti^'á8.-£l arbi- 
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■;<Laj«8típafaic¡on de qtie hcabe de hablar pareceró á prí^ 
mérw Ylsta iiiexpKettble. £& efecfó, bí lo qu^é lo& gobim 
nbs Mi fré^xiifiaii^eoiifá^et tratado, erar tener ui^ d^^to ed-> 
man .jr '«s^ctDfSQb^e que basar mis aegocí'aciones ulterior 
res, joómoDem posible que^sütaseontíauaraa antes deha^ 
bet eenclmdo l¿<)OBd8Íon mnttft suB^t^ quétia^ 

tos 7f Bobré <pié niapa trabarían «eútónees lóá. ple»ípQíkeñ4 
otamos bUneardivisorial - " -' > • ^ 

Los queoseiíaTiün íyado en el proyecto delrSr. VaHar^ 
ta idb;Sí4e Namcftnbre, coiñprendcbrán que aquella fué uñar 
axigeiuHa del gobiwno ^maxíeáno, que^deseonfiaba dd ;dé 
Gaakeniils.yiqfttria^preveiiirse contra todioevettto Ade^ 
más de4a -cíiestíoai de dmia^rcáoioá de Ikmtels, habían en 
cárpete otras muchas sobre poidesion y avances de^tanl'^ 
torio de xxdb^ <f <)tta parte» para resolver las cualésv t&o erar 
da ít()d0^uittatieéésario^ tener árk vista el plano qnedé^ 
Ua «formad la comisión; f^ (México no qneria que e^taa 
cuestiones accidentales quedasen por mucfaOi tíek&popetlt-! 
dientes. Yo me opuse á que se consignara aquel artícu- 
ló( pidiélido la atiopcion del relativo dé mi piimíarv>^ro- 



yecto; pero no me fué posible conseguirk>. Lo acepté, 
al fin, porque según los cálculos hechos por personas com- 
petentes, la comisión de ingenieros en el estudio de la 
primera sección de la línea, no podia empleat arriba de 
cuatro ó cinco meses, y debiendo durar la suspensión de 
las negociaciones seis, era posible, cuando éstas se rea- 
nudaran, tener ya los datos mas precisos. 

Por otra parte, solo considerando destituidos de juicio 
al gobierno mexicano, podia suponerse, que si espirado 
aquet término y ya muy adelantados los trabajos de la 
comisión, hubiera fícjo. nreclísntip iprqrogarlo, se hubiera 
negado á ello. Pero esta es otra de las particularidades 
que éoii¥téné faáo^r nfotar nespe^^rda nQiftdíiaeoitvMdeii^ 
que á ftierza dtf mal iñterpretft|tel y ptor eu«!fd*ía; «o pa- 
rece sino qué hubiera sícfó'':^€jg:ptfíáqá por, él Si*. Vallarta 
con poderes de Guatemala y; pqr mi con poderes de Mé- 
xico, En 1877 el gobierno mexicano quería que después 
de seis meses de cangeadas la» ratificaciones del tratado, 
las negociaciones se prosiguieran, cualquiera que fue- 
m eí estado 'de los trabajos de «^1^ tsbnñsíoií^ ai^idíorsu 
principal objeto no demorar kna» ' 1iienig<a^ 1h ramfliraon 
dc' aqti^ grave negocio;^ y ^l'»rgQtJbiera0i>deK(^iqit«mflla 
insistía ©tt que era mas co5wedieirte^^pera^)qae Ibpüo^ 
misión terminara sus : estadios. £& 18á<),i]p904roga£lo3 á 
instancias del gobíei:*nom^3ríoaaoio6' plazos 'quesee lia^ 
faáaiii fijado- ár k -comidion niixta, 'pw butbep émiostradó 
la exjgeriencia que no eran suficientes, /G^ualaihaia'yáísio 
quiere esperar mas, comiéaaa á negoeiaT^clrBeoferto iaiin- 
tetYencioíi d^ los Esta^ds^^Unidos y dédaím lá ci^dhieídad 
del tratado. ¥ mientras Mésioosoatíéofit^úeea 
qiie aquestos estudios ya taa 'kranisadoiB »®i t«rfxiáneii,7Mr^ 
fi^ee que no hoíj^ püs9>Uidadú^ tsétair^ dtetfúséóU'^rM^ 

ei^nalmente, ni de llegar 4 '^waffSñ^$»ieHio^ni A gm^f^ 
termita a emntwn cmi eamfeimimto ^^i«*ie^/iniestro go-( 
biémo pone su ^suerte' ei»' ma;na9tlel gsiibiiiet^ÁetWcdahii^ 
to]l;'coiiio se vé porestasadiíladorius fmsesfdelrSr.* Ma»4 
túfkr-á:MrjBbdn0:f /i» '^i«; KÁyr^'r^A^v:" .. - . -.-u^ •. * 

«*iLo3 EBtado»«Umdos>«<^|%il43«lgM{tidmefiiMÍ49ir^ tmttoiMul 



*buede atestiimar cuan nooles y dkfnos íian siao en el eumplimien^ 
to dé m eiéVaaa misión. (!!!) . ^ ^ 

• "El Gobierno de Oüatemala se ^ítigiá á V. tí! en esítJe mismo 'sen- 
tido el toéá dfe Jamt)' filtino, y eb ésta vez lo Vuelva á ftaife^ 'per- 

EtiQoIlieMddeOtiateiAbla peiie^eBta cU€id|íoti'i<]li M^xko eti'náa* 
«06 del, jé»>iai BstaidyutUmdofc - ikoiiira (fue 4e oiMlipik» aiodo 
que el Gobierno "de los Elstados-Unidos crea con veniente, i^yjilg^ 
ese asunto^ su decislpn será estricta, gustosa y fielmente cumplida." 

J>e tft^aien qc^ áí Mr: Blaiíi^ hubiera téiücjo bI capri- 
cho de ^eiKilairar M-tdth^ra que Ouatetnaía,' ptíl- el né- 
ehó de haberfdttnátíd mitpi eñ 1822 del Inlpferió de Xtur- 
bid^, deWá «cfei^iíiÍRaí^é lióft los Éstados^Üilidbs me- 
xtcaüós, los hofnfores cNié por dé&grí^cia rigen actualmen- 
te los dteéU^os <)e tíúeMTÓ* pais, hubieran acatado eáUñcta^ 
gn»tofa jj^éfáiénté Ik té^6\Mon'4é ProtectoK ' 

Como et'w|éto do ctófvidir los trafeájofer de tó'cíomtóiofli 
nrixtk^én/diís.iM<^t^^^»:^^ baj^tante explicado en los 
artícüh*$'lll y*!^ dé la convención, solo mié testa decir 
al^ fesp&áó'ée \ob phzói que se le ftjáton para e| estu- 
dio dfe Ja líiíéá. 

KíMéáéo éttéoiit^do dl'Sr: Yallarta qué eran pocos 
los dbtíé taésfos; que yo proponía en el artículo 10 de mi 
proy^tó d0 21 de Setieihbre, cüatrt^ pá^a la primera sec- 
ción y ocho paMlitr fiíegtmdá, donveniílnos én corisurtáf 4 
mda junta de ingenieros para qué en vi^ de los dlVersos 
mapas qne pudieran tenbr á la vista, ejlos inísmos resol- 
vieran acerca del tiempo qne deberia' emplearse en los 
estudios dentíflcos. £st^ junta $0 veriñcó pn los prime- 
ros días de Diciembre en fet Observatorio central m Mé- 
xieo, y4ió por resoliado que los ingenieros que Ja for- 
maron resolviesen, que eran bastantes cuatro meses para 
cada sección, deÚendo fijarse astronómicamente en la 
primem ^)oa}ám:pn0li^s: 9 ^m K^eguin^ 1^ i|u€^ia.i«o]bi- 
Ú9» ^timam owimvoili». . 1 din «utUM^ga de ..^«to, ly en 
atmoíoa 4 .^«»«»i)tt liarle 4eia^U9W'<M)n|»iDiUlMÍa.:e^^ 
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resídtiJpWttidd»,' seataijÜJaroil *(jiw4k«» f!a«)í''élii'W!!f'téf-' 
inlnbs'qtie 'qriédái^ e^tóbleddos 'teri et '&m0(> 'ly.' ' SL 
á' pesar (leí tiempo trasdúmdo depdp'ent0iices*ú©,pjg((Í,9l^ 
cpmísípa d^ ñfi ^^s^ .trabaos antes de qué c^4W''^'^^^ 

con que tuvo que luchar fueron mayores do lo*queiífiUft 
msim.fírfia ó^.p^cquo ;si&la diefcaÍA 4íáí»aH9k^jÁ-qnúise 
lé habwiqniKiadoy eqicairgáBáolA 4é Iteféeieé «¿«loL&wi 
(;iÚCi¿nt6r.'-- ■ '■ '•' ■ • ' -■ .j ! í • I ■. -> ■•■ '•' ■> 

Pai*a concluir coii el ligero examen que vengo hacien- 

djq. ^^,^t^jffm^Ji},cmfi(imm^^ U^ jha 

en^end^^Q l^vfttpiíjiftla, CQtó9á;^(^99ft,qi^;%^.d^?í^}tt<ip. 

qwe-ja.. e;i^ Uevm, 4?, líftber ,^wííP..^Qj:ec<;^^s(íí3)pifiqtQ, 
puesto que :(^e.^e^njt^ y„mi,^aq\ip CUi*^ ^,^g^-. 

m %c(m^S<?e, .y,n!i, ,CentrQ-Aií^érjc3j4^^gíajfto„^i,íí;%T 

t^miíf^.de.^pj^^ te pqai4P.r?9Pb^dQ3.v ]Y,lwqíia/fgQ,y?,- 
cqwppmije^tp j ^c?ípÉaa.os íM?r gi^^^Qi9^^^^;^«^^o& 9PJr; 
sumados como base de aquel convenio, a ^ff^piÁ qf^ ^, 
t^ney.ima lípea diyM^ue. sw 9srjpffici§añ»pj^tp>}«ieo la 
a.9jus|i4»4 reconocida, dqjaj^ ,^^.^d^ p^ís ^jie^e^pi},4pJi 
territo^p. qué. pcpí)^ j ^st^bl^ty^sptJA^^wiít^ ¿)inpeA^;j 
9ov^ ftU9,se.)?stii3Q»p^^.^u?t^s; em log;ip|:.^iÍ tef ^^.mi. 
p^ís mas .4^^o^ fltt.^ W^ AW#rttcciqji,Q^iíV^ gfé,ypi^„{)rA- 

curándole en, esta Ant]|^^|>' Cu^^tó.^^qjps^. e^e^tlt^ PmP<^ 
vci^ .^onrosa que \^m%óy ^réte»a^, 4^r)|e eVgr' §^f^: 
••^.íJtt^sta we.s^^ij r^zpoea 4Q..^onr^. <¿í.,w^í^(íiai^ 
ftmr Prom^^^s ai^e,p|?}ig^ ^á^G}f^Xpff^s¡kAm}h%fmPi 

Uo.^i la Vwde. u.ií^,pft.cj,Qií s^^cftnabi^^pp^j,^./?^^ 
áptero... ..,;;., , .^, . ,, .„ ,,}.i.¡.;j; .¡x ,\-yyY<. iún-.--. 



"A mi juifio, el Sr. Herrera cometió un error queriendo entén- 

mame ¿n jcónsiaeracion sus proposiciones, Ip' ^. — ,^. — j^ 

to''a¿ <ia/«é:étíta!bláwih'^ M&ifeó 

Me permitcHqp¡itíD|9)litt é 'kl'<M»tktáBler dedsion cUí iiáá; ^fi^fll Im 
negociaciones sobre este asunto nan de seguirse, se recomiende al 
Sr. Herrera que las deie seguir su curso, porque, como desde lue- 
go comprenderá vd,, si hago una proposición para que las diferen- 
cias entre los dos países se sometan á un arbitramento y él hace 
otra para que se vend»i los derechos de Onai^emala, caminaremos 
cada uno por rumbo opuesto." 

£1 mismo arbitraje que se solicitaba era indigno, si de 
antemano debia pactarse que Guatemala seria condena- 
da á la pérdida del propio territorio que iba á ser objeto 
de aquel recurso extremo. Este secreto nos lo descubre 
el citado Mr. Morgan al dar cuenta á Mr. Blaine en des- 
pacho de 11 de Agosto, de las conversaciones que sobre 
el particular, había tenido con el Ministro Guatemalteco. 
Oigamos al plenípotSndáf!?^lI&~ios^ Estados-Unidos en 
México: 

m 

"Después le manifesté que ayer había tenido una entrevista con 
el Sr. Mariscal, y sin hablarle de las bases que habia presentado, 
le indiqué en sustancia la manera en que el negocio debia manejar- 
se, como lo dije al Sr. Mariscal. El Sr. Herrera convino conmigo. 
En seguida le manifesté que el gran obstáculo que creia encontrar 
para el arreglo del asunto era Cniápas, y le hablé, poco más ó me- 
nos, en estos términos: ^'suponiendo que México accediese al arbi- 
tramento bajo la condición verbalmente convenida entre los repre- 
sentantes de los dos gobiernos, aunque no se dijese en la proposi- 
ción escrita, de que en cuanto á la cuestión de título sobre Chiápas, 
debiá decidir el Presidente que ese territorio pertenece á México; 
y por consiguiente, no debia entrar en el arbitraje, ¿consentiría en 
ello Guatemala? Me respondió que sí. Dijo que ese punto era 
cuestión de orgullo de parte de su patria, que no creia que pudie- 



dia renandar sus derechas voluntimameBie; peto que 8Í<^wpKíd;^ 
dos-Unidos declaraban que Guatemala no tenia hoy derecho sobre 
Chiápas, se sometería á esa decisión. « 



i I « 



' Be está mátíer^ j que se proponía por parte dé 'Gua- 
temala lio era ún juicio arbitral, 6ino una verdadera fet- 
sa, ep la que dudo hubiera aceptado. baoer papel el l^re- 
fiídeute de Iw Estados-Unidos, á pesar de la (Upíiuoii fa- 
vorable de Mr; M.aKg9m y del gran intarés que Mtj Bkdn 
Be mimifefetafaa 'eii arregláis QHQsktofi negocios. 
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A'^Bdiée sobré Im du*g08 que onetalmeíijte me din^eron loe CToMei^os r 

deéiurteiiiáMy'elÍ^Háii(ok*'éiií^9¿ c ' ' 

♦ • »!♦' ' . I • ■ ' i'» !>.•»! •,'•> 1 (•!•'•. • - ■ • ' • ■ '. * - . '- 

-Vm;;.; ;... ,;;. ' i ; > .,;i í • rí-f !;(!•;. í • • • , , j. - • I • .* •• '■ •■tr 

^f^]y álo$ £^tacl0«rU!nidos, ten»iiipTaq^i^e€in<íUa]||Q;lb€K 
lúfi^Mgu^ de^y pon A9(9^fmñrm^delíiiQoniie^ 7 

de Diciembre, y paso á ocuparmtt por vía fli9flHl^id)ee^)fl^ 
hm^^t^0Sfqíí^ti>1m^lim>^í^ ¡(Urigí^roii los[ gobi^raos 

Ui£MAi]4^s<^AÍi«^do^< INtfrT^ttpiíOi^o» de tedas i»^ ; ji^iQiri^ 
personales que nunca me mereQÍerotí ma^iqpe^lim pftg^ i »» 
dQfl9t¥*^<)í^' !|^'tí^B9po traaeiiit*ido y laa 8^abi4as mins- 
tms'da: oQUdiderf^i^n y de apreoío qu^ poM^i^riiQuaiite hef 
recibido, asi de la sociedad mexicana como de e^lg^üítfiiéñ 

wá^iOim^m^mmiiihBlat venido i ém\0s^í%rtm^q^títd\O' 
do con que mis calumniadores quisieron ansitaiar. miAreotl 
tft ltí9ii»^á en la coca ^iti; tocarme siqui^rará Iftialtiíl'arie 

Wl PWS». I ■ .- • i- . : . ' . • : ; • Ijri-t»' 

<io Bm<«m»l$, 4« 7 40^ ¡Setiembre, yide:49s i4i»ei:0aiclel! 
'.'JE)Mbi»fr.Q6«Mn.!4eA Salvador, i «orren^odte&teA al ^íffikl 
^>Q0%nhf^á&/aqwl culo, Qslractolos sígmeotea: 1^!.; 
^irii- 9^, i ^e je^JGieiH!^.Ba]TÍp8 mect^yé l^^spllQ» ili^> 
.y que por eso ^^^4^^» «bm á Méxko, m di>MÍ%«»- 
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2. ^ El gobierno de Guatemala, que para disimular 
mi traición, eiivié mi renuncia; y el del Salvador, que fui 
destituido en castigo de mi traición. 

3- •=* Que §sta traición consistía en que, primero me 
ofrecí al gobierno de Guatemala como espía de los* reac- 
cionarios en México, y que no habiéndose aceptado mis 
servicios, me vendí después, ál gefe de todos los reac- 
cionarios, al General ^{3kifei^iá,']^ii3éi(íente de C«sta-Rica, 
de quien recibía ujaa pingüe renta al mismp tiempo íiue 
devengaba un gr^ ,g;i^y^(^^,i}Q ,QM,%l¡pffii^,,, 

4. ^ Que por causa de mi deslealtad, el gobierno me- 
xicano me había mandado intemar oficiosamente, desde 
Tehuantepec, deseoso de dar una prueba de buena amis- 
t^^>algmñeM(^ Ú^ (^i^ktermAtéj qtíidri*agWiiled!^ aquella 
defórenda^'IJ^i^W'Ji, riecei^ftl^^^ i íBt'gotóertlo de Gtía- 
t^Aialítfídljíoíí^éíftiBí j^t«^nia dar la¿ grloi*& Jatáe-Méxi- 
ób;» hsitííé'ttáói^ éifea* íidí^eítWfitítii ' «I del SaivWdot» «éttgiti** 



qiieTttl g«r^bÍB h^tíK9 iaMÍ! 




(i(mttlbk«¿««'el"g0btdw^' di^l ^^I^di^r -^áfitt "^ i^vdlttoit^á 
en Guatemala; pero que el Pi^id^üte ke liMaveó i» 4ié 
ei(érli<^^iAts^eiigáñ<!^ad teHtiift«ta^0ei9<f i&ier^répriiéhó 
émétmtiMt^^Éj^'tmnáncttí. - íi » ^•'*- '^^ *':- - «íí— --í '<■ 

y^ itó» tenias ^p«)>bieiC)OQnaiido viví en 4a'}i(3¿tpitil(^6>aqueHa 

Xk^B^tsM^A^é^mtsTgosen el «listttóíói^en 6n que 

ltjrdtJoíCH»«íigíi9d5^;- '^ •- •-" >' i'í-fi-' •' ■•■'? ' • !-• ii'»-' ■• 

iiis^'* El quéíeliGeneral Batrios lúke hubiera ereidí^ R- 
beral en 1873, y 3''o le hubiera resultado reaccionarfc) en 
Méitüí^ á la^vílditiide uiios pocos aAe^^/ e^ ttii^ ¿¿ii^o )q^e 
dutmdo ma^'ppofeaiía que él^Pre^dfónie deGítiatettiak s© 
Hábki^b^Wúmáoi^'* iPero ai- él iGéti0t^»?Ba«rteé»4c*6 4M)á- 
sidera hberiilei^^ki^qbe' eolito 'él piens(Bin'y'éb^áti,^priéu^ 
aijegdrfirle^4{tt¿í^efe(ítivam lib^í^kl dfe ¿sa 

chUM^bi lo h& sid6^'niihca;ni>lo scííéjífiChfeátK* o- / i*»! í.;|, . 

2. ^ Si traición se llama servir lealniebti^ái&»*jg4il»iM*-* 



Míhja^fJMW^bt»^ {Hir éliÉrápnp«comfrometidUifJii;;(l^^ coa 

vof iaaaideii» íHKDejál exigen ^U^aiBÚa' tilia M^qaif ^cnjinfiidoa 
nuftlANtd^^QDB^Qiiiisos^ yálnbies(^09itde eafcíntaaáfiM^pe^ 
dfttiq^aiteídiw desoargtte^ las >obUgacMbeB q^iie.coii eBf> 
gobierno tenema^í|)ei»ipoAériubrai oea>libeitedv'coiiib7^ 
mé.á' nnaálrasi i|^ni|^fi BouEpioit^oBes; b<a^ ingénita- 
mente que.aii¡reíiii^eíalÁHQ>^fTodD9eta maa 
negn íd^ las ítaáicignaa; iy qn» me he (equivocado d% me- 
dÉ»'^<iiÉedÍQr)»l:dan;l^ítiiK> ¿ ertm «ipuntea^ ideMéndo ha- 

á q^ JiubÍMa £ÍdOidestáÉiüde^< doibo aségwna ti gáHAesoM 
del 8aWbd0i:v:Giidi(|fakÍDa€eíD])^^ 

^ue vfsk tísásAel déífiso» «con ^ue ' laa payaaM^ >«KageEasü la» 
g9ai^[dé>a«0«mé0 |MDffiuiq^d»tl^ 

S. ^ No sé cómo habiéndonéUfri^idecálgidbiemO'de 
Gtuitoinaiii^ coitt0iéqpfti^ aí^ndoisu jmiquÉro fileiifpoteiifGia- 
liondBíüMMlueO'v HD me numdó di^ituir en ¿ Mtd )I£6>6L 
ofictfriKt^íb^jFgaim'i^qejpi^ j^iaí^. mismo 

seBtaafle'éniíÉL pais hbm>jr)«a|BÍiie^^ 
átum^eÉpia*' ' Me«exl¿a&W taat^^más eslé loargo^ ^tnoato 
ifuduék Piemáoútet da:Qual;eiisaia^<sa|bejkien lotdettoádo 
qpteJMisido eii6alévpuMe.ff4}in»dÓ!eli 8r. MiMfcú&rtiém- 
hcéf iMMtseeéeÉaiil) de laiiliegauueiijá imilfdjDiéz deiiBo^ 
nilla, que hoy recibe en Guatemala el ][»*emio del e^iiot. 
naje: quft a|6iHñó» jsphwé míi en Ménoó^I le eratestiái ibeitikii- 
Bidktelnttiid que* yú noacéj^talba eeaelafladeiperao^ 

«Fáirlai^ue tocb. ^i da pingué ceflÉaqué me pasaba/di 
(fl«Bérali(OjiArdiat^4tt$r qiae:0stojr^ 8^^ haber íi9idd 

de0Qai«k]toraek>n^>pifes!dkiPpc8Íc^^ (Ooota^Bieaipaga 
ImmméébB aeiirsÁu^sl, «om^ipKredeht dmnrio io8^&\2|l- 
dimD.jiiiMiimkiftílv^^Hllámamei hi atetícioá que aélamepte 
timcaa/ájfiaikirhkMelíjGeiieral Barias basta "ddspiaeí de 
habaih niranoiadorla «I^^gaeioní que >jirá>á. mi Koai^goü uiNo 
tMgD<>laifafmjñUMdb'ix>noQe|D al^ (ieneirai.Chiaiídia^! yjooimy 



la pensioii qfi2e ¡me ha\m anignado, <dabe: fa^bérmelai »mr^ 

tkk> pQrddiftdücto^de«|B0>deaq^ettés'do§^eí^ 

FonifiHifi icamañiro& euSan Abeé ámant¡B(i$ágaúo9^>mBam 

pa« poi^er fcsri cmiecimien<|0' d^ Presklente do tC^osta^^fisoa^ 
qae todavía bo lia llegslda á¿ lais mano» ni ttMis^^^o^tár* 
vo del dibeto qüeise ha «ierrido mandíaffa&>i> *é ''" ' '^'' ^ < 
' ijoríÍQl eí^IéndidD suéick^'qué Hié insptba lOuatemaia^ 
SQ. confidoa <oíHi la grán^opuilBiMsa ab que'Vwo. ¡h .ín'jm 
- )iii ^. y 5.^» ' Oomo emestod ^]^syl0éiatÍ¥Oi eliprimeM 
rea mi iMernaeson íqfik»^ TehaaiitbpÍ6cv>']l^>iifcis^i»H 
ddíá misri^pueelas Gonfidencias vccm el GeneBd^fiiaQ^isci 
mezeklt^ él Bcaiibre dei Pretídeiite de'Méxkó,ircb»M> á 
mis deot(Mrers}ádlaiJ9éiTO> req)e|atÍYa de.l«; ímccíoiií »dei >doétiH 
meuQÉoSy^i&ii doBdoTeqáa el sqleome^ mentís laíiaádo ipotel 
órgano ofíoial. del gioiDMynsfti i»ai|ioaiifi|, al vchbImk áA> lasí pr«^ 
sidentes BornoBíy-iZáMínari. i «mipIj ". <>' ^ .<t 

i.D0j]iEiiiparÍe agpégim^ aq«ii dos paliabraajv/ Mítintdmá-^ 
(úoade Tdwiáatepec^ medida f»terameate> antidónfltíiai- 
GiQiiál^ sgIq pndoi »r decretada p^Tiél; g^big«^»<sieflctea^ 
no^ eniidfi^de Ids geoBrodos ofrMimiaütM^iqoe^I Míbís-^ 
IxTOídbQ iGkniemalai^tía^itts 

prametíend®' oed«* todoíCWMto Memáaqimiera,^ ' {áfottu^. 
nddui^te en ^mt^ país*]asigaraiitiaá indÍTidnalés jen- «91» 
heebOyi jr ¿MEtta aqiieUla . évd^a^del goilíeroo, éúádñke ^ 
Fc4iirso xlé ái¿|Kiio^ qoetinter^ose, y 'laiiái%he»p'fQéM|ep^ 

i H^ábameen Méxii») ixegocianda aq^al rooiirso^ieisi^'* 
dorapareoi^ jél «úiberaudd nDúríoíOficialii' déidideiDi^ 
ciembre á que dejo hecho referencia. Por la noisheíéftf 
tiuva ü visitar al Genwal Diaz en éLpab^oa de^'Paiábio 
obéélinado á sús.habitaeáoned^particidadpwr .fiabiiuihK&e^ 
maj^festado; A. Presidente qiie kübia qui^n* era elí «ixfidiieí- 
tÁjSdédigne^ k > qiiieá' el gofeáfrao del BalTiador ^ndíajum 
att aperiódico Apficiat,;tii<iir0 la lindad, de ^^fréoernifaCuiiaieaTM 
ta desautórizaBdo «liantó de mi bubieráidbi¿áiconi»riár 
C«&trobP,Aménea ei ikistre pirarsoBajé cbn^h^hrenda ¿«ónn 
Yttraacipaes tBnidaa con el de c|iden>fiedec«iuÍBÍiBkKi||M^ 



—69— 

go. Como ya bastante vergüenza me había dado, — créa- 
me el que quiera, — ^ver desmentidas oficialmente aseve- 
raciones también oficiales de dos de los gobiernos de mi 
patria, aúif cuando hubiera sido en mi favor, di las gra- 
cias al General Díaz, manifestándole que no merecia el 
asunto la pena de publicar por la prensa una carta suya, 
para desvanece calumnias de que el tiempo se encarga- 
ría de viiyiicarme. 

6. ® y últuno. Dice el "Diario Oficial" del Salvador 
que yo no tenia posición cuando viví en la capital de iique- 
11a República. Si por posición entiende el Sr. Zaldívar 
un empleo del gobierno, ni la tuve ni nunca la solicité. 
Yo he vivido con mi familia dos años en San Salvador 
establecido como comerciante, y jamás ocurrí al Sr. Zal- 
dívar, que era en aquel entonces page del Dr. Dueñas, 
para que me diera posición. Posteriormente el General 
González tuvo á bien nombrarme ministro de aquella 
Kepública en México, sin que yo lo pidiera, y tuve la 
honra de desempeñar cuatro años el cargo, sin haber re- 
cil}ido del gobierno Salvadoreño ni lo necesario para el 
porte de la correspondencia que durante ese tiempo man- 
tuve con él. Ya que no esta consideración, otras de gé- 
nero privado, deberian haber impedido al Sr. Zaldívar 
ultrajarme; pero ya se vé ¿cómo podia él oponerse á las 
órdenes de su gefe? Tal vez le habria costado el destino. 

Terminaré este apéndice, que á mi pesar ha salido mas 
largo de lo que deseaba, con estas palabras de David: 
tt Conspiraron contra mí testigos falsos, y mintió la iniqui- 
dad contra sí misma, n 

IfisurreoíéruHt in me testes iniquiy et mentita est iniqui- 
tas sibi. 
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• ivenuncuina a nfiDia^ ae ios oostacuios. cjue se nan prpsentaao 
mSia íáASra JJara'^lJevar ájftlí^ ténjíino loatraiaclós ihiciaáos entre 
una y otra 'tt2put)líck'/y* especiaiñíeñ£é''el ae tíiníies téníitoriales, 

italfieittaitf M^É!í|[fotf¿Cílí$ift ¿'ié^iMiíatlb^. ' A^ «parróe de lá^iíxotiá 
lA«BáitMa)H^ Heé^^'lB^detei^iá'lil'CJongt^i^^de lÁ'^tl^ibri'^fi é^ 
«id' pií(»ícftü9 ^étíádó, y^inttji é^íKtáM@ñV§'H^l''é2^;iÉ»it&^í^ 
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latura de 1871. En este último documento se dice que México ha 
estado siempre dispuesto á hacer tratados amistosos y equitativos 
con Guatemala, que se ha rehusado á firmarlos en la creencia 6 con 
la esperanza por lo menos, de poder recobrar alsuna v^z el Estado 
de Chiápas. Esto esiüé3¿i(Sib: ^Córi^dólo echar una rápida ojeada 
á los protocolos de las coufereüQfiiftaJlue en diversas épocas han te- 




á ajusta] 

cia haaéa donde es posible á una nación que desea la mejor armo- 
nía con sus vecinos, sin menOSSriMnRS^u propia dignidad. 

En lo relativo á la cuestión de límites, por ejemplo, Guatemala 
propuso en 1832 el arbitramente de una naci(m amiga, que fué 
desechado por México, ^gimoa años,despu^en l^Sl^^Guaiemala 
fué deferei4^fiMy4ti^^ i^áMIa^^ de- 

rechos sobre Chiápas y Socon usco sin e xigir por esto indemnización 
alguna; y si la negociación no se llevó á cabo, fué porque México 
se negó al recoii>)^htaiifaí>te y tpa|;A*qifc «y ^larigül^ de la deuda de 
a<^uellos Estados para con el antiguo itReino de Guatemahut? 



aprobarse por el Gobierno Mexicano, ^ '^^ ''- " ^'^^í'^i^r^í ^^ • ' 
Guatemala acaba de dar ia ulüma prueba de su sincero deseo dQ 




vecinas.Que tienen ei mismo origen e idénticos .interMes. . ,, . ,,„ 
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tei» ftffi a il ilm ii » iitaieiDóiTMinfHfe *iq[ü& pctr ptttéide Ifáiicd se 
proeeda al arreglo de la dairiii xpH W{»écit«IA:i^ñiTÍbcia^/^^^ 

H6 któéffélo'mÍ5ítk/4espect6ík^^ 'I^ei^nd!6'Í)oráKorá 

déüabei' la teládbta de'lo^ 'fi¿«9i(>s éfá virtud de ios ¿U¿íé#^ e^ten- 

tíiügtih *rf«áo' ife Cfíiatétóák^ láf '^téé^zá n¿'^oiísÉ!iu^ déreclioi 

que asiste á Guatemala para recobrar su posesión, en lo toÁtnté i 

qvtétíéháhiábók^yi(ñ^ áo^uedé 

el dferMJo ^{¡ m eS A á lí Ibs '^e ^eiBj^'lia<tenlá» dilaf^ni^ií^ára 



eonsiderarla como parte integrante de su propio UmtSm, 'Mas 
como IteVtí'dk^oíW níe^ilWtSíigoS^ hátiáíáTÍé Üqueáos 

hechos injastiiieable&, y solo llamaré la atención de Vuestra Exce- 
lencia sobre las dificultades que presenta el trazo de una línea di- 
visoria segregando á SocunuS€^ Afe iiíTl i tai lo de Guatemala. 

Mientras mas clara sea la demarcación de las fronteras entre 
países limítrofes, habrá menos disputas entre las autoridades fron- 
terizas 7 se cortarán de raíz las.Mestiones á que da lugar la poca 
precisión de las líneas divisorias. Por esto es que últimamente 

se ha adoptada «Dglimfaí^ f^^í^f^^^T^ J^^^?S^^ establecer 
como tales los^gracfós oe longitud oÍ^uucT Ya que esto no es po- 
sible en la que ha de fijar losJímites entre Guatemala y México, 
debe procurarse siquiera que sea lo mas recta que se pueda, atendi- 
das la«f'i£fiMiaBÍÚ¡i^é¿ <^^ aéfave^. El 
• departamento de-Bbcb^seo, éh'lá O^f^ é^'STt^, "forma un ángulo 
Qiitr|í)^.e^ ^\ t^tj^node Gitateni^Ua c^ya lip,s^fe$ e^l rio <íip Qit^* 
la|^ p^g^rti^n^P.,^ Jl^ ^)^^ Zi^pulco hasta, }<^-jueblos de Mo- 
toci^tíi^y ^f^fffw^toxf^ des^ipboii^diím d^l rip 
Til^ ,^1^ ^..i^aijí^ de.^J^/^erCQi^i(guiente 1^ ^s? p^i^. ía de^ 
marcación de la línea partiendo del Grande Océanp^eJ^f^r Ja bahía. 

Dolgop^ ^fíiit», ds\ Estád^ de CíiU|^ Opakn^ala ^o^^dm a^ep- 
t^ ^ ^ yerf^W #^ W* Ub^ ^^w tujnera j^íh^^^j^o de partida 



i' 



;r<ba^^>ar4ÍTn)'Blái«i«r-lat|taíM(p«^fliit(- <*'• '<h'iivyríR !« kí»>'K)i<{ 
Desde el río de D<il6n«>tM^-él'M««4)fsl>VNw«K3l hataKfití 

rf^^ffxii <;í í! ) ,fí ■!-, j {•< ~. ■' ■•'•'1 ii"''i j-.'j..i; .'!if'{) h ■■k>í''i\ •• ^' 

'.• i. ♦..*»;»'.. • íí ».Mn> í > :■••:./••■': : •*.'. > »{•: *•: vl'i'- yÁ \*'iAj< j;ion 'f 

t. • • 

• " j » ' , 
t 

'. * • í :♦ r ' 

.'•■.... .. ie tfeatméf^ ek,ffvi^fh igíMy¡i(¡iiif. : ,.,., ,.-.,h-.j s 

" |)eputüdo8 lo8'Tiéch'<»;y establéiíaó' s¿liáám¿tft^ |r ietéiU'úk 
Miéxiep sobre CHiápasy.Soeónusco^ Vó/áen<Já^garihé'd!e^&íc1ie8- 
tion relativa al jiéüaláiúlento dé límites entre' io^'%!itá^o8'-fKjiiie-; 
rizos de aiiAM8''áe^^tíibas/á'fln de 'termMár de titi ikSkó'firltMeú 
4n áktáío ásiibtó.'- ' ' ■■ •"'' ' • ■'■ '■' '' "■ '' ' •'• «' ''•"•" ••' "■■ •• 

Al efecto se defór!a p^o<¿<}ér í ^''irivéstlg^i^bh' dem 
limites designados' primitivamente á U' qíié fií^ Prbv&clá esenc- 
ia y ^eápües fistádl) <le lá ft¡ép«&ric& tte^<i¿ná; '^^iÁdacfiiblb' 






que la^ odiqnciaE^ iaonMuite^ auaque leaAa, de tenénós ^dé 
eo. por^iacMvúlñiB ée OuaieipaUi á faVor áúsiáiuquo en, que la 
eoideHonJi» lídoUcatse iia iñaateniáo^ pMEjeiite aMas difieultades 
pM(aeiiéHiftiWíl»MtígiiiL línea dfvisama con perfecta exaetited^ 
poestoique la laieaakm de ittiii6lierías.y ásam de^poblaoionc» eb aque« 
lia aft>na, y la desaparición de oéh^'qoe ae haliabaá en Iób tervenót 
aa9ipiif)D%i()iw variado la ¿opog^ia de a^q^ellas regioii^s y Imsta, 
loa |iofobie§ d^ lugAies determiiiiKios .que siryi09^n de puQ^ áb 
partida fi9^.l»!OimcK9er ios an% 

Sienído esto asi, la jnstieia tanto ^mo lá convenieíiéía de ^ue los 
Hmites se marqueta por lineas seguirás y perciéptiÚes, que hagan 
indisputíibte su exaetítud; persuaden al Qóbiét^o dé Héxieo de <|ué 
hay razón y equidad en proponed Ufk demáiieáféion'dlferefiite de lá 
que yueatiea E|x3aleiidil^se'haaervido]dir/pre«e9itar én te ICemoián- 
éwak f\ 4é que haeiétidoae abstinieoioa da derechos qn^d^om se Iuh 
fian iCM^tiónéblesA»^ dfirba procim^arse el jnedjo de obtener recí- 
procas aomptosaoones que den pofc ee^ltado^ el establecimiento de^ 
finitíiTO de unik Uaoa divi8(»ria, dé itíí maüera ptecisá» que podien- 
do ser. £áeiloieiite reconocida y d^b«iída,r tíerro ¡para aieinpre la 
puerta á toda, duik y á Jauevas discusiones, i 

En tal concepto, se propone: dar principió'' ál -trki^ de los Hmi- 
Ües en ün punt6 que de tietnpo hüraemóriál y*sin disputa dé niugu* 
na clase ha sido considerado como divisorio dé amba«r' fronteras: 
ese ponto es el conocido con el nombre dé la EneomUiáa, áat^a 
ranchería que, ai bísn ha desaparecido^ no hay dttdaidpquO'Se ha* 
Haba situada poco mas ó menos á cinco kilóméttbé'jháieiaékSyies^ 
te de la, .B|»rw;j£fc:/)c<fe, SQbra la .pl^j^ del P^fí/^ dicjjko. piWto 
hoy pn^mo se seepnoce comer limítrofe iO^^qe, el depmlltmfpato de^u* 
chitepeqn^ , . ; ,, ; 

Gomo por la expresada Barra desemboca el Rio Tthpa, que 
desde tiempos pniy r^nótós ha servido de lámte 4, las dos fronte^ 
ras hasta el lugar, denominado (7a&a¿Io\8ia'»co/parece consecMn- 
cia necesaria que de la &ieantadeü,6 ;del punta que la sustituya^ 
se trace uni^ ligeii^ recta hacía el Ili(orte.)i48t^^coni^ar ^. Mió Ti- 
lapa,, y de alUise aigí^ como liudero el omrso de ei^te lio t^asfají el exr 
presado punto de Cohollo JBIoíMú. f 

Desde dicho puiito se trasará una Unea recta hasta la ihtctsee^ 

18 
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ckm del Jüo Pékwúotpa^'^m el camino luuáaBml qu «tfch 
G%ia>».piiehlo<ÍQ:MáKÍeo!, á MciaMuUm^ püabla^jde-OaaibaÉiala.' Jj^ 
rasQüLde erte^^raaoAjB^ qu6 fsexio ]iaiúdcrig«Ml«MÉiÍBt ciÉuidamdo 
ccmó {ronterbo ^ tiempo iameiáonal; Bor IdariwfampdiHMhiisaírpfc^ 
80:car.^,eamiiio'de2^icúgábi.4 J^^ de^«iiái4Mguiras:^LemBo 

der«n4)0menteliAsta8a nadssiaitik i ü .: 

del PéfttMtJofa, «d <fie áKh orí^e^ diversos tiñ&f^ y aiglkMGts^Vér^ 
tientes que no se conocen con iiombí:^ bSéto' détén3itt^íi4o§^ í^^ 
toda iG||fi^\iad desapareoerá trazándoe^ una^nea;sQe(ad^ i&fMmn- 
ta.kil^iaebros dit^xteosipi^ há€Á& el Nordeste, del poiriio^ en que el 
c^nxiixo |iiK|iopal7q[ae condRce .4e STi^oítla Qhka. f^l/púeblo dt: Jla(ar>' 
aato%atraviei9a«lrioP«^<|j{^]Mf. :• - í .. - .' • 

' -Una vl&ftjado:*estenae(Wpiintx7 de partida;' la' i^ea «Kvüoriir 
mth leeta y -paoceptíble será ioadudablettiéiité W^itfe; diHj4 á^ M 
puatOi situado Á'ü aáüad d» la distancüif qu^ bají dle lá -ehlÉili ^ dé) 
vdkan^d»*£c0^cniMi2ca iftaodel^ iKdcan de iS^)Danu#¿»¿'iZV)0ft9»i/ ' ^ 
De efe ppntointernivrdio-entee losdbs vo]baaet^se4«áfcatá'UttAlí-> 

hasta la intersección del im:dé if«7iton,'ett la/vfia qua^e^s^ diMdé 
el.pueblp 4^1 núfiDXf nombre ^el departamento dé^^MA^let(mii^go 
ep Guat^malarBi deiZapahita^en el departamei^. d8,<7o9n4|a?H.del 
tcorrito^m^^ic^Q^ ; / , .V/ . ■'- 

. Pesde Ul iotesaecmosi del rio de Nénbm se tcaaará otra línea reca- 
ta haeta un punto dítlañteqoince kiléiáetros de' la cima del ceivo 
de iábci hadar él Oriente. ^ > 

7Vi( vez la Xisñiék ^ópíiésta deja Ala parte^de* Mé^üco' algutaos- te- 
rrenos dfif*qti6^0<iíateiaiala ha esteído enposesicoi; ]^ifo es de adver- 
tirse que ellos son de los menos feraces: que probablei]^nte están 
compjBe^didós dcÉitro de los antíguoa^ línátesi camo lahan eatado 
otioa terrénea qae ae.lmllabán com^Hréndidosen la primitiva iínea 
divisoria, j que:4ihora se d§jan á* Qüateinala en eompensaoioá de 
Wque paedaa quedar á la parte de M^xica 

Ademas, está designiidón es necesaria para dar A la Imea divi- 
soria la cto veniente regularidad, y á fin de qué eeVMite ioda diá^ 
puta-sobre linderos entre los pueblos, porque, coh^ Vuéstlra^Bxce- 
leneia^idioe muy bíe&eitaii Memesaadum, nMiáitrab imas olara 



uaealft'demiaáDiüli áe ksfidiitems enÉre paisesiimitroles, haiaé 
ntmémomdigpabKR «nisre kb datorid»áes Ivonterizai», jr m^eodiúráa 
•ivtÍBQMdBki9^oü«BtÍ0Dfea á ¡fBB^^ ktgaftfai pocft pr^<iiéit* delpi8.Ü4 
jjíiidj JiuJbuiiÉi I -'¥ OQIBO el<jbbieni0 de iíUxmriáeiíd-laiiBaM 
CMHÍócÍD«:4er^Viie8trs Exedeneia* de que if debe |Moafaa«iei)iie>ta 
i«Uifte«ea lo nu» liétíat que stftpMda; «keadiiiaft ^ftuf «irfiimtfilftB«í 

a0EMftdft&«ná&Tutígidio^ d proyecio étálmit^ qta 

«dpíÉite^T«iihb áiVMstm Bxoe^ oob -^ lo 

«qilieMo .'y <fe aaácnio' ebn laddea incBoada par ¥iiBitMi'fiÍctíQii«r 
Ma:<le^fÉ*la>^<fanui»íCR>n por tíaem teektti» i^hgalaL:^^ 
pwfljgkm y etaridad.^^ . . n n- ) 

* ■ • 

* Eii' eí'feítado ptoy¿cto desde luego se adVierte que'la áesjígnacion 
de límites éütté unaíy otra Ifepáblíea ño está 'conij)létá,^iiestó que 
áolq se réífiére á las frontfe'ritó de Chiápas y de Guatemala, faltando 
tedo lo correspomfieiíté al terreno que ocupan \q^ Laoítndones y á' 
las fronteras de Tabasep, de Yucatán y dé Ú&mpéoñéf , '?br desgrá- 
tía, résped» (re 'fesos* listados, el Gobierno está conveiicido de que 
lós datos' t}tie existen níi basktn para formar un proyecto de inte- 
If^énifá fáciI;^ero bree que las' dificultades se allanaran Comjpleta- 
menté^cfósdé el moiá^entó en que cádá Oobierno, nbíbbtando coiiíi^ 
siones científicas qtí^ puedan cada una por su parte recoi;rer eri 
condlácmes favorables esas fronteras, obtenga datos exactos para 
i^iSuir con el liíayor acierto posible^ esta cuestión. 

t'odrian aparecer nuevos motivos.de dificultad si desde ahora no 
se jrovéyese ló que es justo y debido^ respecto de las propiedades 
de particulares q^ se hallen sitiadas de manera oue tei^a <^u.^ 
cruzar por ellas la línea divisoria. Lo mas equitativo en ese car 
so, y. lo mas conforme á loa bu^nos uso» recibidos, será: que di vi- 
didos los terrenos de particulares por la repetida línea, cada por- 
ción de ^Uos quede respectivamente ^ujeta á la^ leyy^. d^l paÍ4 á 
favor del cual. queden situados en virtud del deslinde., No oree 
el Gobierno dé MexÍQO que pueda dejar de admitirse una estipu- 
lación tan justa. 

También podría ser origen de cuestiones enojosas lo relativo á 
titulo9 dados sobre los terrenos por dcmde haya de atravesar la lí- 
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nea divisórk; y>e& concepto del Gotyierno de MéMieo, seipwede y 
se dflbe^Qstar de raíz todo-mofti-wde düerencia, «oepiando eomo 
mas prudente el medio de fijaír m[i..téiiiiftno á los titalo» eoneedidos 
•obté aquellos terrenos. No seria ccmvemente, trntAtatáone deile- 
vÉtrácabotmarreglo^itoiistoso entre las doaiiañoáe%»á.bí]86av 
lalegitimidad^dé títulos dados eft4;iempos relativamentorenMcis, 
7 «ai^we pot dssgrama- estuvieran suspensas las relacioiieB dé las 
dto-BepMMioss; pero sí puede S^saat un plano én^* tiaii|po «jueUe^ 
yima de restbUe<»das, y en qo» dá nuevo siu^g^mon^uaiáaa^eiieStieH 
nes aofare IkniteJEi eu la ironterai Oomo tármÍMD ^nedió daessr tietk^ 
po» el uofaietaO: de México creé se^xndy defeieiite coa el de Ck^i^ 
trsnsis, pffopoñiendo, como propone, que>de ka* titiyos* dados áohn 
terrenos comprendidos en la línea divisoria, solamente se vaoonea* 
can como legítimos los expedidos antes- del dia 1, ^. de Juli^t^^el 
año 1$72, en que comenzó la cuestíondel Bejucal^ quedando natur 
raímente á Gobierno que los hayfi ooncedi(lo> el derecho de seguir 
reoouociáidolos como buenos en la porción de terreno, que deje á 
su favor la línea divisoria. 

He -concluido, Sr. Ministro. Como ya Vuestra Excelencia ha 
expresado el pensamiento de Guatemala y yo el de la República 
Mexioanai será conveniente para la pronta conclusión de tanioH 
portante negocio» que conünúeu las conferencias; á cuyo fin xa^ 
tiene desde hoy Vuestra Excelencia á su disposición^ £1 Gobier- 
no de México desea sinceramente poner feliz término á una cues-, 
tion, que por su propia naturaleza ha sido o;rígen de dificultada^ 
que deben desaparecer definitivamente en bien de los habitaujtes 
de ambas fronteras, en beneficio d^l comercio reciprocó y en segu- 
ra prenda de la armonía deudos Repúblicas, realmente hermanas,' 
y qué deben procurar por todos los medios posibles la prosperidad 
de dos pueblos, que alguna vez formaron una sola nación y que 
siempre deben 'vivir unidos con los lazos de la mas acendrada 
amistad. 

Reitero á Vuestiia Escelencia mi muy distinguida'ponsideracionl 
— X M: Lafragua, — A S. E. el Sr. D. Ranion tfriarte. 

(Firmado.) Etc., etc., etc. 



€iiÉÉeríUBA^5[ (iiHDBép6btii|i, eHagwrgaiquB «t¿»4iTiiii¿iiiiff jy wat 

deste de la Barra de Ocóa, sobre la playa del Pac£Sco« y^^llifiifiMt'^ 

eflbiMdUatteiüiiá»iUfMÍBaiii»irir¿^ ^^>--'í ^ .0 

!'i.9ti; jabljfiaifl^ftidfeadq áe tii^jBáiani|iHnetfifeJtaÜiiflfa S^m» 

da «BteítaoriMUÉa <i logayidetiogHfaado »£Üi6iiMc^ tkmioéÁ .>aWV ti' 
n -&.9 De <tteh6 IngarveitMipvá oteftjUfiea^ nitáihÉMa^teqMl^ 
aeedói^ del vio PÉémttdoBp»)eüi^\4mml^v^^^ 
OmGUeo^^n^l^é^ybáxM^éi Ikíacátam/pBL€M»éQ^í3»iiá^^ 
4. ^ Desde el mencionado paso de ese úo^imiá:4 a d áM VieSmi^ 
Üd4iálíaifLeí¿€m;fBB'fiégf»Taá iel^eésso d^'imboiémíb^hütB, sil náci- 
fláieiito. V SttiiiaMidfli.ihiAiuiK)^ el JBacUBÍMÍfco )(&l>ifMeiMi(cQiiá7«9 
trazará unsübo» n^ta é»4Üxt\tmim^áÍMtBfB al NovjkeéUí^ kl 
iiifcéfa«i(áim?déIfeaiii^<jaadM^^ de flVMitia C%ii¿ al 

piieftkkTde lf<ii{<ft(xifiM^don(ebTÍaiP06^^ -i^ii. .i/.' 

r<5.<=^ ^elinat dalese:fiteo de tíhcaeiria UlómetoMlsél^^ 
«lirailÍQBeiifvecéaiá^JUH'jpúuto ñtaadoáobla imiad daiardütaáttía que 
Ka^ de ]a>fcÍHii|>d6l ivolcaá de 'T€^f0¡(iMdooá ii|> del «otean d» iSMat 
w$pCBÍéiTíiewf^i'\* ^''' ^' ' ' íív»:.r^'ti ;,1 • ^-j'í í">hjii c ^lí* . 

6. ^ De dicho punto intermedio entre loS'dÓBOvdeaMK^i^^Ha^ 
ottMyinm^ledk ¿ 4a dáM>dslIteka&^e'IVns#iid^^ de AUé:«ui;áfae« 

^ vo trazo, también recto, hasta la intersecdon del rio de Nenton, en 
la vía que corre desde el pueblo del mismo nombre del departunen- 
to de Huelíuetenango en Guatemala, al de Zapaluta en el departa- 
mento de Comitan, del territorio mexicano. 

7. ^ Desde la inteisecci^i^:4i!üü^ úf^-^ísnUm, en el lugar desig- 
nado, se trazará otra Unea recta hasta un punto distante quince ki- 
lómetros hacia el Oriente de la cima del cerro de Ifiyal. 

8. ^ Los Qobiemos de México y de Guatemala nombrarán ca- 
da uno por su parte una comisión científica de dos ó mas perso- 
nas, que separadamente y bajo condiciones de la mayor seguridad 
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posible, á juicio de sus re^ectivos gobiernos, reconozcan los lími- 
tes de ambas Bepúblicas éÜ'üdfllGííliíefcs de Tabasco, Yucatán y 



y datos; i cuyo mi el Gobierno de México proporcionará á la Co- 
müm M (kmkimimi jRfélifif U»vnÉrtdq Cte»beáidbí« kí^omidion 
tmñé9ii^ ¡m mi tiíi m f>y f Aia m»gwil ee ^qpáélóiiiéímmihjfmamfvtkáÉi^ 
«Mcttwé^i ffkiUUhmiiMa«Mod«^ean;ia>ofa^ 

9.^ Esas Ci(méíáioí¡kiimmkáa[úÁ 
Q^m^Jm^jAéim^fqmflk^fm^ qt)íe übrá 

de /s6u¿ himk4t. 6Hii»U)ldL'< .jidaalkacCtebmDoi te etmÉBÍauá» erf*' 
4s(i*i«íB«ííVililteíekriíflr eii«i|^eesÉa gaspottiyas eomisidaias cdknenziftán 
Wti»'|ral»i^Q8^*jy|ieiÉiiaidbirásrifñ^ «faraotauMUte dentro^ de '4o8 
tlSibiM9lMi^s^iieÉdÉ[>aí|^^•0i^ tas laÜfioU 

'^20.^ .rJ&ilaJÉBiM<j£mB^m>aiimVew 

y yÉipila»»>l<Ía¿ftftCca0Bí tdft.aM¿ée lynedatiicÉijdbaálasrftye^iieiífai 
8Íi«Í9Bée^v6otiesfiiBdií>liea¿uili6tt^ ^-í^ 

'o ll«^?) jLAa>l8s títrioj^twbw > :i^ta»iMai flonummdHési Bopím^bim 
divisoria solamente sev,KiáiMtetá»'edma< fegftónoa i<tt eipúitée^ 
áafoÉ^M4iil L'P fde Jki^^ifel <áñail892; >^ ^I^» ittafefr tjue se.lia. 
yap iiiMÍOiiiÜ^)iie0i de esaí ié<dat(*teBáñ ináiiii^áaieájBciifaByíett'ila 
pox<Ac«ídft.MiB9eMi<^enO!(»Aie&pa^ la.áaeión} qfuaMosí otoi^¡ 
siendo nulos respecto de la porción de terreno qué:.q«edéLá>l!B'q«ie 
n^-^JfN^lifQnr^HtoocdidOir.í otirto oib t.itv.íii* (f r-f(T orT '!> "«I ^ '^ 

•a*»'ii>?tTR'f-*í> í->f» *«!i.ín:"-r( ••'<t-i a {':♦]'» '»i<J •:*[ íf) :.>F': sil -"'•{«>•> '.'í-/ /:; ; - 
-; ' 'U/íir. iífiOií j.iíí!!'* 1 '.í»i^ • 7 t\-'y.' = */ t?. ^t»ífi'^»í {«í-; >'>i] ^ .'< 



-: „'<•!<.•< ;• iÜL¿r^'.:UrÚEt% afl)Si^.^!LA£Hi90A.->í n'.^ •.!>,> 

presente mes, en 1a que se sirve contestar la que le dirgAiMhli ::. 

Aquí .4»l>w<»^ » i toM Ja# i ii o rt> to moMMitemflMlMMiMitta por 

bre de 1873, que ese l{msJí99k>,iÍ^íiá/ÍiflAbl^^ 
á la vista^ En este oficio se registra la solemne declaración de que 
el QoUemo de México no ad mito disc usión alguna sobre la Inti- 
ma pertenencia de Ohiápas y Soconusco á los Estados-Unidos Me- 
xicanos. /] 
En el Memorándum que con fedia 21 de Agosto de 1874 dirijí 

tion de limites enure TJuatemala y México, tuve la honra de conp 
signar las bases que mi Gobierno considera convenientes para abrir 
la negociación. En 1. ^ de Octubre del mismo año Vuestra, Exce- 
lencia de'^rViddtóiríáé en la nóia^ qué áí¿ dkíjió, i^elatlva á ese 
Memorándum, que terminados qpe fueran los trabajos previos é 
importantes que se habian emprendido, continuarían las interrum- 
{ñdaaMtifertlioíaii y séttw^atelinipstBnteiiiegoeki^paiteiicHr^ 
te ep d^s^Mbo ledia I& de 4^l^^fn»8poíieiáño^ir'uastaHáf£kce«' 
kmñftitmio ladíglwcionddiinvitarmd'pua'qiQí&desigi^^ 
h0l*s!qud we |toMsieKfia< paiá fiasaitá «Htffiecreéáría psnKábfirJa 
nñggmtmom y owitiéiiariathagttf ^u - fin; íiuyáfoéritegbactfai'hit íéHei ■ 
riHo^ttgiim sMáíésfaí veriíaifiKhievé'Viwstmi^^ 



de las qne debía darme Vuestra Excelencia sobre diversos inciden- 
tes ocurridos en la frontera. 

La leminisoenda que hago de Joe despachos cay» enumetadon 
precede, es para llamar la atenéioirde Vuestra Excelsnda hacia el 
hecho dé que estableciéndose en el citado Memorándum, las bases 
que 8ervÍiAi:qgJ|>%kciLe.{(¿t£fi ^tAT3aía2M é implíci- 
tamente aceptadas, si no en su totalidad, al menos como base de las 
discusiones:-— cuya tácita aceptación realmente se infie^-por lacir- 
<^f^ti^QÍa^ d^ no Iwkl^rse px^ea^ntaf^ ms^i^plgecj^i^iccujB^pd^ 
caso de ser inadmisibles, lo natural seria rechaearlas antes de to- 
d0;-«^«;iUed0i0aí^ Mi^r^iíeákikoé^fáemvé^^ inie«lHi «fix- 

antlb(ftao4tf''<^^ *'* *'• ^' ■ " ■■ * '■ '^ ***'v *'• '" "*' v^ííiv^?'?-' 

Deseando sinceramente entrar de lleno en la negtéUuikMi^tÉb 
tanto interesa á ambas .Bepúblioas> j pasa* que -de «na vee* queden 
allanadíM las dificultades que «e presoitaa paro-su-fHFOseeueieD^ 
reitero á Vuestra Excelencia la sáplica de que se- sirva- comunicar- 
iD€rswMtailts4p«knalillano^ i^'l'A 

Odn^stá i^uiudad;<etO;-^<IStmi^ 0Mm^.~A lti«: 

^•rff» ',[, llfii'>« «r.í»)'»í> ••'Mi.' ' <r iii .»T • .•^- l •>. í.t •<' ' •*• » .1 .,.: • / ílf í 

IV. - ••'•■•' 

m 

••'5 . .Vítíx] ''i'tÜÍU'i. * 'f .,'5- ^■Éi.i'i^ ■■ ti ' ;ó * ' 1; 'llf- ^-í^'lSfí í-.i>» 'íftll-. 

.••1 . j r*. ' Ui' . • ..tul ••:]IJ ' «',..í i'- •♦ • '.> il.:'i •'..rf- ;"• .' 

-Miiir «íír >..í .r; ••• : *•: •> /' í'rí<{ . .. '•' ' • •'' 

'iiSá^mfnkBmto está «itéxnmaibe tde acwiiile «00 m ftMsleftein él 
S». VáUiMaisélvre.la hiapeiitftAria'deí ^ooler létmi^ 4m|» 1^6^ tf 
l^daiíigrfnddbiflfr*iheidpBtBg|(|ueTáime¿uaa^^ miUkfMUté 

mtkS'ptibkdq ieiUb fr t^lwm,; qng ^ ki ^f)mimiidM|«iitt«^jdl^ldb^ 
detfiufi^íeliMihniBhukv ('E^tói s««BUkmB 
da def^r/invLlo oúinflB^ ttvaet9^1k 



Lb^I jrel e8tdt4eeijiMMÍto britámaó 4»Ba&B: FM«.9ecai^(lár icd 
pensamiento de su Excelencia el Sr. YaUáivta, «ádecir.pMa^pvooedeil: 
4» «na v^ 41*'.deiiiaiüiioMÍ cbkM iímÜes entw^lIEsftaKU) de -Chiá- 
(pásiy lOffd^paviámefftoB oecid^tttáks ik O^lti&aMla^ea db^ 
meqífce ^ iÉdÍBpe«Bádi»l« ofákr <pov uá» de ertos^4^ >«nnio«:>la línáa 
diviseiiaiieriliá ^ueíMstaAloiettto m reoonofleiooiBO iri, j4 utta» ispe^ 
va que^a^abledendojoiáttiaa coiiipeb<ladoftftft,<léinuHpieicon^c&ri- 
dad ka f nmieraa reapeolivaá, hBé¡efod»£wskkA^Aaait4MÍnU^niim Bl 
Sr. Yallarta ha convenido con el infrascrito en que el primav» d^ 
cato» idoai meáiamiiáxee»^ ekábá^wi^fo^ ii|e»oa q«e im]^osAlesl de 
^waeer, .por cuanto setM^inái^peqMvbWcvtnar aAj^siánan ^' Inéehoe 
ineídentea que aledbaa da «na maaeta mas ó menoé^gravie lahon»- 
la fie anfcdMia paisa& .A.u* suponiendo allanadas eaaa dificultades» 
lá linaa^ como «siatesM^Uenatiaáu objeto ]poJr*laa:nxiaMrosarivra> 
gukridadaa qcMiiCoatniíe^ c^cunstaiiaia qm Jiafe JMy (tifidil sa> vi- 
gUsoMiái dal uoay otitaipavte^ y qiaa favoteoe uotabjeaa^nte el contrae 
bando, amaantandajd misaio üaá^K^ilas HK^tífOBide disputa entre 
los coKndantos. i> - u .^ : . - f ^ 

Ni Mésdeo ni Quáteaorala están en el caso da sostener^ ya.no di*- 
ré una fatéha^ pero yi «iquíaga una discusión diploaaática que pw- 
(üeía aniñas auafratenudea «ehciion^ poruiii^)edaiao'4ke tierna. No 
es tsvfitoim^ lo queiialta á laa vepábiicas hiapaoo ■ swwfeiricannffli sino 
población. Guatemala no tiene pretensiones de extender 'Sua froa- 
teras ootvf)«r}ukio.de sus veeiBOs; al deseaií que se fijen mis líitiites 
con México, aspira aa)o á>< dar paa y tranquilidad á^ los pueblos de 
una y otraísoñteta, y por eso quiere que aquellos sean datos y 
bien determinados. 



IL 



• » .• , 



• • » 



Cc^ eM^ ,f undafpe^atos e^ ;que el infrascrito ha encarado tan* 
to á au |¡3^i)sle^c¡|i ^I &; Ya^liurta»;]» f^nv^n^opcíi^ de.prooodter pré- 
viamei^t^ al e^tjudÍQ cientvfíf^ da la línieiv ,, Sohr^ un m^pa e^- 
eisji ^e;la Um^^^^i^^^^y acejpta^o. c9qH> exacto ppr Hm^ 
Qo}ím;nQfi^^a^vM& fócijt.qjve tr^^^if sin riesgp.de equ^vopar^ la 
Um^ que t se .^qnirínieca. Peijo d^se^uí^ %i|e ni x^otMaente se 

^^itienda qiie él {)p|i^.<}^/^ ef^rte obsttx^ulo ^gunoá la solución d^ 
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-n£L'jP!<^ jLo» ]úaité8 «nkTtésil'&Iftdo dftiObiáp9b%!f Joa.AB|Mi;tiiipeii^ 

CÍA' Gubas^ (JiÜSíBh se dengn* eon; eliiMiiiifcDa de Barra, ib* íl^^ñía^ 
«an^ al 7v^ gmdodeioii^tadoKieRtal áB;Mé^fi6i,.y m» tlieróquis 

IiQ^i J<)|t9detJaHeaÉibBe 4iL v^olcaai dtí* Tacaiiá<ae. traoanáí Qtífadí*- 
nea recta hasta el ai tío donde la linea divisoria actaftLoQxte el vio 
d^ Xapi««üá|ieiitr«t laáoon^égadattáe- 3}ifásalá>y ku hacteátía 'lla- 
mada ''La Jfueviafr .Gaao á^íum haUaiae;eaté|)U]iko^ lA<NaRÍeniBerf 
yitá doí tiéciiiinflbde ^0esta ^tfiLüHMgoiit»Bí& tstM^tacáunitA h^gior 
<|W lenCMniíwpisdii/ aytiré la.ndaqiai ^¡íiUe»9ty.ÍAfepgiftaád^:tcogt»^ 
gaeíbn de~.llapisalá¿*í> ^t:. •!< ••-,■'{ «m -íi , -i •..» .•.,-.ni. •» 
- I¥/ I>esdd«lieievida ponto doned» la lÍMe»idivMonft(f^^ 
ia el rio d^ Tapiaaliy ni desdd dQnd^-deba filarar.el^mqaR dé que 
se halila en Ja ivaocion Anterior, caao de ao encontrairae aqnel, se 
trazará otra recta hasta la cumiare del cerro IzbiiL i * • 

3. ^ Una comisión mixta de ingenieros procederá desde luego 
al trazo y amojonamiento de está linea, yendo acompañada de otra 
de abogados para las cuestiones de hecho y de derecho que pue- 
dan ofrecerse, retati vaü á propiedades partiMlatefir.- ' • &n lür Mhvén- 
ciou se* estableeerá lá manerai como ^tas d^an ser résn^i^táé: 

é; ^ La éétañsioír mixta de ingetdéros, tomaúKlo por {mtüM^de 
pattMa^l:cerro Izbaty^pck' basies |iaara su* réednoeinikAio la pose-» 
sion lK6taal, continuará ^1 estudie ¿ientífieo de la fi'ottteni'illtetá la 
confluencia del 'Usnmacinia eon^l ido de San Pedro. De lassoli* 
fluencia de estos rios y siguiendo, i^uasarriba, %1 ^^urso'del -dé Satt 



Pedro, continuará bajo las mismas bases de respetar la posesión 
^ actual hasta encontrar el estableúmiento británico de Belice. 

5. ^ La comisión al levanttfr el mapa de esta parte de la fron- 
tera, propondrá de común acuerdo lai línea divisoria que á su jui- 
CIO deoa adoptarse 'como mas.iiatiiraLy conveniente a los mutuos 
mtef'eses de ambos países; y 

ren disjii^t^^^es d^r^tfM^J».^ Ift qwe deba fijar4pSr.)íifl4*^, e^t^ejíl 
Ma* Papífi/?o j^^ €¡1 Q^j:aJ^]f}^CQVi^ ^.ia que ^eba estqid^ajrlp? ^iMire 

el cij#d9,c.ceiy9. Izbu^ y el ^ía|t^f^i^íí(U).,bií|4 Beliqe,.-?e 

les señalará un término para el desempeño de sus respectivo^ jQq^ 
metidas. .^í., - ' í • » 

. La línea propuesta. bac^ P^f^iW h^^W^. ^^ p^qf*eña pai^e de 
la^^cos^.4e Socqnií^o» ca^i to4a-dí^ptpblf<^, in<^eD^^ 
\^na, exjbepsion ^la^pr.^e ^¿íf»' p^- , Hac^^ a^i^axi^mp »iénQs,a¿}fdo el 
4pgp^,entf;ajite,q?i<5 el pai;tidpj rdfj ,§occp;ia?.9o foyma en territorio 
de ,Guíti^a]^, y^ ^^^ji^ífu^^ ^l/J^^ 1<* terrenosj dle .Ha^ 

zapa y Motocinta forma en territorÍ9 jde.C5|bifjpj^^ !Pe,coi^guienT 
te, latlíup^ e^ i^ 4^term^4* y ipas ^fáf^ d^e gi^tdai»e<' l^if^ne 
ad^más^ la y^nitíya de propor^^oiuii^ á^loj^i^pueblppt^de Sooímviís^q al- 
turas de que hoy carecen para la§ 3iexuli>r^. d^tf^rza fria .91} :1q3 
terrenos ya citados, incrustados hoy en territorio mexicano; así 
como también la de proporcioiíat un pedazo áe obsta á los Habi- 
tantes de la tierra fria en Gkiatemala, de que hoy carelcéií "Bú la 
parte inhabitada del Soconusco, que á su vez se incrusta en 'teíri- 
torio 4.^ Guatemala; Con est» Uaea^además, se oortañc» «ie rtiíz 
todas las cuestiones pendientes entaquella froatera, y las dae iRe-^ 
páblieasrdarian un ejemípkrideí ¡verdadera confraternidad. 

Para Qoneluior, el inf rasoiito encarece de ^uevo á su Exeelencta 
el Sr. Y«llarta> como jm ha» tenido k^ honra áe haeerlo Terbateien- 
te^rlftiinporéaneia dé abvít de «una véalas eosifereneias ofidalss pa¿ 
ra entrar de lleno én la discusión y arreglo de estas cuestíones que 
tanto iniepena Ter vesu«l,taa' ad á^Guniíefnala como á -Méxi^. ■ 

• ' (Firmada)-^Aj STr íarÍ6.'-^Miáxíoo^ 21 de Agosto de 1877. 
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Proyecto de convención preliminar presentado por el or. firmarte 
en conferencia de Él de Setiembre de 1877,' 

• i • ' f ■ * * > ■" • 

IWltépiiblíca dé Guatemala dé* tiíiá parte y los Estáftb^-Ünidos 
Mexí(5ános dé la otra, deseando encámifatór'á^tití prónt^ y íeli'z í-e- 
fítiltaídó la éuestioh de límites, pendiente desdé hárie iÜedio siglo 
fentiíé jticíbos' países, han díeteirmiriadb (alebrar una convención pre- 
litüinai'.' '^ . . . 

Con este fin han nombrado, etc. 

Artículo 1. ^ Para poner térolino á todas las cuestiones pen- 
dientes sobre límites entre la República de Guatemala y los Esta- 
dos-lTrtidos Mexicalids, las a^táS j^krteá contratantes convienen en 
estudiad el ttazo dé una línea ditisbria qué reúna los requisitos ne- 
cesarios para demarcar ébñ cliridád láá fronteras' respectiva^, sin 
sujetarse para esto á la qué actualmente se recóAócé ¿om'o tal; peto 
pudiendo tomar de ella los punios qué se jk¿ÍfUéri convenientes pa- 
ra la mayót teguftítídád de lá línea. • - • 

Art. 2. ® í)iého éstíudib se ÜaVá sdtíféél terrén¿ pot medio de 
uña 'tídtÜísión ntíjfta 'de ingenieírdé, cTe que se ndáib^arán tres por 
cada parte, en lá forma sigiíiientéí 

Primero: un Ingeniero astrónomo. 
Segando: un Ingeniero topógrafo; y 
Tercero: un Ingeniero civil. 

.4.*-' • >{i. . 

^ Está eoñiiaioii piuede llevaír, además^ los ayudaniíM que Juegue 
incKspensables pc^a el desempeño de «a dometidou i 

Art. 3. ^ La expresada comisión dividirá su estudio en dos sec- 
cioiies» abmssaiido la primera, el terreno compreádido entre las eos- 
tas del Pamfíeo y \é> Ciudad de Comitan; pasando por el cerro I2- 
bul; y la segunda» el resto de la lútea hasta Belice, en las ícostas 
del AtJántioo. 

Art. 4 ^ La referida oomisian, en, la primera de las seccioiies 
mencionadas én el artículo- ántexior^d sea eñ el- t¿áyecto compren- 
dido entre el Grande Ocóano ó mar Pacífico y el cerro Izbul, en 
Guatemala, y la Ciudad de C omitan , en el Estado de Chiápas de 



los Edacbs-Ufiidos Mexieanos, no tíene mas airibuetones ni se le 
concede otra facultad, que la de fijar las posiciones asirooótnicaa 
de los liigaBes que adelante se expresarán, y levaniár el mapa to^po- 
giáfico del terreno, demaroando conelarídard lassituaeioiies rdátt- 
v¿S'de-l¿s togares, curso^de los rios, indinaoien denlas. conliliems, 
ete.^ flin enirar á ekaminar ninguna cuestión de otro género. 

Art. 5. ^ Los lugares, cuya posición astronómica debe ^r la' 
cotnisioñ en la 1. * sección de que' se ha hablado* en el' artMilo 
atítéirior, son los síó:uientes: la Encantada, Bairirá de Ocós, Barra 
de Suchiate, Battd de Cayuacan, Tapadiula, San Marcos,. Volcan 
de Tacana, Pfnáíbete, Congregación de Tajpisala, Cerro IzbidfGó\ 
mitán. • ' j. 

Art. Q. ^ En el estudio de la segunda seccionfó sea en el tfa- 
yecto comprendido en todo el resto de la línea divisoria, la refer 
rida comisión, partiendo del expresado cerro Izbul, proceder^ al 
estudio topográfico del terreno nasta la confluencia del Eio TTsu- 
macmta con el Río de San Pedro; y diesde el. punto de la'confluén- 
cía ^de éstos dos rios, haafca el establecimiento Británico de Belice, 
en las costas del Atlántico. En esta seícunda sección, lÜ comisión 
mixta de Ligienieí^ós, tomando por base la posesión actual, propon- 
drá á iás' altas partes contraiainíes la línea divisoria que en su pon- 
cepto sea mas fácil de amojonar y mas conveniente á los. mutuos 
intereses de ambos países. 

Art. 7. ^ El mapa ó plano tpyíQffráfico que, de las dos secciones 
en que está dividida la zona por donde tiene qi^e. pasar la línea 
divisoria, debe levantar la comisión, con^renderá ,4iea legqa^ pró- 
ximamente á uno y otro lado, de la que en la actualidad se encuen- 
tra ser el límite reconocido entre ambos países. 

Art. 8. ^ Los nombramientos respectivos para formar la oomi* 
siop de que se ha venido hablando, deben hacerse dentro de dos 
meses contados desde el dia en que quede firmada la presente con- 
vención. Los Ingenieros nombrados por una y otra parte, se reu- 
nirán en la ciudad de Tapachula^el dia del corriente ano. 

Art. 9. ^ Al reunirse los comisionados en la expresada ciudad 
de Tapadbula, quedan en facultad de organizar la comisión, en la 
forma qué mas eonveniente les parezca paca poner orden á sus tra* 
bajos; los que deberán principiar inmediatamente ;<lespMs desü 
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mstalacion^ de la que^Jadrán- cuenta eoleeii va^eyoie £ k» QiÁáétnoé 

de QiuUeniftfai y.Mézica ' ' 

Avt. Í0¿ 9 fjkora ioB trabajos y estiidio de )a;piái&ei»L:Qeet;íaii db 

la línea; señálase á la comisión el término de ciMUnro Biesea, collta^. 

do» cksde el día de su instalación en Tapachula; y paorá eliesfaidio 

de la segiuada, el ténniíK) de ocho meses^ á coaltar desde el xUa «n* 

(ffi^ eojiitan el informe de g¡ae se hablará en el artícelo agui^te. 

^ A^i.lL ^ ,^ C¡ppcluido el estudio de la primera; seccl&n, ele la lí?, 

^^a, Jia comiríolji p^jbjefjdejjf^.ppt. duplicado. su informe,, acon^pfjS^n^. 

<Jp up fBJ^mjpl^ir, taipbieí^ ppr.jdjflpUcado,,dQl qrógpjj^s jS plano,. tí^Q*- 

/^rí^co;^^; la pria^i5í^,.§e9íiipn,.y la enviar^ ^up^ec^^lfapiepteálos. 

•Gobiernos de Guatemala y México, para su conocimiento. ^, ^ 

^i^t. 12. ® Igual procedimiento obfeer.vará la citada comisión, 
«cuando. haya concluido él estudio dé la segunda sección de la línea, 
«^hao a^^dde estar terminados sus trabajps. ' 

Ari 1.3.® Para facilita^ el pironto estudio de la línea por la 
•expresada coniififipn, lo3 Gobiernos de puatemalay México darán 
«especitivamente sus ordenes á las autoridades de* lopluoraresí por 
-donde dicha comisión tenga que pasar, á efecto de que le sean pres- 
"tados todos los auxiJaos necesarios par^ el desempeño d^ su come- 
tido; y én atención á que la segunda sección de Ja línea aírp.yiesa 
por lugares enteramente desiertos, las partes contratantes convíe- 
«len desde ahora en situar en Nenton para el día en que espire el 
término concedido á la comisión, para el estudio de la primera sec- 
ción, una escolta de . . . hoiñbres poi cada parte, para que poniéndose 
á las órdenes del Gt^fé que la misma comisión se haya dado, acom; 
pane* á esta hasta datfiti á* sus lirabajos. 

Art. 14. ® Mientras se hace el estudio científico de la línea, en 
los términos que quedan expresados, las altas partes contratantes 
cmiTienen en suspender toda negociación sobre límites, respetando 
y dando orden á las autoridades respectivas, para respetar religio- 
samente la posesión actual y no promover cuestión alguna relativa 
á linderos, bajo de ningún pretexto. 

Art. 15. ^ Cuando los Gtobiemos de Guatemala y Méatlcb es- 
tén en poeesicsi de los informes y mapas que debe enviarles la Co- 
misión mixta de Ingenieros, se reanudaiiin las negoeíacio&es di^ 
phmiáticas para celebrar el tratado definitivo sobve límite, eir la 
chiifaid de Guatemala. Si no pudieren cpnv«nif se 1^ . dos países 



— M— 

•tt'>dbj||i|ÉK)'déiiina línea-áiiwbisatfaB losryrmiiws que timdtáá fiA 
presados en el artículo primero, la ^téatioa quedará bi^<el^»íaflao 
fá4 1^ ba CBi^tado hasia el presente; y desde abora^ para^eiit^«i^s, 
ji^l¿^a parles vCOX)iri^timte9,^.€omprqfmeten formalmeateii aiy^*. 
t|i,i:H .^ ^ui arbíti^^unento. ... ., . , 

Art* 16.P, La presente fcqpy^pcfpu será^^ tfAi&Gfki» y «ue ri^tifi^ 
eaeiwf^lioa^geadits ea iü^isii^it^l 4^,4jrii^^fi^9^ deoj^ro de^r/^ ^e». 

México, 21 de Setiembre de 1877.. . :.t > », f ' « . rtf?. 
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Proyecto de conioencion prelim%n<ir presentado por ekSÍT^, i^ífMaítt0( 
. r en (inferencia. de 2 de JSÍ!^kmbK0 derlSTTx 

lios Éstadas-lí'ni^os Mexicanos áe'una párfe y la República dé 
Guatemala de la otra, deseando preparar -sobre bases sólidas la sor 
lución definitiva de la cüesíión de límites' penmei^te entré ambos 
países, lian determinafdb celebrar úná conyenjeion preliminar, jela- 
tiva á Ips medios de q.ue una y' otra (Je las altas partes contratan- 
tes, se proporieionen los datos que puedan faltarles para dicfaó ob- 

Gon éste' fftt' han hómbt^ostispaerii'poteildiSftdá: ' ' ' 

El iSresidente de foá Estádosí-fXJflido^* Mexicanos a! CSndádanó 

El Presidente ¿fe la Refniblica de Guatemala áD. Ramón triar- 
te. Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario dé la mis- 
ma República cerca áél Gobierno MexidCho. ^ ^ * 

Quienes despvres de habetse comunicado recíprocamente áas res- 
pectivos plenos poderes, hallándolos en buena y debida forma han 
convenido ea k» artiealos signieates: 

Artículo 1. ^ Ciada Oobiemo podrá nombrar por «U^ parte una 
cMnisioti científica, e»n ^1 personal que crea conveniente, para que 
haga loa estadios neoe6ara<» en el tierreno de k» confines 4e ambaér 
BepáUieag, y d^ á su reapeetivo gobierno los informes y datds q«e 



te pid«,;4'fin de pmi^isir < después lai» negoeiadonesy dmiáMiv 
oott toda eiipditttd ki linea ^itotiterm. m j 

Añ:i:^' H^fet¥éno, objeto de esto» estudios, se^ por ahora 
el qtíe' sé Comprende entre las eostaá del íPAfeífico y eí cerro iKbtrl. 
Una vez concluidos los trabajos en esta sección de la línea di^áó-* 
ria, aíiíbdíj Oo^bSerncís' cohvetedráh ett* lá; forma qvte lo' crean mas 
cottvéiilénfe, enel'»ottibráiniént?o de cOüiisiemes qiSfe-é^l6íiEfntosr 
terrenos déíácbíiécidóéify estudien la'pailief restante de latinea divi- 
soria entre las dos Repúblicas. ' ' : .♦ • i/vi/. 

Art. 3. ^ Para facilitar á las comisiones de que hablan los ar- 
tículos anteriores el cumplimiento de. su encargo, y para qué el es- 
tudio de la línea quede concluido á la mayor brevedad, los dos Go- 
biernos se comprometen á dar sus órdenes á las autoridades de su 
dependencia en los lugares que la/ comisiones tengan que visitar, 
á fin de que le sean prestados todos los auxilios necesarios y segu- 
ridéJies dábidás.^ , :^ , - - V^Vv 

Art. 4.*^ Las dos altas partes contratantes coh' el objeto de 
proporcionarse los datos ¿informes que le» darán sus comisiones, 
convienen en sustíendei' por seis meses, contados desde el canffe de 
las ratificaciones de esta convención, las negociaciones pendientea 
sobre límites. Una vez espirado ese plazo, esas negociaciones pro- 
seguirán en esta capital, aunque alguna de las partes contratan- 
tes alegue (jue no ^st4n concluidos los trabajos de su comisión. 

Art. 5. ^ Durante la suspensión de las negociaciones de que; 
habla el artículo, jE^;iiexior, l^a partes contristantes convienen y ^ se 
CQn)p]:eii;)0eien,.sole]3(u^3emente^^ resp^tai: y dar<^u;9i órdenes á las au- 
toridades respectivas, para que respeten las posesiones actuales; en 
co|}8pquen^ lio solo no harán agresión. iJ^;«na» m permitirán que 
la hagan las autoridades que de ellas dependan, sino que impedi- 
rán que sus respectivos ciudadanos invadan eji, territorio 4e lax>tra 
Naciom^ con motii^o de linderos, de propiedades partíeiilares, veota 
de baldíos ó bajo otro pretexto alguno. 

Debe entenderse, sin embargoi, que las eatipulaidoiies qu6 eate 
articula «ootíeaei no justifican ni Intiman las posesiotiea hoy dis- 
putadas entre las dos Bepúblicas, las que penaaneoeráa con el ca^. 
láeter litígioso que iioy tienen, y pudiendo después que las negor 
ejacionea se prosigan^ reolamáraelaa mutuamente los des Gtofaiénos. 



Estod de^MAq que el objeto dé este, aftíetilo, mñ^o xmpecMr con 
nuevas agresiones nuevos motivos de queja entre ellos. 

Attk 6. ^ Las estipula^ones de la preaente Ccmvendion; no pre- 
joagaii ni lAuelven ni afedÁn en miuaera alguna, las cuestiones 
hoy pendientes entre las dos Repúblicas con motivo de sus ree^c* 
ti vos lÍHiites. Ninguna de esas estipulaciones, ni palabra alguna 
de esta Convendon^ podrá después del piázo de seisi^ieses, fijado en 
el art. 4. ^ f ser invocado por alguna de las partes contratantes pa* 
m sostpne V pretensión alguna de cualquiera clase que sea, pues desde 
ahova declaran, que una vez concluido el plaeo'de los seis mases de 
que habla el repetido artículo 4. *^ , la presente Ooavencion queda 
de derecho cancelada. 

Art. 7. ^ Esta convención será ratificada con arreglo á las 
constituciones, de. ^mbos pais^j^y^ laa rajl^i&cacicskes se cangeatán 
en esia Capital. dentro de los dos m^3e^ siguientes ^ la Ufiii9>p 6 aa* 
tes si fu^re posible. ., ...;. 

HachfL en la ciudad de México^ e\ dia diez y seiis de Oci^^ibre de 
mil oohociento^ setenta y siete, el qui|icuagésimó ^létimo de la In« 

dependencia de los Estadosr-Unidos Mexiqanos y^ •«.«...« • 

de la de la República da Guatemala. . 



VIL 

LA CONVENCrONlHE 7 DE DICIEMBRE. 

La República de Guatemala de una parte jrloi» Estados-Unidos 
MesiwDLOS de la otm, deseando arreglar pronta y satisfactoriamen- 
te las dJ/fieoltedfHs que entre ambos país^ eusten con motivo 'de 
la antigua eoestion de limited que tienen pendiente, y creyendo 
prepant sobre bases sólidas la solución definitiva y conveniente 
de esa cuestión, por medio del nombramiento de una comisión mix- 
ta que dé á ambos Qobienuis los datos necesarios para poder en* 
trar en mutuos arreglos y fijar así la línea divisoria entre las dos 
RqpÉbIkaa; hafi deteeraiimlo •oelebrur uoi^ oowvencioii pvelimii^r 

ccm este objcia • 
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'Coa tal fin han nombrado^ &4m» respectivos Plaaaip^tei hri a rio a, á 
saber: : . . ,, c 

£1 Pre^idei»^ de la Bepáblida de Guatemala, á^Kámon Umtte, 
{«aviado £xiraoi?dinario y Miiiiséro Plempoteoeiatio 8» dicha Be*-, 
páblica cerca del Gobierno dé Mé^iico; y 

'£1 Presidente de los Estados^Unidos Mexicaiios, 4 %nacio L. 
y^Uartiai pretorio de Eejbado y del Despacho da Sielacionés Ester 

Quienes despn/es de haberse comunicado sus xeafiootívos plenos 
pod^rea, hallá^dol^^sea buena y debida fonna, hai^ tconveáido en 
Ips artículos siguientes: , ' • . 



} ¿ 



ARTÍCULO I. 



D^ániátíáo las altas partes coñtri^ntes proceder con las mayores 
probabilidades de aeierto^n la designación de límites entre la Repá- 
blica de Guatemala y los Rstados>Unidos Mexicanos, han conv^ni-- 
do en ^l envié de uüa <íom5sion mixta de ingenieiros, á efecto de 
qtié practique sobre él terreno los reconocimientos ciefittfficos con- 
yeniente& y proporcione á ambos Gobiernos un dato común y exac- 
to, sobre el cual puedan basar sus uttétíóres negociaciones.' 

ARTÍCULO IL 

Dicha comisión se compondrá de doce Ingenieros, de los cuales 
se nombrarán seis por cada una de las partes, en la forma siguiente: 

Dos Lagenieros Astrótíoinós; y 
Cuatro^ ingenieros Twégya£o«. ; ; - -* ¿^ : 
Esta comisión puede llevar además los ayudantes que juzgue 
indispensables para el dee^mf^no de ¿u.oomfitkkL . 

Los respi^tivos nombramientos para formarla daberán haceirse 
deopitro de dos meses de e«ta facha; y ilos Ingeoieroe nombrtados pc« 
una y otra parta se reunirán «in falta alguna eñ.Tapachnla,' dos 
meses después del canga de las ratifioa^^ones de esta Qoltvention, ó 
antes si fuere.posibla ;'.:.- 

ARTÍCULO m. '' - ' • 



- Con él eJptJato de pcQoedes dafiniti vameni»^ enr el kna» &yr^ íáí 
posible, á fijar la linea divisoria entre ambas RepúblíoaSj, el eatadio 



de la &QDytera se dividirá en dos secciones^ abiazaBdo la< primera lá 
parte comprendida eatre el mar Pacífico y^el Cerro de Izbul, y la 
segunda, todo el resto de la .misma hasta< el Atlániieo^ de :1a mane- 
ra que lo defermina el artículo IX. 

• ARTÍCULO IV. 

En la primera de las secdiones mencionadas, "líi éomídióh Sjará 
científicamente ks posiciones astronómicas de la Barra de Ocas y 
del Cerró dé Tzbul: formará un plano topográfico de los terrenos 
comjjrendidos entre estos dos puntois, siguiendo para^esto ¿!* curso 
de la línea divisoria actual, y extendiéndose á uno y ó/tro lado dé 
la misma/ tanto cuanto sea necesario para la mayor claridad é in- 
teligencia del plano referid?. Debiéndose entender que eii los pun- 
tos de la linea actual en que hay disputas entre los dos (íobiernos, 
el plano compreürfléirá todo ése terreno disputado,- cüál<5fiíiera que 
sea líoy el gobierno (Jwe de hecho lo posea. En el casó dé discordia 
entren los miembros de la comisión sobre réconóéer' <5 ho algtm pun- 
to determinado, se hará ese reconocimiento, anotándose en el día- 
rio de las operaciones de la comisión, lóá motivps de quien haya 
hecho la oposición. Coneluidx)s que sean sus trabajos, extenderá 
por duplicado su infprme para enviarlo juntaanente ^n.un tem- 
plar de dicho plano, á cada uno de los Gobiernos 4^ Guivtemala y 
México. 

Tanto el plano como el informe de que habla el presente artícu- 
lo, deben ir firmados por todos los miembros de ^a comisión, ó. cuan- 
do menos por igual námero de Ingenieros de una y otra parte» 
siempre que ellos constituyan la iníayoría de la misma comisión. 

artíctteov. 

£n la abunda seoeioiir de la ItlDJMiMai la eomision partiendo del 
relerido Conro da labul^cimtiiiuará stts-eatuáiíos, aigiaeikd» >el cur- 
so de la línea diyisociaiaotuali'hastaradeicucse lo múB posibleá loa 
límites del Pactado de. Bacalar» del Estado de Yucatán^ pudiendo 
fijar las poeici^nes astronómicas xle. los puntos que nrea <€onve- 
nientes* 

' La.préeitada eeoúaípiíi en el -eatudio.de esta sagitada saeoioii.'4e 
t«rritocic^.obsei7Fará iovMda&lemeiitelas mismas xegka.que (piira 



el de la primera se han fijado en el artíoulo anterior» acá respeto 
al recaoóeimianta d^ lostecrexios. y {ormacioa del plano, como al 
modo de proceder en los lagares diaiHitadoB y emisión del iafov* 
me relativo. ■ ^ 

AETÍCÜIiOVL • 

Para el ^tudío de la. primera sección de la líneo^ ae laeñala á.Ia 
cpmision el ^rtpino improrogabl^ de ocho me^es, conta<tos desde el 
cange d^ las ratificaciones, debiendo dar cuent|i colectivamente de 
su instigación en Tapachula á los QQbievnos de Guatemala y Mé^-^ 
co para su .(conocimiento. 

Para el estudio de la segunda se.ccion, se fija el término tainbien 
improrqgable de seis, meses, comenzando á contar un mes 4^spnes 
d$ espirado el anterior. Esto se entiende sin perjuicio de que, si 
la cpmision termina sus trabiyos antes del veipicimi^nto de los pla- 
zos uieiPjciQnados,, pueda inmediatamente enviar 1<^ planos é intox- 
m^s á 4ue: se l^ace referencia en los artículos iy,,y V de está Con- 

ARTÍCULO VIL 



^ 



¡.II 



Para facilitar á la comisión el cumplimiento de isu encargo, y pa- 
ra que el estudio de la línea quede concluido ala mayor brevedad, 
los dos Gfobiernos se comprometen á dar sus Órdenes á las autori- 
dades de su dependencia, en las fronteras respectivas, á fin de que 
sean prestados todos los auxilicM^ necesarios y seguridades debidas 
á la mencionada comisión; en los lugares que tenga que visitar. 

ARTÍCULO VIIL 

Con el objeto de propor<a<marae loft datos é informes de la co- 
misión, relativos á la primera de las secciones en que se ha dividi- 
do el estudio de^ia linea divisom, las altas paites eontiatantes «on- 
vienen en cuspe&der por aeís-^Beses^otrntadoe desde el cange de las 
raifilÍGacioB6Q de la preeeote Coni?eii4ÍOB) las negoeiiiciones pendien- 
tes Bohse lí^iites. :Una vez espirado eiíie plasxfy dieltas n^oeiacio* 
nes proseguirán- en eetaCapital, cualquiena qsm sea el ertado de los 
trabajos de la referida comisión. Lo mismo siysederá si por cual* 
quier eraitaesta Ck»w^kci<m quedara sin ejeqKaio a eatoda<i en par- 
te, puea en iaLcaso, decqpiues do esos seisniMeii, pnoseguiráii laa ne* 



—m— 

gociaciones como se ha dicho, con los datos que los dos Grobiernos 
tuvieren, porque es el deá¿& 6WU¿4^£li?^ contratantes, dar pronto 
término á la cuestión 4e límites, r . . r ^ -. 

:Si;véaEÍ^iol96''Iaá>líeg6c{wficNil^^ dé vltf^o- 

«tfbíoii/ffciativo á:li(> peimexa sid^eio&^eííla^Mtomi/ids ^\imé,f9££ÍM 
contratantes convienen ilusi^ 'iuegó ^por : iD^diio ! di^.31^. ries{$ecíbi vos 
Plenipotenciarios, en el trazo de^un^^Ain^ di^ri^QrÍ0':^i| tod^ la- ex- 
tensión de sus fronteras, pant-^óJo^^ c^.^^lla.témiiíftóiyi-diefiíulr.de 
una vez todas las cuestiones pendientes sobre límites, lo comuni- 
carán así de común acuerdo á la comisión mixta de Ingenieros, pa- 
ra que suspenda sus reconocimientos en la segunda sección de la lí- 
nea, quedando en consecuencia disuelta, y dándose por terminados 
sus trabajos en concepto de previos á la celebración del tratado 
definitivo sobre límites. En caso contrario, la comisión continua- 
rá su estudio en los términos que expresa el artículo V, sin suspen- 
derse por esto nuevajnente las negociaciones diplomáticas. 

ARTÍCULO X. 

Durante la suspensión delasinfegociaciohes de que habla el artí- 
culo VIII, las partes contratantes convienen y se comprometen so- 
lemnemente á respetar*y dar sus órdenes á las autoridades respec- 
tivas, para que respeten religiosamente las posesiones actuales, no 
promoviendo' ni dejando promover cuestión alguna relativa á lin- 
deros, é impidiendo todo acto de hostilidad, así de parte de las au- 
toridades de su dependencia, como de sus respectivos ciudadanos. 

Queda entendido, sin embargo, que las estipulaciones de este con- 
trato no justifican ni legitiman las posesiones disputadas entre las 
dos Bepúblicas, las que quedarán con el carácter litigioso que hoy 
tienen, pudíendo cuando las negociaciones se prosigan, reclamár- 
selas mutuamente, caso de no convenirse ambos Gobiernos en el 
trazo de la línea en los términos que expresa el artículo IX; no 
siendo, como nó es, el objeto de la presente Convención, prejuj^r 
en manera alguna la cuesticm de designación de límites. 
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Esta Convención será ratificada con arregló á tas c^síituciones 
de aitibos países y las ratificaciones se cangearán en la Ciudad de 
Guatemala, dentro de los ii^'ibi^á «^lüentes á la fecha, ó áfftes, 
si fuere posible. 

- •Hédpk tenitldá btígiéaáe0 en laCSniáiri'^^, MécIc^H lel'^««ieterde 
i>id«$ibré' de aiil OdhócientOs ijieioüita y niébei qúihcne^ébiitio- wM* 
mo de la ItidépeAde¿feia'deatnhaai Ndéioileáí • ' j «'^ - - * ?> '^ 

- (L.'Si)-^(FirmAdo.)-^Ji.í¡r7'«a*^tf. • ^^ • - * ;?♦>,, .y ;• rV] 
• {ÍA.ñ.f^¥irtniii^,)^L^L, Vallar*^ ' • • •.- "^ - ■ n^^i^-ü 
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Editorial ds ^\El JFfefoWíK^" '(Ife ')?l 'dé' Áy^ *< i^^r - ^ 

La cujeBCón Sel áim,\A oueatíoa palptteíato» es la im^niSHkm <ii^l S^ 
* tttdode 4/hiápiis peor im jefe Hamado JBsoobar, fluaBiado, 9egii«k aa 
dioe, |k)ir>f necias dé la Bepdbttca dé* G\]ateiB(^ala¿ * ' '■ 
' GxMtatóon es estaque bien loerece llamr laataaciotí p^íi^iiea* 81 
loB intonDes qtie hb i»d1»dü el Sn gobenmdoir Bomlfikgues son 
exactos y eH Gábiemo dé Guatemala realmente hm tomado iñgei 
reacia directa en esta expedición filibustera, nada mas justoy iMda 
mas conveniente, nada mas debido, que se pidafi sirias explieaéio- 
nes al Gobierno del Presidente Barrids» por nti «tentado eomeiido 
sin provoeaci^i idg^na. - 

Fero^i, edmo ereemos; vesuha infundada esta nottoia, la pvemii 
de la ^ea^ital debe ábandoiliar él iaáo -aícre y agresÍTd (foe ^ adop* 
tado a} tratar de este HMsidettte. 

Nos i^disttnfds á «reer que di goMjemo gviid^malteeo psDteje al 
cabecilla Escobar, pcrrqué «s dilieil peuBsr que anestxw vecina ReH 
páblioa se haya deddido á prorv'ocar un oenflieto que» además de see 
inmotivado, f oveosameute habia de propordonarle míales, ta» ae- 
gaft)ff como traseetidentales. No sea^ 1f éxioo, eiertafttente, á qwA 
tocaría la peor parte en una contienda de esta náturaleía; ¥ miei^ 



tras que, para nosotros, la guerra solo significaria un gasto poco 
considerable, y la adquisición de un nuevo Estado para la Federa- 
ción mexicana, para los guatemaltecos la guerra significaria la p<ír- 
dida de la independencia y de la nacionalidad, es decir, de lo úni- 
co por lo que debe exponer el hombxe sus bienes, su familia v su 
vida. Lucha tan desigual no será provocada, no puede ser provo- 
cada por Guatemala, — á no ser que los hombres que rigen los des- 
tinos de aquella República estén dotados de una imprecisión poli»» 
tica que no es probable; y, ^^e, i^^ttydi^^^' ^o es creíble. 

Por%) demás, á nuestro juicio, la prensa de la capital se ha ex- 
presado en términos violentos y poco conciliatorios, al tratar esta 
cuestión. N» htiv oue ^o^^^r au^ lask eQiisi\^|^^eaciene« oficiales que 
se han publilátdo, é<fto chi^kj^nmrvágafñ^Tño^ea rfegpasto de la par- 
ticipación oficial ó encubierta que en esta invasión toca al gobier- 
no de Guatemala: y los datos incompletos que en la actualidad po- 
seemos, no bastan para justificar! las amenazas, los insultos y las 
frases despreciativas que varios' periódicos han lanzado, en estos 

últimos'<í¿p;p,4 lí^,,B|^Úblk» 4je'^^t^ '^^ ' - ; 

Apenas pasa un dia sin que censuremos de la manera mas enér- 

gída ks'piie^eiidioiies aiieodónistas de los^ EktadoisAJiíiidea. )InVo- 

camoe el derecho,* la Jtisticia, eléeber qü^.hxeuoaa^árlós'^ieHesfdd' 

protejer á los débil6¿|>teÍBÍqüidÍad'dbla. <j3n^uistaj ia probi^ieión 

Íifiptie0tíi'4 lasiuadotíids, p^^^ei progre^, de^fuisdar en láa armas 

una suptai^acíhí odlfi<)dai Esto lo^décinim' cu«aidó prevemos* la eis^eii^ 

tui^dad áé Una lucha' entre «nuestra pie>deT06a irecina deL Norte y 
nosotros* ..• '■.- .t>f' . i. . •.{ . ■. .-: 

' Pero que-aerlrate de Quatemalíti ^ entoaeoe . nos olyidftmpa.di^ 

todaiSflM bdlUaiiMa teorías, tto;Mgiea y humanitariamente láeai^* 

rroUadas, de la justicia, del derecho; y desdijo altodd nue^ti;» po- 

twncta polítieáí-^bien gtande ai la compafomos «con la que^po^ee 

umil pe(%ÚMa Bepúbliea^de ia Apérica> Ciáotreil,— le masáfeaUílnot) 

olímpicamente que marche en el re€Ao;cadniiiK>,r'qDe atíei^da éam 

conducta parra oon nosotras,, que neis guarde las altas ^tisiderdiOio- 

nea queBneijeoemos, y. qite(«fei»p)eipda.'deri^tfi reí tinapá det ^$ itún- 

tocas; pues bien ^dieria sucedeor que erl geneirikl S4^ha(, coi»>;ii<i09 

euaaéoB «oUkdos, variara radiealmette la geografía poUtic^ da la 

Répáblioa^ de Gtiatemalfu . : £ato lo. décioMn» 'parqtie4»o$otaro»i sq»)<P6 

Iw fuertes. y elk» loe :débiles¿ • ^' - . . i ./ • 



kfjm, ^1^ y|l)riital de <jl^idiirJki iodQ{ior> ^«ilQ^n» áe tos mm»^ 

¿f)^:4$9oxgffJl^(e^l9^4^:^d»4 tntnl^lti^ é^t?^igk>t;aieio{M;0 

i^f^ifti^a?^ fieQÍ94a9.;^ mt^rf(AMc^4§J^ effW^mmms^ que i»Qa:ha9 

bles: del Wipl>r^,:nQ de8í««8kgft.*<i«iiWfe^f^ 

en. ^ií^iimi'j^^nU^safyi^y^--ii^jak de («lhH-r^unA>ai9kicioil 

Iiii^fi<»>yi(]íg;o»>i^^Sk Jasante eUi^Wi^ eoU>:¿iiq^-iUtÁa hiaU inr 

ter|HrQ4í^Í0Oy,M&Jtají^'dat*piwá^ : .n-jj :¡ '' jí^-j .• 'i.Mi! •:]» 
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■"•"•; • •-'; 'LAS-DOS'ílBí'úMJíeAi^. ^ " •• ' • • '^ 

La cuestión de límites: entce: MéxLao^')«ii«oeítaa.iBep6bliea» de 
QiMNtejaalikriKm loo* ii«>ttteoimi«fttol> posáttfcAOfiasiqpaihani.teMdo 
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gmuéé ^^deitaciotí en aúesti^ püehló^/ potrque irás i^ diífetfltÍBÍdes 
que ahora «e miscita»/ tlrá$ -esos embarazos de la <lip4otutucikr, Ete y¿ 
asomar ki'gaenra i»](re laiidós liá(á^O(»es«omoT<6sülikad^;mei7^blé 
de ki (kfsaeue^o. La |i^tfblk;aéionl de dlkmtíientos ^dipltotáücod 
cand^iadcis <eR^ el nHnistifo'{)^it>otendtari<) dé' lA Bépádilétt^^ 
GkiatemaiA; j* el ^eéretaido dd'^Rf^lacioiiéi» El^tarióres d^l gobiidráb 
iMKicaho/ ha ^eiridd á d^ iiliiybr^ tiaíéicmÁl; q^e-scí 

ocupa de apfediar'y^e0t£i^]it¿i* úÉía (jttiyUá 

gobierno, y^pót* Ibfíiidifili, 'ifGsetVada al público, -cuya» dií^c^uaioned 
s^ $tíc»iiduce£ifei e¿' la adiiaUdad, ^rq^e M basan- e^ lopbtíkiadó 
de óricfett oficial; y edo^que se ha teido' yWy^nOce, no tieiie ^regula- 
ridad si^gidn laüfóittitila'y etiéAoia que debié¥datt'f^t«é^éfi^á^i^ éií ttb 
a6Uatoi4Íeá.ltaái]SJdmat^a;'Ccímo es el¿ de seglar lá propiedad y 

asi9g\imt<ia^pk2r esftpe^^Q^t^eid^^ hermanos: :: :': : t \ 1 1 : :':rr't r: 
Además, la cuestión se ha dado á conocer antes' «fe *tié«íp(^, §é 
han publiiiaJdií)' pie|sás'¿ficiiK}^Í 'qtie"%i} pruebaa et^ív^eñ^iiifriento de 
ttopi«ao^ al'íp»iiiei|pti) <d¿iiiiénbioiiadó' Arreglo, ni aprueban *elf¿r¿l^ 
tkfUo €» de llr'^uelbtlon;- pttes iktíetí Hbn, lá presentan gigánt^éi^ay 
hftcen^qáé los^^^tü^blos <s^'p^^l^U eñiálkrma y disc'titaín con tehQ^ 
Bae(iLentfl€í^ét»a(iln>&ol¿^ dcftnera disaitirse poi^ el gabinete, pórqisi 
al ifis^ el ^Bodunenikir idbl^ijUriltrte tío €»eV Utir)^aimtí;'tá ^ lá 
hora é» que^tuyibm el ^UiefiK^'ifiiiKKicano }a>4tilp^é»9ci<ifdible obH^ 
l^ciebíde^idar ^id jpQéblb extrfeta jcuentá der st^ ac^éisí^^ iár<^ietiti«ttt 
de límites con Guatemala.- Por«<í;áá>teótivojh'od páréoe qtté, «t-lá 
prensa oficial tiene el deber de dar á conocer lo que se hubiera he- 
cho y que probara el desenlace del asunto, no tiene ese deber pa- 
ra manifestamos una especie de preliminar confuso^ presentado 
con forma irregular, y convertido en un muestrero de dificultades, 
porque de su publicación no haiic resultado mas que discusiones 
infructuosas, apreciaciones amenazadoras, una vez que la miuiera 

con.que,p5í^jftnt^,iai;^^t9mit}a'la cuestic» (J^r.Jíipitei^ACW i»3(eaí^o 
país, no determina, no viene señalando un fin perfecto, ya que te- 
rritorio y deuda antigua se confunden en una sola proposición, sin 
saberse cuál de los dos ^fi^oi^ iprái^ij^^es^cu^l de esas cuestiones 
que van enlazándose con otras, sea la que México pueda admitir 
en caso dcj octnaidaBaarla justa -^f : : : zu: i y-ihuii 'íí- i''* * • -1 

MéxicD'hcbqfiieDeiDbúsa^ de':Stt''£iieraai#9bve'OuateidaI«, }$an^ 
quitarle pavte* de 4fi4exik>itibrk^7}pam caiosaiik cualqutet daño;<pue3 
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si tal espíritu existiera en nuestro pueblo, varias ocasiones, y todas 
fundadas en justicia, ha podido y ha debido exigir á Guatemala 
indemnización de los perjuicios que sus naturales vienen á hacer 
á nuestro territorio, en las frecuentes invasiones que consuman; y 
cuando con prudencia México ha propuesto arreglos para asegurar 
la propiedad de ambas naciones, cuando no usa de su fuerza para 
defenderse, sino que prijDrf^a^4]^i^ i'jla razón y sus derechos, 
GuatemalÉ? le reprocha una incalificable usurpación, y le pide lo 
que no está en el derecho y «n 1% Conveniencia concederle. 

.1 
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I. 



El Sr. Bairios al Sr. Uñarte. 



1878. 
Guatemala, Diciembre 81. 
Mi estimado señor: 

Casi juntas recibí sus dos cartas de 12 y 19 del que fina. 
^ Con extrañeza he visto en sus cartas que vd. solo se ocupa de 
su persona, olvidándose por completo de los demás asuntos confia- 
dos al cuidado de vd. y que debian ser el objeto principal de sus 
comunicaciones. 

Cuando se trató de la v fíxuda^e^ydy.yo k escribí en lo particu- 
lar para que se viniera, no separado de la Legación como vd. lo ha 
interpretado, sino para conferenciar respecto al asunto de límites 
antes de instalarse las comisiones, y aun dije á vd. que podría re- 
gresar á México por Chapas. Sin embargo de esto, vd. no vino 
cuando habría sido muy útil que habláramos y diera vd. algunos 
informes verbales que serian importantes. (*) 

Hoy su venida ya no produciría los mismos efectos, y además 
alegaría vd. el inconveniente de su señora y de sus hijos, que pa- 
rece pospone vd. (**) á todo otro asunto a6n cuando sea del mayor 
interés público, ó la falta de recursos que tanto lo afecta, según se 
deduce de sus correspondencias. 

Hoy ordeno al Ministro de Relaciones que oficialmente comuni- 



¡ 



*) Guando sé me llamó estaba atacado de tifo. 
**) Quiso decir antepone. 



— ton- 
que á vd. no se mueva de esa Capital hasta nueva órde», porque 
es indispensable qoea^l tenniímT su9 trabajos las oomsiones> se 
encuentre eit México el representante de Guatemala. To tendré 
cuidado de ^ue se le envíen fondos, pero bajo el sppuesto de que 
esa Legación |iagaate>uh centavo más de lo que tiene asignado, se-* 
gúd las e<naiaBÍoaeiibnes del Ministerio de Relaciones, para no verse 
en dificultades por falta de dinevoy 
"■ Quedo ée vd. afmo. atento. 3. S.^Firmadd)«-^. Ruerno Bar-^ 
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El Sr. TJñart& al Sr. Bamos. 



1 
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iU. 



México» 12 de Marzo de 1879. 

Muy señor mió: 

Intencionalmente he demorado la contestación que debia á su 
carta de 31 de Diciembre último, deseando que ella fuese el resul- 
tado de una seria meditación j no la irreflexiva respuesta de mi 
amor propio ofendido. 

Mi cdnciencia me dice que he cumplido mi deber etm celo y con 
lealtad: que nada hay que se me pueda reprochar; y mucho sí dé 
que yo debo resentírme. Si últimamente he molestado la atención 
de vd., con asuntos hasta cierto punto personales, ha sido en mi co^ 
rrespondencia privada, obligado á ello por la sorda guerra que me 
ha hecho desde su entrada al Ministerio de Relacícnes el Dn Mon- 
túfar, personaje con cuya cordial enemistad me siento honrado. 

Ta no es posible, sin embargo, prolongar por mas tiempo la di- 
fícil sitoacion en que hace catorce meses me encuentro colocado, 
gradas al deseo que su Ministro tiene de venir á sustituirme en es- 
te puesto. El interés de la República exijia de mí que luchase con 
él hasta vencerle en el combate á que me provooó, intentando nu- 
lificar la Convención de 7 de Diciembre, fruto de tantos sacrificios; 

25 



pero ga'i:«ntti^dar ésks. eontri^ ém anftipaiariótieo&í ataques: mi «ir 
siou eatá ya teuDloada. Sin el Dr; Mon tufar es probable que á 
e»ta facha se Jnubiese ya; firmado el ¿raifido definitivo sobre límiteai 

Al dirigir boy ofícialmenie la formal i»nunbia da .fbiicavgo, de 
cuyo documento acon^pa&o. á- vd; una cópia^ eepero que vd. se seis 
vira aceptarla enviáadoifte á la .mayor brevedad! «ús careas de Ati-* 
ro para separarme de México de una manera digna y C(mHreii£ántfi# 
En úuaato á\lo dem&s, «spg#o trtoLi|uUameatd el: juicio 4e mi país 
cuando éste conozca en todos sus detalles las circunstancias.que 
acomp^aron al curso y desenlace.de la negociación que me fué 
encomendada. 

Quedo de vd. con este motivo, su atento servidor. — Ranion 
Uriarte. m 
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LEQAOIOM D« 6UATEHALA. 
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México, Marzo 10 de 1879- 



1 1 



SenorVt-Las raaones que por «extenso Jue éxpuesix> en. diferentes 
despaohoa del ^ño prócdmo pasado, tme olAiganiá aupüear á vd. se 
sirva elevar 4 conociraieBto del Sr. General Breeidente de la- Re-* 
pública,, la formal dimisión que por el presente bogo del cargo dé 
Eiaviado Exti^ordinario y Ministro Plenipotenciario de Ouatefma-* 
la en México» esperando se «sirva .atí^tarlk..: 

Deseiuia-queá vuelta de eorseo, m« fuesen .enñriiuias ks cartas 
de retiro de estilo pana despedirme: de este GoMemn; pues de lo 
ocmtrario, la difieU 8ituaci<m en que me enouentpoy qué no. pueda 
prolongar sin perjuicio de mi honra, me pondría en el duro easo 
de dejar á México bíd ese requisito. . 

. Con este laotivo me; refrito de vd. atento aecvidor.w-^fi«>iir 
£7Wa9*^.«-^Sr. Ministro de Relaciones Sxtérioies^'-^Guateniala. 



—107 



>t 



í*. 



> . I 



iv: ' ' 



CotrtáítáMoW^ la préhswié'ífey((^ á hrHbéíos de OhHztemeíh, 
Dé ''El O&rrm ** Mné9," dé 29' de^Séiiembre dé É^1^9j ' 






\ ^1^ 



UNA CALÜMNÍA Y^TJÑA IN^MIÁ. '" , .. 

- "AiguBí individuo,' tan aieTOso«coiiio cobarde» ha hecho. circular 
^i esta capital, uíia hoja anéiiíma destinada excUisi^ainei^ á in- 
juriar al apreciable j digno caballero 8r. D. Samon Uñarte.. 

No queremos discutirla personalidad del antiguo Ministra de 
Ouatemala. Basta que lo%pidncípales cargos que 'contra él hacen 
loa alabarderos del Sr. Barrios, se isefíeran á hechos anteriores á sa 
nombrami^nio como represenltaD^té de }a> República vecina, para 
qae todas esa» iaiQurias' recaigan directamente sobre la responsabi- 
Udfaid <iel individuo, que no supo^ escoger ó encontrar peisoiia más 
acreditada que desempeñase en México el oai^a de' Ministro Ple- 
nipotenciario. 

Lo que no podemos dejar pasar desapercibido, es el ultraje que 
se infiere á nuestra sociedad, suponiendo que fuese recibido y acep- 
tado, como hombre de honor y caballero, al Sr. Uriarte, siendo así 
que ni é\ ni su familia merecían ser objeto de particular aprecio y 
consideración. 

Nada puede reprocharse al Sí. Uriarte durante su residencia en 
México. Su casa era el centro de las mejores familias, y solo mues- 
tras de afecto y simpatía recibió la Legación de €ruatemala, cuan«^ 
do abría sucr slUones él Sr: Uriarte, siendo éste considerado por to* 
dos como un perfecto caballero. 

No debiéramos defender al Sr. Uriarte, porque este simple he- 
cho concede más honor del que -merece á la inmunda hoja de que 
nos ocupamos; pero hemos creido deber decir dos palabras para vin- 
dicar el ultraje que se ha inferido á nuestra sociedad, suponiéndo- 
la capaz de recibir en su seno á un hombre indigno y depravado. 

Uriarte era nuestro enemigo político; Uriarte há ienido quizás 
una intervención indiréd» en el triunfo del gobierno usurpador; 
peio c6m^ amigo personal y como caballero, no podemos tener pa- 
ra él una seJa palabüa de repvocbe. 
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Lejos de eso, tenemos una triste idea de los que para ofenderlo 
necesitan calumniarlo, suponienclo; hechos que, como testigos pre- 
senciales, podemos desmentir. ' 

Es falso qme en México el Sr, Wriarta Ueyase sma^ida 4e crá- 
pula y escAadálo; es falso que eometíesie Mtos que lo degradasen 
ante la sociedad; es falso, en una palabra, todo cuanto contA él 
se ha escrito en ese inpqundo papel que, para vergUepza del autor, 
ni siquiera lleva sulfirma. • 

Sabemos qiietel Sr. Bá^rrioft^paga bieñ áJos infelices yi misetables 
que imitan üsus enemigos, pero qüi^iáramoí^ saJber si los que pro* 
pagan, osas cáliiixaikú3 scm capaces de sostenerlas. 

Apelamos á los individuos que en México han heáno circular esa 
licgallijuriosa, no solo para el Sr. U|r#krte, sino p&ra la sociedad 
mexicana, paca ^uc contesten: de una manera categórica, si' se .ha* 
Han dispuestos á sostáaer las injurias qi^e han ayudado, á propa^ 
gar, y en este casó les aseguramos que ño faltará xltl amigo que, du- 
rante la aii«eneia del Sr. Uñarte y su familia, sepa hacer respetar 
el nombre de lají personas á quienes estima y. c^msidem." 
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V. 



Q^nteistaeion del ''Diario Oficiat' 40 Méapim, de 2 de Diciembre de 28T9, 
desmmtiendA lae^ aseveretmnes de loe pobien»e de Gua-^ 

témala y el Salvador* 



■■•«MM^— W 



EL SEÑOR URIAIITK 



Es de La Voz de España el siguiente artículo: 

Con motivo de hallarse en está capital el expresado se£k>r, paré* 
ceños oportuno que ha llegado el momento de aclarar álguMs hechos 
que se relacionan con la vida poHtiea dd mismo y en los cuales 
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jaegsn .un.papel más ó menos impoi iaateiel gobierno cte testa Bep4i 
hKca y loa.d6:6iMíteraala y et Salvador^ - c < 

fin el periódico ofiéiiBil de GuaMckala, éitul^bdo El OuateTnuítltéeot 
de &eha íMLe Setiembare^/y^^e'^adiendo.al taa«áfíesto dadío^^el 
igr.Uriarie, se consignaba lo ajguíeMe: ' ■ ') 

ttPara concluir diremos que eí ^óWéthó de^éíiico, tari pronto 
tóntoFtnvo noticia' d^e lá^deslealtá^deTTH'arte/lé'híxo reconcentrar 
dé . Téhuaíñléiiéc pátti el fcteríoi*: ^ 

^vísto con ¿ÍWkyor i^precio esa 

Sé 

J^'ipste.gol ^ o- -r 
fte; seV'opon^ ¿MéíMeíla^níolestia de VÍglWi: á^^tynW,^^?: 
niñcándole que juzga de todo punto ridicula la actitud Ufe ¿4^^^ 
Hadivi|j«o¡y<q(i0ipuede¿ki cbnseeucanéfi) dej^to^ haéer como le pa- 
rezca en su nueva posicionfi ■i-' 

^"MterfoMaiítóa pt<ii^íÍ>'Óji¿m dfe Sañ SalvádV;,kn tín^^^^^ 
consagrado 'á¥miiitobastintól''4e éijji^ába áeT ¿i^?eÜ^ lfio3ó: " ^ 

.1^ 





••iíil óondigniocasti/irOrha recibido .Uñarte: el -honorable y recto 
presidente de Medico no dio crédito a sus manifestaciones engaoo- 



M» rli.-: 



lehuantepec para el Interior de aquella república. 

^4^ 4í>^9l*^ K9^W ^ %i?^€»íde|^te Qeneral Difz, ^ ciuien 
el gobierno de Guatemala dio las gracias por aquel^tf^ depgL.a^i;^í()j^ 
manifestándole á la vez que, juzgando de todo punto ridicula la 
actitud del diplomático felón, podría muy bien dejársele entera- 
mente expedito en su nueva p osición, ti 

El Diario Oficial que debe estar al tanto de lo que en los ante- 
riores párrafos trascritos se relaciona con este gobierno, ¿tendrá 

26 
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ÍReonV«AÍ«nte «b' dwlaFsr, de un modo éxpHcito y ternmuitaii >fó. 
es cierto que el St. Qeneralí'Dkr fattcrrnó oficioeidmbito %V--'8lti 
UiUMes' 8Ín:<Í|hd pueeiliftiib ¡^tícitm del'gobiéVtio de OuBteinela? 
jE3r«t|st40i'^Li«d«l'S».,Urí«rte mánifistó fil Sf > Oéhérat ' Max ^vR sé 
contaba con el gobierno del SUvttdair en el proyecto de revoluéiotf 
contra ej,^bi^riw?de<}«í»^fgfja?|., .,, . . i,,' ■ 

iE?,(!ÍpTto,qiííi;el|8efior P^eaidente Diaf i^ diíí crAJií» é. 1^^^ 
nifestaciones engañoAu del Sr. Uria,rt(^,^^gua afieyer^fM^riffOJl- 

■i' if^MmuPfn^ 

-r£speraanoa<b:it9^>B««jM'dslicd^^;'(le'IWédb'|á,)lfis7^ 
anteriores. ■'.-.>■[ «/-lii.i iirí u-j nts.-i-í 

áencialeé para lJp„v^fe,Yp?^[^el^Í8p% f[.^b^^,„ „^ noionlov-y/ .b 

El Sr. Uriarte nunca confió al general Diaz algiin proyecto de 

revolución contra, el cóbíernp de.QuatéináJa,.ni menos, el partici- 

pío que en él.puaieca tener el gooi^model SalvajiDr. , , . 

-»WJ»Í'-' "■uaoraiiJ'ií'iiíifini "ir-, li^'r.jbTj i'ñ- ou -oiz'jfí •ili \rii9l''crf'T 
El'TresKíeQte po xuvo, por lo janatúp ocasión de reprocnax al ari 

Tiarte su conSacca, óuestoialíe aquellas revelacionea no exialieron. 

£l ireneral PiaQ,np ha reciDido. nout alguna del gobierno ,d& 

r. .1 -noy''Uj[t''i jsiR.;ni« ■:•;, -.. v. -un. r** k-u [.rñii- fiiüci!-,.! 

Guatemala en que le de las gracias por í<u procedimiento en con- 

ítfe'dél'^/'írr&Vté:'sÍ'aftlití'¿lMndViííí(jpoH'é^flaíet*J\'JÍ^í!^ 

qííé'W fle'^M^Ícó ob3¿iuiaWilEíát&*íírftíisí*fíá4»H'^'*^***^'P*' 
«ediaS't^ifódáítiettte.- '■': '■'-■' ■ ■' ''•} • ■■■■ ■■'■■'■' ''-■^"■^ ^'' o,r,M(ion l-> 

í-.i ji!(f/:i [■; (.--iiiijif -' ■* ■ ^^.xiiiíSf.f .■„!,■ •<■■ / .:' h oiobiiísJf.aliíijirH 
-lí-- ;.- ; ■■'•■üih'iA- (' fití vij.it fi'il'i ■; -■-'.'■."i (¡jÍJi;fii'plf('I) ivL ( tnitoa 

-],!;; i.ol n-; ^";: '.¡ "I> f.i<;/J 1.. «J---. ■'< :, -^if.» V..V;mJ(\ u'.vv/.íi la 
i.il :.',), .-MK.i.k.- ■í.jni- ¿,n.¡jjj:yi ^- ^..n<-j-:.,i I..Lrní-.q ^-íT.h 
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£1 Sr. Uriarte al Sr. Barrios. 

(Carta citada en la introducción.) 

S^ijM ifjhrjjg; 1: 9 de Noviembre de 1881. 

9 Muy señor mió: 

Aprovecho la oportunidad^ qu% zoe ofrece el viaje á esa ciudad 
del Sr. Manuel Dénis, cónsul de l8s Estados-Unidos de Colombia 
en Acajutla^ pa^ripL^dirigir á vd, esi^ carta, que sin di^da le sorpren- 
derá, pero cu JO objeto franco y_claro queda explicado como sigue. 

Acabo de ver publicado en el ."Diario Oficial" de México el me- 
morandum. del Sr. Mariscal, relativo álá cuestión dé límite.^ entre 
esta y aquella ílepúbirca'.' 'En ese ¿Jocúineñlósé Vepíté lá prolesta 
de q^^ México jQpadmííeqSscusfoní^^ sobre }a legítima perte- 
nencia d^.(¡%¡^j^^YSóconú^ Ski j^jn[iiqi;io ñacionfi,l, y parece invo- 
carse enapo^AJlA.jC^ vención de7 (ie I).i(?jl|eí^ibre. Como el espíritu de 
esta convención es enteramente contrario^ sí el Gobierno de Guate- 
mala la revalida, como lo ha ofrecido el Sr. Herrera, según consta del 
mismo memorándum, tengo en mi poder copias de todos los proto- 
colos, correspondencia oficial y privada que precedió al ajuste de 
dicha convención, y fistfty-4tflpii€rtteá pnWifíflr todo lo conducente, 
probando que el Sr Mariscal no ha dado á aquel pacto intirnaeional 
su genuina interpretación; mas para esto necesito que se me per- 
mita hacer uso de la prensa de esa capital, pues no sería propio que 
me valiera de la de México. Desde aquí remitiré los manuscritos. 

Antes que partidario de esta ó aquella idea política, soy guate- 
malteco; no puedo ver con indiferencia los negocios de mi país, 
mucho menos cuando, como ah(5ra*fidcede, se habla de probabilida- 
des de una guerrar*y me duele como autor de aquella convención, 
ver que tanto Guatemala como México han extraviado su espíritu: 
el Sr. Montáfar por sus antiguas enemistades conmigo, y el Sr. 
Mariscal en defensa de los intereses de su país. 

Acepte vd. ó no este pensamiento, yo he cumplido con mi deber 
de ciudadano, posponiendo mis intereses personales á los de la Na- 
ción. Escribo á vd. directamente, y no por interpósita persona, 
para que no quede duda de la sinceridad de mis palabras. 

De vd. atento servidor. — (Firmado.) — Eamon ÜHaiiie. 
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